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A esta figura—una de las de más 
positivo valor espiritual en la España 
del siglo XIX—le debemos la intensa 
renovación intelectual operada en 
nuestro país a partir de 1860. 
E l espíritu filosófico de D. Julián 
Sanz del Río, su austeridad hidalga y 
su ejemplaridad de conducta, influye-
ron de modo elocuente y sugeridor en 
un grupo de hombres de estudio, que 
han contribuido a incorporar a í í s -
paña a las ideas de nuestro tiempo. 
Sanz del Río impulsó en la vida in-
telectual española el fermento de re-
novación y el respeto a los principios 
elevados de la personalidad humana. 
Sufrió duras persecuciones por la ex-
posición de sus doctrinas; pero supo 
defender con unción de apostolado sus 
ideas, y vivió una vida en Dios para 
la Humanidad y para la Ciencia. 
A Sanz del Río le debemos también 
la transformación de los métodos de 
la enseñanza y el avance que han al-
canzado en nuestro país las institucio-
nes científicas. 
Su espíritu no se ha interrumpido 
en España, y en cuanto a rigor cien-
tífico y educación intelectual, nos dejó 
trazado el camino. 
E l presente tomo recoge la vida, la 
obra, la bibliografía y el ideario del 
" Sócrates español", así como una com-
pletísima antología, en la que figuran 
cartas inéditas, trozos del "Discurso", 
del "Sistema de la Filosofía", del 
"Ideal de la Humanidad", etc., debi-
damente ordenados y comentados pa-
ra la más fácil comprensión del pen-
samiento de Sanz del Río, por los lec-
tores no especializados en estudios filo-
sóficos. 
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S A N Z D E L R I O 
I 
S U V I D A 
Don Julián Sanz del Río, llamado por unos el 
"Filósofo de Illescas" y por otros el "Sócrates es-
pañol", no nació en Illescas, como dicen algunos au-
tores, ni fué el año 1815, ni el 1817, como figura 
en algunas de sus biografías, sino que nació en To-
rrearévalo, aldea serrana de Soria, el 10 de marzo 
de 1814, y fué bautizado en la iglesia parroquial de 
San Pedro Apóstol el 13 del mismo mes. Fué hijo 
de Vicente Sanz y de Gregoria del Río, el primero 
natural de Ventosa de la Sierra (Soria), aldea pró-
xima a Torrearévalo, y la segunda, de este último, 
hijos ambos de modestas familias de agricultores 
y ganaderos, por ser ésta la principal ocupación de 
los naturales del país. 
E n el archivo parroquial de Torrearévalo hemos 
obtenido los datos siguientes: E l día 1.0 de febrero 
de 1812 contrajeron matrimonio, en Torrearévalo, 
Vicente Sanz y Gregoria del Río, naturales, respec-
tivamente, de Ventosa de la Sierra y del referido 
Torrearévalo. 
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Los desposó y casó Fray Francisco Gallego, re-
ligioso del convento de San Francisco, de la ciudad 
de Soria. Fueron testigos Francisco Almarza, Juan 
Francisco Alvarez y Gabriel García. 
E l primer hijo del matrimonio fué Julián. 
He aquí la partida de nacimiento de D . Julián 
Sanz del Río, copiada del folio 130 del libro parro-
quial : 
Julián Sanz del Río.—En trece de marzo de mil ocho-
cientos catorce, yo el infrascrito, cura párroco de este lu-
gar de Torre, bauticé solemnemente y puse los santos óleos 
y crisma a un niño que nació en diez de dicho y se bautizó 
en trece del mismo; púsele por nombre Julián, hijo de V i -
cente Sanz y Gregoria del Río, aquél natural de Ventosa, y 
ésta, de Torrearévalo; abuelos paternos, Rafael Sanz y 
Polonia González, vecinos de Ventosa; maternos, Ildefonso 
del Río y Clemencia Alvares, vecinos de éste; fué su pa-
drino Juan Francisco Alvarez, al que advertí su obligación 
y parentesco espiritual. Y por verdad lo firmo up-supra.— 
Don Pedro Rubio. 
Don Julián Sanz del Río tuvo cinco hermanos, y 
su padre murió el 26 de diciembre de 1824. Su ma-
dre contrajo matrimonio en segundas nupcias, en la 
parroquia de Torrearévalo, con Dionisio Navas, na-
tural de Rincón, el 31 de julio de 1827. 
Este matrimino quedó disuelto al año siguiente, 
por fallecimiento de Gregoria del Río, madre de 
D . Julián. 
L a aldea de Torrearévalo.—Torrearévalo es un 
pueblecito enclavado en la serranía del islote ele-
vado de Soria, a unos 25 kilómetros al norte de la 
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capital. Está formado por cuarenta a cincuenta ca-
sas, apiñadas en torno a una modesta iglesia. 
Es una aldea de tantas de Castilla, donde todas 
parecen iguales, en las que todo duerme y parece 
arrastrar una vida de ascetismo y austeridad. E m -
plazadas las casas en una ladera escarpada, agria 
y enjuta, hay varias construcciones en ruinas, unos 
árboles desgajados junto a la fuente y setos vivos 
de zarzamoras y madreselvas cercando a las huertas. 
Llegamos a Torrearévalo en día lluvioso de oto-
ño, adornada la sierra por la calina. Las barran-
queras de la sierra de Alba llegan a las orillas del 
pueblo. Su paisaje, como en general el de la meseta 
del alto Duero, es un paisaje de dramatismo y deso-
lación. A lo lejos se ven unas laderas pobladas de 
sabinas, de esas sabinas que son el signo de la es-
terilidad y del dolor. Algunas encinas arrugadas se 
alzan en los vallejos de las hendiduras de la monta-
ña. E n los alrededores del pueblo se ven algunos 
álamos, heroicos álamos azotados duramente por los 
vendavales del invierno. 
Los vecinos de Torrearévalo hablan de Sanz del 
Río con respeto fervoroso. Se recuerda en la aldea 
la casa donde nació el filósofo, el homenaje que con 
motivo del centenario de su muerte le hizo el Ayun-
tamiento y los gratos recuerdos de sabiduría que su 
nombre ha llevado a este pueblo. 
L a infancia de Sans del Río.—Hijo de modestísi-
ma familia, para D . Julián Sanz del Río no fueron 
muy felices los primeros años de su infancia que 
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vivió en Torrearévalo. Su familia carecía de bienes 
de fortuna y su padre desempeñaba el cargo de Fiel 
de Fechos en el pueblo. Hacía su padre de secreta-
r io; era el "hombre bueno" entre los vecinos; pero 
estos cargos rendían tan escasa retribución econó-
mica, que se veía obligado a que sus hijos y su es-
posa cuidaran de los ganados mayores de la aldea. 
Julián Sanz del Río iba a la escuela los días que 
no salía al campo con su madre, y cuentan los veci-
nos de Torrearévalo que desde muy pequeño comen-
zó a llamar la atención de sus familiares y del maes-
tro por su despejada inteligencia. E r a el primero de 
la escuela, sin ir apenas a clase; se le veía siempre 
con libros en la mano y causaban sorpresa sus ra-
zonamientos y conversaciones con las personas 
adultas. 
Poco tuvo que agradecer Sanz del Río a la suer-
te en los primeros años de su vida. Vivió en plena 
naturaleza durante su niñez, y es interesante obser-
var cómo siguió, durante la trayectoria de su vida, 
rindiendo siempre fervoroso culto a la libertad del 
espíritu y al esplendor de la Naturaleza. 
Es indudable que, en medio del vivaz trasiego de 
la vida de este ilustre pensador y la tenacidad de 
espíritu por defender sus ideas, más de una vez re-
cordaría la libertad de su infancia en contacto con 
la desnuda Naturaleza, en la que tan eternas gran-
dezas se encuentran estimadas con el estudio y me-
ditación. 
E l estudiante.—Apenas había cumplido Sanz del 
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Río diez años, cuando pasó por el dolor de perder 
a su padre, que falleció en diciembre de 1824. 
Enterado su tío D . Fermín A . del Río, canónigo 
en Córdoba, de la irreparable desgracia acaecida a 
su familia, presuroso escribió a Torrearévalo, con-
solando a su hermana; le envió recursos económi-
cos para atender a sus más apremiantes necesida-
des, y, al mismo tiempo, como tenía conocimiento 
de la despejada inteligencia de su sobrino Julián, 
mandó llevarlo a su lado para encargarse de su edu-
cación. 
Don Fermín A . del Río nació en Torrearévalo 
el 7 de julio de 1777, fué cura párroco de Ventosa 
de la Sierra y luego canónigo en Córdoba y Toledo, 
muriendo en Illescas el 9 de septiembre de 1844. 
Sanz del Río, a los pocos días de la muerte de su 
padre, partió para Córdoba en busca de su tío don 
Fermín. Su madre lo encomendó a unos cagarra-
ches que iban a la región de Andalucía a trabajar en 
los molinos de aceite, y el valiente muchacho, con su 
mantita al hombro y el zurrón a la espalda, salió de 
su pueblo en dirección a Córdoba, anheloso de co-
nocer a quien había de ser su protector. 
Sanz del Río llegó a casa de su tío transido de 
fatiga y de hambre y con los pies lastimados por 
la penosa caminata de veinte días. D . Fermín lo 
recibió con gran contento, y al encontrarse con un 
muchacho tan dispuesto y afable, lo vistió con deco-
ro y más tarde fué presentándolo, orgulloso, a sus 
amistades. 
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Nadie podía saber mejor que D . Fermín del va-
lor del trabajo, del sufrimiento y el estudio, porque 
su vida fué constante labor y ejemplaridad. Había 
sido párroco de aldea, y a fuerza de estudio y ab-
negación, logró alcanzar el cargo de prebendado en 
Córdoba. 
Con un maestro de tan estimables virtudes espi-
rituales como su tío, Sanz del Río comenzó sus es-
tudios bien orientado en una disciplina educativa. 
Don Fermín era hombre dotado de excelente cul-
tura clásica, y se propuso que su sobrino empezase 
con seriedad una buena preparación, para seguir 
más tarde una carrera superior. 
No es cierto, como se dice en algunos escritos 
sobre D . Julián, que éste comenzara a estudiar la 
carrera eclesiástica. L o que sucedió fué que su tío, 
hombre inteligente, versado en estudios de Filoso-
fía, decidió dotar a su sobrino de la mejor prepara-
ción posible antes de cursar estudios superiores, y 
por ello lo matriculó en el Seminario Conciliar de 
San Pelagio, de la ciudad de Córdoba, donde se 
perfeccionó en Latín y Humanidades. 
E n los tres años de 1827 al 1830, Sanz del Río 
estudió tres cursos de Filosofía en dicho Seminario, 
equivalentes a la segunda enseñanza. A su vez, su 
tío D . Fermín seguía con cuidado exquisito los es-
tudios del muchacho, le orientaba para sacarle en 
cada momento de sus dudas, le daba lecciones par-
ticulares y sostenía con él amenas conversaciones 
para despertarle el espíritu de observación y crearle 
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el hábito de pensar por su cuenta, obligándole a rea-
lizar una gimnasia mental que cultivara su inteligen-
cia con esmero. 
" Y o soy un pobre hombre—decía D . F e r m í n — ; 
pero quiero que mi sobrino Julián sea todo lo que 
yo hubiera deseado ser." Y el ilustre canónigo, alen-
tado por esta idea, no regateaba ningún medio a su 
alcance para poner a Sanz del Río en condiciones de 
realizar sus estudios con eficacia. 
Una vez preparado en Latín y Humanidades, su 
tío decidió trasladarse a Granada, donde podría ma-
tricularlo en la Universidad del Sacro Monte en 
los estudios de Instituciones civiles. 
Nos figuramos en aquellos momentos a D . Fer-
mín como si fuera el padre que, si bien no supo 
orientar su vida con acierto, en cambio, sabrá con-
ducir a su hijo por el camino del éxito, para que 
llegue adonde él no pudo llegar. Y se sentiría el 
virtuoso sacerdote con saludable orgullo, pensando 
en la brillante carrera de su sobrino. 
Sanz del Río fué matriculado en el Colegio del 
Sacro Monte, donde cursó tres años de Institucio-
nes civiles, durante los años de 1830 a 1833, obte-
niendo al mismo tiempo el grado de bachiller. 
A l curso siguiente estudió el cuarto año de las 
Instituciones y, a su vez, el primero de Canónicas, 
trasladándose a Toledo, donde se examinó, en la 
Universidad de esta ciudad, del grado de bachiller 
de Cánones. E n dicho centro docente fué recibido 
con muestras de especial agrado, noticioso el profe-
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sorado, por el de Granada, de las relevantes cuali-
dades que Sanz del Río tenía para el estudio. 
Aquel año D . Fermín trasladó su residencia a To-
ledo, siendo destinado a la Santa Catedral Metro-
politana; pero más tarde tuvo que separarse de su 
sobrino, al regresar éste a Granada para continuar 
sus estudios. 
E n Granada, Sanz del Río estudio el sexto y sép-
timo años de Cánones y los grados de licenciado y 
doctor en aquella Universidad del Sacro Monte. 
E l 7 de junio de 1836 se licenció en Cánones, y 
once días después fué doctorado en la misma Fa-
cultad, otorgándole las borlas de doctor como pre-
mio extraordinario. 
L a vida de Sanz del Río no podía deslizarse en 
aquella época con más modestia. Hacía trabajos es-
peciales para las cátedras de distintos profesores, 
daba lecciones particulares a varios estudiantes, y 
con los recursos económicos que obtenía de estos 
trabajos atendía a los gastos del hospedaje, para no 
serle gravoso a su tío, que tenía en su casa a dos 
hermanas del joven estudiante. 
E n los trabajos presentados por Sanz del Río pa-
ra su licenciatura y doctorado se distinguió por el 
máximo respeto a las tendencias más opuestas. Su 
afán era sondear en las más dispares ideas. 
Hay hombres que viven sin saber los sudores que 
cuesta el pedazo de pan que les nutre; estos hombres 
llegarán a comprender con dificultad el valor del 
trabajo y la solidaridad humana. 
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Don Julián Sanz del Río, desde su infancia, fué 
paso a paso templando su alma con su propio esfuer-
zo de tal manera, que aprendió a comprender que 
nuestra existencia será infecunda sin el propio per-
feccionamiento espiritual y el respeto a las ideas de 
nuestros semejantes. 
Durante el año 1836, el Claustro de la Universi-
dad requirió a Sanz del Río para que se encargase 
de la cátedra de Derecho romano. Aceptada esta 
honrosa invitación, D . Julián daba las lecciones de 
su cátedra, sin que esto fuese obstáculo para asistir 
como alumno a otras clases. Así fué conquistando 
las simpatías de alumnos y profesores de tal suerte, 
que le nombraron por unanimidad presidente de 
Leyes de la Universidad del Sacro Monte. 
E n Madr id .—En cada hombre hay un contrato l i -
bre, hondamente libre e intrahumano, consigo mis-
mo, que le induce constantemente a elevar sus as-
piraciones. Cuando el hombre rompe este pacto, se 
marchitan sus mejores esperanzas de liberación. Por 
esto, Sanz del Río se decidió a partir de Granada 
en pos de una vida de inquietud y perfección espi-
ritual. Tenía vivos deseos de residir en Madrid, don-
de estaban los hombres que figuraban en España a 
la vanguardia de las ideas de su tiempo. Y se tras-
ladó a Madrid, para matricularse en la Universidad 
Central, en la carrera de Leyes. 
Con harto sentimiento abandonó Granada, donde 
dejaba tan excelentes amistades. 
Durante los años de 1837 y 1838 aprobó los sex-
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to y séptimo cursos de Jurisprudencia en la Univer-
sidad Central, que había sido trasladada de Alcalá 
de Henares el 1836. 
Sanz del Río llegó a la Universidad rodeado de 
gran prestigio intelectual, otorgándole, como premio 
a su magnífica preparación cultural, los títulos de 
licenciado y doctor en Jurisprudencia, gratis, y en 
concepto de premio extraordinario, por pobre y so-
bresaliente. Para obtener el de doctor, realizó los 
ejercicios correspondientes el 31 de marzo de 1840. 
Desde su llegada a Madrid, hizo amistad con los 
profesores que más descollaban en la Universidad; 
acudía a conversar con ellos; le facilitaban lecciones 
bien retribuidas, y con esto y la ayuda económica 
que le prestaba su tío D . Fermín, vivía, aunque con 
modestia, decorosamente, y aun distraía de sus re-
cursos económicos el dinero necesario para comprar 
libros y suscribirse a varias revistas. 
Consecuente con los sanos consejos recibidos de 
su tío, quien le había repetido tantas veces que sólo 
la virtud podía hacerle disfrutar la verdadera feli-
cidad, y a diferencia de otros estudiantes que su-
cumben en las redes de la frivolidad, Sanz del Río 
siguió una vida ejemplar, sin preocuparse ni sentir 
otra inquietud que la de su perfeccionamiento espi-
ritual. 
Sans del Rio , abogado.—El año 1840 Sanz del Río 
se decidió a ejercer la carrera de abogado, y abrió 
su bufete en Madrid. A l mismo tiempo acudía a dar 
clase a la Universidad, en la que desempeñaba el car-
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go de sustituto pro Universitate del sexto año de 
Leyes. 
Uno de los momentos de más entusiasmo en el 
hombre es, sin duda, al empezar a ejercer una carre-
ra. Y Sanz del Río, que se distinguía por los nota-
bles artículos sobre leyes que publicaba en las revis-
tas de Jurisprudencia, concibió la ilusión de que la 
carrera de abogado era su tierra prometida. Obser-
vaba que algunos de sus compañeros de estudios ga-
naban dinero en sus bufetes, hacían amistad con per-
sonajes y disfrutaban de grandes influencias. 
Pero D . Julián se convenció muy pronto de que 
no le llamaba su vocación por la carrera de abogado. 
La conciencia de su misión, que es lo que más semeja 
el hombre a Dios, como dice Rousseau, no le esti-
mulaba a gastar en artificiosa retórica sus energías. 
Aquella humanidad doliente que acudía a su consul-
ta le causaba una extraña melancolía. Hombre de fina 
sensibilidad a la justicia y con un concepto severo de 
la responsabilidad de conciencia, no hubiera sido ca-
paz nunca de engañar a sus clientes, teoría incom-
patible con el espíritu rural de pleitistas y leguleyos. 
L a responsabilidad de conciencia era para él pro-
blema pavoroso, y pronto se dió cuenta de que ni su 
temperamento ni su carácter se adaptaban al ejercicio 
de esta carrera. Su devoción moral a la Humanidad, 
su escrupulosidad de conciencia y sus aspiraciones 
de continuar estudiando le incitaron a abandonar el 
bufete, con lo cual pacificó su espíritu y se dedicó de 
lleno a la meditación y al estudio de la Filosofía. 
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Entonces es cuando en torno de Sanz del Río se 
agruparon unos cuantos amigos, entre los que se 
contaban D. Ruperto Navarro Zamorano y D . José 
Alvaro de Zafra, quienes, encariñados con los estu-
dios morales y políticos, conversaban, escribían y dis-
cutían, logrando despertar el interés y no escasa en-
vidia entre los intelectuales. 
Las ideas de aquel grupo de amigos, como ellos 
mismos decían, no eran sugeridas por el partidismo 
personal, sino puras y humanas, inspiradas en las 
fuentes de la actual Filosofía europea. Esta ideolo-
gía trastornaba el concepto tradicional de las que rei-
naban en España, especialmente entre los que no se 
creían capaces de enfrentarse con los problemas mo-
rales de la vida. 
Don Ruperto Navarro Zamorano, uno de los más 
aventajados alumnos de Sanz del Río, tradujo al cas-
tellano el Curso de Derecho natural, de Ahrens, que 
éste había publicado en francés en 1837, obra que era 
el compendio de las lecciones explicadas en la U n i -
versidad de Bruselas. 
A su vez, D . José Alvaro de Zafra y D . Lorenzo 
Arrazola traducían también al español la Enciclope-
dia Jurídica, de Falck. 
Se le había negado a D . Julián Sanz del Río en-
cargarse de la cátedra de Filosofía moral, vacante 
en la Universidad Central; pero no desmayó en su 
empresa, y alentado por sus amigos, en 1841 presen-
tó al Gobierno su proyecto justificativo de establecer 
en el referido centro de estudios la cátedra de Filoso-
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fía del Derecho, en la que se refundiesen el Derecho 
natural, los Principios de Legislación universal y los 
del Derecho público, asignatura que podría estudiar-
se en el tercer año de Leyes. 
E l proyecto quedó aprobado, conviniéndose que 
esta cátedra sirviera para el doctorado de Derecho. 
E n Alemania.—El resurgimiento filosófico que se 
operaba en Europa a fines del siglo x v m y princi-
pios del x i x excitaba la curiosidad del grupo de in-
telectuales españoles que formaban la vanguardia de 
las ideas por incorporarse al movimiento espiritual 
de su tiempo. Las palabras cultura y oreo espiritual 
inquietaban a las minorías selectas de España. 
Francia y Alemania eran los países del moderno 
resurgimiento intelectual. L a mayoría de los pueblos 
de Europa iban incorporando a la cultura las ideas 
del siglo. España, a la que venía negándosele sus va-
lores en la moderna civilización europea, no podía 
permanecer alejada del movimiento espiritual de E u -
ropa, y para esto D . Julián Sanz del Río y sus ami-
gos procuraban asimilarse las ideas fundamentales 
de las corrientes filosóficas de su tiempo. 
Ciertamente que España, grande en las activida-
des del pensamiento, se había empequeñecido al per-
manecer encerrada en su tradición; pero era injusto 
negarle sus valores en la cultura universal. Hay hé-
roes de la literatura que son de esencia netamente 
española. Nuestros santos, nuestros conquistadores y 
artistas han hecho soñar a las imaginaciones del mun-
do. Sin embargo, no convenía quedarnos a la zaga. 
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y era preciso, como hacían otras naciones, enviar al 
extranjero profesores pensionados para estudiar los 
modernos sistemas de Filosofía más en auge entre 
los intelectuales europeos. 
E l año 1843, siendo ministro de la Gobernación 
D. Pedro Gómez de la Serna, encargado al mismo 
tiempo del de Fomento e Instrucción Pública, al re-
organizar la Facultad de Filosofía, nombró a Sanz del 
Río catedrático interino de Historia de la Filosofía, 
por Real orden de 14 de junio de 1843. 
Aunque la política se hallaba muy inflamada en 
aquel tiempo, y las ideas y significación de Sanz del 
Río despertaban cierta enemistad en algunos secto-
res de la intelectualidad española, el Sr. Gómez de la 
Serna, que sostenía relaciones de amistad y paisana-
je con D . Julián, conocía perfectamente las cuali-
dades de éste, su preparación en el idioma alemán 
y su disciplina filosófica, considerándolo excelente 
candidato para ser pensionado y encargándole la co-
misión de ir a Alemania con objeto de visitar las 
Universidades de este país y estudiar su literatura y 
filosofía. 
E n esto, las Cámaras, reunidas, proclamaban ma-
yor de edad, el 8 de noviembre de 1843, a Ia reina 
Isabel, comenzando con ello una época de trastornos 
políticos, que hubiera hecho imposible la realización 
de la comisión de estudios encargada a Sanz del Río, 
a no hallarse ya resuelto oficialmente por el Go-
bierno. 
Aunque habían quedado en suspenso los nombra-
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mientos de catedráticos, en obsequio a los méritos de 
Sanz del Río se le respetó a éste la comisión de estu-
dios en las Universidades extranjeras, y a primeros 
del año 1844 partió de España a cumplir la misión 
oficial que se le había encomendado. 
Don Julián Sanz del Río, al pasar por París en 
dirección a Alemania, visitó a M . Cousín, uno de los 
hombres representativos de la Ciencia en Francia, 
observando en las conversaciones con éste que no se 
cultivaban profunda y sinceramente las ciencias filo-
sóficas en Francia, sino más bien con fines políticos 
y reformas sociales, formando poco estimable con-
cepto de los filósofos franceses. 
E n una de las cartas escritas por Sanz del Río, que 
lleva fecha de 30 de mayo de 1844, desde Heidel-
berg, dice a D. José de la Revilla, jefe de Sección 
del Ministerio de Instrucción Pública: 
A l pasar por París tuve apenas tiempo para formar un 
juicio claro y sólido sobre el estado de la Filosofía en Fran-
cia ; pero sin poder aún determinar mi pensamiento, diré 
sólo que como pura ciencia, y ciencia independiente, no se 
cultiva ni con profundidad ni con sinceridad: se trabaja en 
Filosofía, pero subordinándola a un fin que no es Filosofía, 
sino, por ejemplo, política, reforma social y aun para fines 
poco nobles, como vanidad, etc. Visité a uno de los princi-
pales representantes de la ciencia, M . Cousín, y sin que como 
hombre pretenda yo juzgarlo en lo más mínimo, diré que 
como filósofo acabo de perder el muy escaso concepto en 
que lo tenía. Lamento cada día más la influencia que la filo-
sofía francesa (ciencia de embrollo y de pura apariencia) 
ejerce entre nosotros hace más de medio siglo. ¿Qué nos 
ha traído sino pereza para trabajar por nosotros mismos, fal-
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so saber y, sobre todo, inmoralidad y petulante egoísmo? Y 
es tanto más de lamentar esto cuanto que yo pienso hoy que 
las cualidades de espíritu en nuestro país son infinitamente 
superiores en profundidad y regularidad a las de los fran-
ceses, sin que, por otra parte, degeneren en tendencia a 
inútil abstracción, como en Alemania. 
Sanz del Río, desde París fué a Bruselas, donde 
se propuso estudiar el sistema filosófico de Krause; 
pero como le era necesario hacerse familiar a la len-
gua alemana, por consejo de Ahrens, según se ex-
presa en las cartas a D . José de la Revilla, se enca-
minó a la Universidad de Heidelberg, donde residían 
algunos discípulos de Krause: Leonhardí, naturalis-
ta y metaf ísico ; Roder, jurista ; Schliephaque y otros 
más. E n Heidelberg hizo amistad con el historiador 
Gervinus, el católico Schlosser, y Weber, en cuya 
casa vivía. 
No es cierto, como se dice en algunos escritos, que 
Sanz del Río saliera de España en dirección a Ale-
mania para estudiar el krausismo, sino que este sis-
tema de Filosofía fué el que más se compenetró con 
su pensamiento, y por esto, al volver a España, se 
declaró partidario decidido de él. 
Desde Heidelberg, en una de sus cartas, dice Sanz 
del Río a D . José de la Revi l la : 
Como guía que me condujera con claridad y seguridad por 
el caos que se presentaba ante mi espíritu, hube de escoger 
con preferencia un sistema a cuyo estudio me debía consa-
grar exclusivamente, hasta hallarme en estado de juzgar con 
criterio los demás. Escogí aquel que, según lo poco que yo al-
canzaba conocer, encontraba más consecuente, más completo, 
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más confome a lo que nos dicta el sano juicio en los puntos 
en que éste puede juzgar, y, sobre todo, más susceptible de 
una aplicación práctica, razones todas que, si no eran rigu-
rosamente científicas, bastaban a dejar satisfecho mi espí-
ritu en cuanto al objeto especial que por entonces yo me 
proponía, fuera de que estaba yo convencido de que tales y 
no otros debían ser los caracteres de la doctrina que hubiera 
de satisfacer las necesidades intelectuales de mi país. 
Sanz del Río vivió en Heildelberg en excelente 
amistad con profesores de la Universidad de esta 
población, y pronto supo conquistarse la considera-
ción y simpatías de cuantos le trataban, inclinándose 
decididamente por las teorías filosóficas de Krause, 
sistema de Filosofía que, según dice el mismo don 
Julián, 
no nació de motivos puramente exteriores, sino qué era hija 
de la conformidad que hay entre aquella doctrina y la que yo 
encuentro dentro de mí mismo. 
Uno de los más íntimos amigos del filósofo espa-
ñol fué el notable historiador Weber, quien se hon-
ró en hospedar en su casa a D . Julián, circunstancia, 
sin duda, que influyó para que éste, al regresar a Es-
paña, tradujera al castellano la Historia Universal, 
de aquél. 
A l año y medio de residir en Alemania, la inespe-
rada muerte de su tío D . Fermín le obligó a regresar 
a España y separarse del grupo de amigos y pensa-
dores alemanes, renunciando, a consecuencia de este 
doloroso acontecimiento familiar, a terminar la co-
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misión de estudios que le había encomendado el Go-
bierno. 
E n lllescas.—El grupo de amigos de Sanz del Río 
que en Madrid seguían con interés la provechosa la-
bor que éste realizaba en Alemania, y que sabían las 
consideraciones y estimación que le ofrecían los filó-
sofos de este país, le hicieron un cordial homenaje 
al regreso a Madrid, no dándole carácter público, a 
causa del luto por el fallecimiento de D . Fermín. 
E n España seguían las ideas muy enconadas entre 
izquierdistas y derechistas. Mientras estos últimos 
opinaban que la alta cultura debía ser inabordable 
por el peligro que encerraba que los intelectuales ex-
traviaran la opinión del pueblo, los hombres que mi-
litaban en el campo ideológico de las ideas de su 
tiempo, entre los que se contaban Sanz del Río y sus 
amigos, pretendían hacer asequibles a las clases hu-
mildes la luz de las nuevas ideas, la educación artís-
tica y una moral superior y pura desligada de dog-
matismos religiosos. 
Continuaba vigente en España la Real orden que 
separaba de sus cátedras a los profesores liberales. 
Se sucedían los fusilamientos por rebeliones políticas. 
E l partido moderado disfrutaba el Poder; pero sus 
hombres representativos miraban con recelo las ideas 
traídas de Alemania por Sanz del R í o ; D. Manuel 
de la Cortina y D. Pascual Madoz, ilustres liberales 
habían sido encarcelados. Y aunque Sanz del Río fué 
nombrado, en 1845, en propiedad, para la cátedra de 
Filosofía, recién creada en la Facultad, rehusó tomar 
SANZ DEL RIO. SU VIDA 25 
posesión de la misma, alegando que se tenía por im-
preparado, elogioso rasgo de modestia que avalora su 
mérito personal, y se retiró a Illescas, pintoresca villa 
de Toledo, donde podría dedicarse con tranquilidad 
a meditar sobre los problemas de Filosofía. 
Don Julián conocía aquella deliciosa residencia por 
las excursiones que había realizado a esta villa cuan-
do vivía con su tío en Toledo, y esto le indujo a ele-
gir Illescas como lugar de meditación y de estudio. 
Nuestro filósofo se instaló con sus dos hemanas, 
las canónicas, como llamaban a doña Concepción y 
doña Anastasia, casada la primera con D . José María 
Regúlez del Valle y la otra con D . Gregorio Ramírez 
de Losada y Covarrubias, hermano del escritor de 
costumbres que se firmaba E l Barón de Illescas. 
Sanz del Río hacía una vida de estudio, meditación 
y aislamiento, que sólo se interrumpía en sus viajes a 
Madrid para conversar con sus íntimos amigos so-
bre cuestiones de Filosofía 
Contemplaba a España desde el punto de vista es-
piritual, y trataba de buscar el remedio que aliviase 
sus dolores. España no se desperezaba de la ignoran-
cia, y nuestro filósofo deseaba que la cultura fuese 
la antorcha que iluminara la conciencia de la nación. 
A los viejos espíritus militantes que descollaban en 
la vida española no les guiaba otro afán que el orde-
nancismo, sin reparar en las escuelas mugrientas, las 
bibliotecas cerradas y los profesores liberales perse-
guidos. 
El 5 de agosto de 1854, después del manifiesto de 
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Manzanares, lanzado por Cánovas, en el que pedía 
la formación de una milicia nacional y honradez en la 
administración, logrando se formase aquella célebre 
Junta de Seguridad Pública, que prometió reformas 
liberales y que trajo a Espartero al Poder, Sanz del 
Río escribía desde Illescas a D . José de la Revil la: 
En salvo ya de la agitación política y del calor madrileño 
de julio, escribo a usted recordando las veces que me he 
acordado de usted en estos días y para dar desahogo al es-
píritu, harto de alimento político en pocos días, como ayuno 
ha estado muchos años, aunque la sobra presente puede aca-
so indigestársele tanto como la pasada. 
Que el sistema represivo y reaccionario elevado desde 
1843 a la cuarta potencia debía encontrase tarde o temprano 
con su opuesto, estaba en la previsión del espectador impar-
cial y en las leyes de la Historia; porque el templo antiguo, 
aun teniendo a su dios dentro, había caído ante el dios de 
las ideas. ¿ Cómo se había de esperar dilación del nuevo tem-
plo barnizado, pero sin Dios, levantado desde 1843? 
Pero todavía hubiera hallado nuestro pueblo bueno este 
templo artificial si la inmoralidad del último ministerio y la 
descarada inconstítucionalidad de todos sus predecesores no 
hubiera mostrado que el nuevo edificio es de cartón y que no 
hay dentro tal dios, como se miente. 
Sanz del Río, que veía serena y objetivamente la 
política, comprendía que todo era en ella artificial y 
vano, y, dirigiéndose a algunos miembros sanos de la 
misma, les estimulaba a percatarse de las necesidades 
nacionales, poniendo en primer plano el impulso ca-
pital que había el deber de dar a la instrucción pú-
blica. 
E l retiro que voluntariamente se impuso en Illescas 
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fué muy provechoso para la ciencia en España. E l 
filósofo alternaba sus intensas jornadas de estudio 
con largos paseos por el campo. Raro era el día, se-
gún refiere uno de sus discípulos, que no fuese el 
maestro de paseo hasta la "Bohardil la", pintoresco 
rincón próximo a la población. E n medio del campo 
se extasiaba contemplando a la Naturaleza, por la 
que sintió siempre sugestiva admiración. 
Sanz del Río elegía a sus amigos entre los mejores 
de sus enemigos en ideas. E n Illescas hizo amistad 
con el párroco, hombre profundamente reaccionario, 
con quien le agradaba conversar en los ratos de asue-
to, y no pisó la rebotica donde se reunían los funcio-
narios del pueblo ni toleró las amistades de los jefes 
políticos de la villa. 
Los habitantes de Illescas, extrañados del carácter 
solitario del filósofo, aunque lo trataban de extra-
vagante, sentían hacia él respetuosa admiración. 
Don Julián paseaba siempre con su cayado en la 
mano y conocía todas las sendas y veredas que par-
tían hacia el campo. 
Solía hacer un viaje mensual a Madrid, donde 
permanecía varios días; sus amigos y discípulos sa-
lían a esperarle al camino, y en casa de D . S. Santos 
Lerín, en la calle de la Luna, esquina a la de Panade-
ros, les explicaba lecciones sobre Filosofía y conver-
saba con ellos de asuntos de actualidad. 
Entre los amigos que acudían a la calle de la Luna 
figuraban Alvaro de Zafra, Navarro Zamorano, Ruiz 
de Quevedo, D . Dionisio Gómez, D . Luis Entrambas-
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aguas, D . Eduardo Chao, D . Manuel Berzosa, don 
Francisco Gayoso Lar rúa y otros de estimable sig-
nificación intelectual. Se conservan las actas de aque-
llas reuniones en esta academia libre, que más tarde 
llegó a ser el círculo filosóficoliterario de más relieve 
de Madrid. 
Desde lllescas sostuvo correspondencia, sin inte-
rrupción, con los amigos que dejó en Alemania, quie-
nes seguían con interés la obra de nuestro filósofo en 
España. 
Los amigos, discípulos y compañeros que D . Ju-
lián tenía en Madrid excitaban a éste constantemen-
te para que volviese a su cátedra y abandonara su 
retiro voluntario. 
Gobernaba a la sazón Bravo Muril lo, y Sanz del 
Río sentía cierta repugnancia a solicitar su ingreso 
en el profesorado. Decidióse, por fin, a enviar su so-
licitud, con fecha 4 de mayo de 1853, acompañando 
sus trabajos publicados durante el tiempo que había 
residido en lllescas, contándose, entre otros, los si-
guientes : la traducción de la Historia Universal, de 
Weber, dedicada a sus discípulos D . Frutos y D. Ra-
món Alvaro Ruiz, de cuya educación estuvo encar-
gado ; Ideal de la Humanidad, de Krause; Historia 
de la Literatura Alemana; Teoría de las sensaciones, 
y algunos trabajos inéditos, como el bosquejo de su 
Metafísica analítica. 
Pidió que todas estas obras fueran examinadas por 
personas competentes, con objeto de que se tuviesen 
en cuenta para su reposición en la cátedra. E l Cense-
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jo de Instrucción Pública informó favorablemente, 
y a primeros del año 1854 fué nombrado profesor de 
Ampliación de la Filosofía y su Historia, encargán-
dosele también la clase de Historia crítica y filosófica 
de España, cuyo profesor desempeñaba el cargo de 
director general de Instrucción Pública. 
Se vió con gran satisfacción de la intelectualidad 
española la decisión de Sauz del Río de reintegrarse 
a la Universidad, recibiendo éste también muestras 
de especiales simpatías de personas ajenas a la ense-
ñanza, conocedoras de la excepcional cultura y claro 
talento del "filósofo de Illescas". 
L a cátedra.—Sanz del Río, personalmente, era una 
lección viva de ejemplaridad. Austero, comprensivo, 
siempre bondadoso y cordial con amigos, discípulos 
y con cuantos le trataban, ejercía en torno suyo una 
poderosa sugestión. 
E n las notas recogidas por uno de sus discípu-
los se comprueba cómo toda conciencia era inviola-
ble para él. Aunque tenía sus ideas, jamás trató de 
violentar las de sus alumnos, sino que, por el con-
trario, trataba de perfeccionarlas con conversaciones 
y est-'mulos saludables. 
Tolerante y respetuoso para todas las ideas, nunca 
promovía discusiones sobre los sentimientos religio-
sos. Para él, dondequiera que estuviese, tenía delante 
a Dios, en quien amaba a la Humanidad. 
A su cátedra asistían, mezclados con estudiantes, 
hombres formados, profesores, escritores, políticos 
y académicos. Sus lecciones eran un prodigio de ame-
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nidad y de interés, dentro del rigorismo científico. 
E n cada uno de sus discípulos deseaba desenvolver 
y perfeccionar sus propias ideas con el arte de un 
verdadero maestro. 
Entre sus oyentes figuraban: D . Luis María Pas-
tor, ex ministro del partido moderado; D . Agustín 
Pascual, ingeniero de Montes; D . Fernando de Cas-
tro, catedrático de la Universidad; Castelar, F . Cana-
lejas, Fernández Ferraz, Morayta, Federico de Cas-
tro, Salmerón, Uña, Ríos Portilla, Moreno Espino-
sa, Francisco Giner, Hermida, Moret, G. de Azcára-
te, Sales y Ferré , Chamorro y otros personajes de 
gran significación intelectual. 
Sanz del Río, que tomaba la vida como un deber 
altísimo, ofrendaba a su obra la más pura devoción. 
Dejad tras de vuestro nombre un rasgo de bellos ejemplos 
y doctrinas y una memoria sin tacha, 
decía a sus discípulos. 
E n la Universidad, D . Julián era respetado y que-
rido por todos. E l hubiera deseado crear una nueva 
Universidad, un centro superior de estudios que ofre-
ciera un bautismo espiritual a una más alta vida. 
No consideraba como adversarios a los que pensa-
ban de otra manera que él en cuestiones sociales y 
políticas, y respetaba su ideología, como colaborado-
res de una obra común de cultura. 
Comparando nuestras Universidades con las del 
extranjero, principalmente con las alemanas, que co-
nocía mejor, se lamentaba que en España la ciencia 
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estuviese esclavizada a un mecanismo artificial legis-
lativo, tan injusto como violento, y perjudicial a la 
esencia del espíritu del hombre y, por consiguiente, 
a la vida social. 
Nuestro filósofo se daba en vida y alma a la U n i -
versidad, y sólo pedía el concurso de todos para en-
grandecer la obra encomendada a ella. 
E n el año 1856 contrajo matrimonio en Illescas 
con doña Manuela Jiménez, quedando viudo a los 
tres años. E l mismo dolor de perder a su esposa exal-
tó su amor a su cátedra y a la Universidad. 
Llamaba la atención aquella cordialidad fraternal 
entre el maestro y sus alumnos, su constante convi-
vencia en las excursiones, la confianza mutua entre 
alumnos y profesor, y esto llevó a la Universidad el 
ejemplo de una nueva pedagogía de elevados valores 
educativos. 
Sanz del Río poseía un don interior que, como dice 
Kant, es el arte de sugerir ideas, educar espíritus y 
formar hombres. 
Injusta persecución.—El ascendiente logrado por 
Sanz del Río en la Universidad y los notables ar-
tículos que publicaba sobre las teorías de Kant y de 
Krause en las revistas de Filosofía despertaba el re-
celo de un grupo de intelectuales contrarios en ideas, 
entre los que figuraban Moreno y Nieto y otros cola-
boradores de E l Pensamiento Español. 
Los teorías de Sanz del Río fueron discutidas, 
primeramente con gran serenidad, en el Ateneo y en 
el Círculo Filosófico; pero estas discusiones degene-
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raron pronto en polémicas apasionadas y campañas 
injustas contra el filósofo. 
L a envidia hispánica, esta envidia que todo lo co-
rroe en nuestro país, y que se suele disfrazar con el 
nombre de intolerancia y lucha de ideas, empezó a 
exaltarse contra la ideología de Sanz del Río. 
Periódicos reaccionarios, entre ellos E l Pensamien-
to Español, hicieron una campaña pasional contra el 
grupo de amigos de Sanz del Río, llegando a pedir 
que fuesen expulsados de sus cátedras los profesores 
heterodoxos. 
Tan violenta campaña de Prensa repercutió en las 
Cortes, y llegó a tomar estado parlamentario con una 
interpelación de M . Luarca al Gobierno, lo que en-
conó la cuestión de tal modo, que éste se vió compro 
metido a expulsar de sus cátedras a varios profe 
sores. 
E l Ideal de la Humanidad, publicado por Sanz del 
Río, fué incluido en el Indice romano, y esto vino 
a excitar más las pasiones. 
Don Pedro de la Hoz, director de la revista L a 
Esperanza, reanudó una campaña violenta contra 
Sanz del Río, y Donoso Cortés y sus amigos arreme-
tieron con gran tenacidad en L a Regeneración contra 
las ideas krausistas. 
Castelar iba a ser separado de la cátedra, no sin la 
protesta de sus discípulos y muchos profesores. 
Isabel II, con el pretexto de sacar de apuros al 
Tesoro, propuso que se vendiera la mayor parte del 
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patrimonio de la Corona, debiendo entregársele a 
ella el 25 por 100 del producto para sus gastos par-
ticulares. 
Esta proposición pecaba de inaceptable, y D . E m i -
lio Castelar, en un famoso artículo que publicó en 
L a Democracia, diario radical, declaró aquella pro-
puesta anticonstitucional, lo que motivó que el Go-
bierno tomase contra él rápidas medidas disciplina-
rias. 
Se ordenó al rector de la Universidad que destitu-
yera a Castelar. Esta orden no fué cumplida, y el 
rector quedó suspenso en el ejercicio de su cargo. E n 
señal de protesta, presentó la dimisión un grupo de 
profesores, entre los que se contaba Salmerón. Los 
estudiantes de la Universidad organizaron una ma-
nifestación, y el Gobierno ordenó que se reprimiera 
con energía, causando muchas víctimas entre los es-
tudiantes, atropello que costó salir a Narváez del 
Gobierno después del brillante discurso pronunciado 
por P r im en el Senado. 
Dos años habían pasado desde la célebre manifes-
tación de estudiantes, la noche de San Daniel, cuando 
de nuevo comenzó la persecución contra Sanz del 
Río y otros profesores liberales. 
Don Julián publicó un notable folleto defendiendo 
sus doctrinas, con el titulo 5"^  me acusa de pcmteísta. 
¿Han considerado bien mis fáciles jueces—decía—si acaso 
el panteísmo que condenan no lo llevan secreto dentro de sí, 
con todo el siglo presente religioso, político, social y hasta 
3 
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literario, no siendo quizás el enemigo que se presenta donde-
quiera, sino la propia común sombra proyectada a su alre-
dedor ? 
De nada sirvió al filósofo su defensa contra la apa-
sionada persecución. E l ministro Orovio, que tenía 
ya demostrada su hostilidad a los amigos de Sanz del 
Río, buscó como pretexto para formar expediente a 
éste exigirle, como a otros profesores liberales, una 
profesión de fe políticorreligiosa, que fué rechazada 
por contraria a las leyes vigentes, constando de puño 
y letra del ministro Orovio el "échesele de la cáte-
dra", separación aprobada por Real orden de 31 de 
diciembre de 1867. 
L a injusticia cometida contra el pensador español 
repercutió en las Universidades alemanas, y Sanz del 
Río recibió un mensaje de simpatía suscrito por pro-
fesores alemanes, entre los que figuraban Gervinus, 
Zeller, Vundt, Schosser, Bunsen, Oncken y otros 
muchos, apareciendo unidos en la protesta católicos, 
protestantes y librepensadores. 
Se recibió también otro documento análogo al ante-
rior firmado por filósofos europeos reunidos en un 
Congreso en Praga. 
Sin embargo, la misma suerte que Sanz del Río, 
despojado de su cátedra, siguieron varios profesores 
y auxiliares de la Universidad que se adhirieron a la 
protesta. 
Aunque Sanz del Río pasó por una profunda amar-
gura, le consolaba la esperanza de que, aun extinguí-
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da su personalidad en la cátedra, quedarían firmes sus 
principios. 
No hay más bella misión en el hombre—decía—que la de 
atraer, persuadir y adoctrinar aquellos en quienes duerme 
todavía la idea de humanidad, hija de Dios, la libertad y 
la tolerancia; moverlos a que vuelvan en sí, a que se eleven 
a la fuente infinita de la verdad y de la vida, con ejemplo 
de amor y de obra viva, más que con palabras, es nuestro 
deber. 
L a muerte.—Sanz del Río estuvo separado de su 
cátedra un año aproximadamente. E l reinado de Isa-
bel II había terminado, y uno de los primeros actos 
del Gobierno nacido de la Revolución de 1868 fué el 
de reponer en sus cátedras a los profesores separados 
de la enseñanza por sus ideas políticorreligiosas. 
E l Gobierno, como premio a las dotes intelectua-
les de Sanz del Río, le nombró rector de la Universi-
dad, y, una vez más, dando muestras de su sincera 
modestia, no aceptó el rectorado, pero sí el decanato 
de la Facultad de Filosofía. 
Con la misma serenidad de conciencia que al aban-
donar la Universidad comenzó de nuevo sus leccio-
nes, sin expresar ni una queja ni un reproche; había 
venido al mundo, como decía, no a dividir, sino a 
unir a todos en una obra común para la Humanidad 
y para la Ciencia, y, llegada su hora liberatoria, con-
tinuó la labor de alumbrar a los espíritus, sin repa-
rar en sus adversarios. 
Sanz del Río continuaba su correspondencia cien-
tífica con profesores de algunas Universidades ex-
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tranjeras; pero su salud, quebrantada por el esfuerzo 
intelectual y los sufrimientos, iba desfalleciendo, has-
ta hacerle caer en cama enfermo de gravedad. Al iv ia -
do de sus dolencias, poco tiempo después de reinte-
grarse a su cátedra solicitó un permiso de varios me-
ses, y fué a Vichy a tomar sus aguas medicinales. 
Volvió bastante restablecido, pero no completamente 
curado, y de nuevo se agravaron sus dolencias, falle-
ciendo el 12 de octubre de 1869, a los cincuenta y cin-
co años de edad. 
Más que por su intenso trabajo intelectual, más que por 
sus dolores físicos—dice uno de sus discípulos en el Boletín 
de la Institución Libre de Enseñanza—, Sanz del Río moría 
extenuado por las infinitas persecuciones de que fué víctima. 
Don Julián, que profesaba un profundo amor a to-
dos los hombres, que hacía a todos bien, que en su 
alma no cabían las enemistades, era víctima constan-
te de un ambiente de incomprensión sistemática de sus 
aspiraciones. Sostuvo todas sus virtudes espirituales 
virilmente, sin claudicaciones. Amaba la paz y soslayó 
siempre las polémicas personales. Cada obra buena 
valía para él un infinito. Llegó a su plenitud de con-
ciencia alentado por el esfuerzo perseverante y los 
estímulos de perfeccionamiento moral. 
A l morir Sanz del Río, el 12 de octubre de 1869, 
era rector de la Universidad D . Fernando de Castro, 
amigo y discípulo del filósofo y fundador de la Aso-
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ciación para la Enseñanza de la Mujer, que tan esti-
mables influencias ha tenido en España para abrir el 
campo de la vida intelectual a las actividades femeni-
nas. E n la Universidad se había creado un impulso 
renovador, prometedor de las mejores esperanzas. 
Don Fernando de Castro y el Claustro universi-
tario, al recibir la noticia de la muerte del maestro, 
ordenaron que su cadáver fuese depositado en el pa-
raninfo antiguo, habilitado para capilla ardiente, y tal 
fué el sentimiento general que produjo el falleci-
miento del filósofo, que desfilaron ante su cadáver 
alumnos, profesores y muchos intelectuales. 
Quien haya formado un alma o una conciencia, puede mo-
rir tranquilo—ha dicho Pecaut. 
Don Julián Sauz del Río pudo morir tranquilo en 
aquella humilde habitación de la casa número 56 de 
la calle de San Vicente, donde tan sabios consejos ha-
bía dado a cuantos frecuentaban su amistad. Fué en-
terrado en el entonces llamado Cementerio Civi l , don-
de más tarde reposaron los restos de sus amigos don 
Fernando de Castro, Salmerón, Ruiz de Quevedo, 
Sales y Ferré , González Serrano, Giner de los Ríos 
y los de otras personalidades de gran relieve en la 
vida española. 
E l testamento de Sanz del Río quedó en su obra 
de renovación. Como luego la de D . Francisco Giner, 
su glorioso discípulo, su labor fué de renovación de 
principios, de nuevos modos de obrar y de virtuosa 
ejemplaridad. 
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Donó su biblioteca a la Universidad, y con las es-
casas economías logradas en su vida de trabajo dejó 
fundada una cátedra libre de en'señanza de Filosofía, 
siendo el primer titular de la misma D . Tomás de 
Tapia, aventajado discípulo del maestro. 
A D . Julián Sanz del Río debemos los españoles 
principalmente la renovación espiritual que se reali-
zó en España entre los años 1860 y 1870, haciéndose 
eco nuestros intelectuales del pensamiento europeo de 
su tiempo, gracias a los nuevos postulados plantea-
dos por Sanz del Río, que hicieron salir de su pere-
za y cortedad de alcances a los que se creían en po-
sesión de la verdad del porvenir español. 
II 
S U S O B R A S 
L a parte fundamental de la obra de Sanz del Río, 
que dejó interrumpida su muerte, el lector puede en-
contrarla en los libros titulados Ideal de la Humani-
dad para ta vida, Análisis del pensamiento racional, 
E l idealismo absoluto y Sistema de la Filosofía. 
E n estas obras, escritas con rigor científico y de-
puración, se recogen sus ideas fundamentales. E n 
ellas quedó expuesto el pensamiento filosófico del 
maestro, y entendemos que su valor científico no ha 
sido todavía superado. 
Dejó publicados también otros libros de estimable 
interés, y quedaron sin publicar algunas traducciones 
y varios manuscritos, que fueron recogidos por sus 
discípulos. 
Para seguir en estas páginas un orden en la con-
signación de las obras de Sanz del Río, baremos pri-
mero mención de los libros originales escritos por 
el mismo, anotaremos seguidamente sus traducciones 
del alemán y después haremos referencia a los ma-
nuscritos que quedaron inéditos y a su colaboración 
en varías revistas. 
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A . OBRAS ORIGINALES. 
1. Cartad inéditas de D . Julián Sanz del Río, pu-
publicadas por D . Manuel de la Revilla. Madrid, Me-
dina y Navarro, 8.°, 109 páginas. 
I'sta obra contiene las cartas escritas por Sanz del Río a 
Revilla. Tratan de la doctrina filosófica de Krause y de la 
enseñanza en Alemania. También se recogen en este libro 
tres cartas dirigidas a D. F . de P. Canalejas y una nota 
sobre Hegel. 
2. Discurso pronunciado en la inauguración del 
curso de 1857 a 1858 en la Universidad Central. M a -
drid, Imprenta Nacional, 1857. 
Este discurso, que toma por asunto la obra moral y cien-
tífica de la Universidad, reimpreso el 1869, es una ofrenda 
a las instituciones científicas; expresa un sentido histórico 
de la vida; constituye un programa de la devoción intelec-
tual que incumbe a la Universidad, como luz central a la 
vida; está escrito en claro y correcto estilo, y revela el 
profundo amor de Sanz del Río a la Humanidad. 
3. Ideal de la Humanidad para la vida. Madrid, 
1860. 
Esta obra puede considerarse como original de Sanz del 
Río, pues si bien éste la atribuyó modestamente a Krause, 
sólo le sirvieron algunas ideas generales de la misma para 
hacer una exposición original adecuada a las necesidades 
de nuestro país. Fué editada por segunda vez en Madrid, 
imprenta de F . Martín García, 1871, y consta de 347 páginas 
en 8.° 
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Hay en esta obra diferencias esenciales, como se 
indica en una nota del prólogo de la misma, de la 
publicada por Krause con el mismo título. 
D. Julián Sauz del Río pudo, en parte, inspirarse 
en el libro de Krause, pero logró crear una obra 
con exposición enteramente libre, adaptada al espí-
ritu de nuestro pueblo y a las necesidades de la cul-
tura en España. Está dedicada a D . Pedro Gómez de 
la Serna, en homenaje y como agradecimiento al en-
cargo que se le hizo a Sanz del Río para estudiar en 
el extranjero las teorías filosóficas más en boga en 
Europa. 
E l Ideal de la Humanidad para la vida es un canto 
a la vida, que penetra en ella regulando su puesto le-
gítimo de la voluntad y sentimiento humanos. E n las 
esferas entumecidas del pensamiento, este libro vino 
a estimular y hasta agitar a nuestros intelectuales, 
con la finalidad de construir una unidad orgánica y 
universal sobre la ciencia y la vida. 
Trata de la vida científica, del cultivo de las artes, del 
sentimiento religioso, de las sociedades humanas, de la voz 
de Dios en la humanidad, del principio y forma de la cien-
cia; es una obra, en fin, que pretende fortalecer las relacio-
nes armónicas entre todos los hombres y todos los seres y 
fundar sobre esta base una ley de la vida. 
4. Sistema de la Filosofía - Metafísica. Madrid, 
imprenta de Manuel Galiano, 1860, 570 páginas en 8.° 
Trata del pensamiento filosófico y del sentimiento reli-
gioso en la Historia; del antagonismo parcial entre pensado-
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res y místicos; del principio de la ciencia analítica; del 
yo y sus propiedades fundamentales; del conocimiento ana-
lítico en la naturaleza; del conocimiento analítico del es-
píritu; de la percepción analítica del tiempo; del conoci-
miento analítico de nuestra causalidad; de la percepción 
analítica del conocer; de la relación del mundo y del yo en 
Dios, y de la doctrina de la Ciencia. 
" E n este libro se recoge la gran profundidad del 
pensamiento del autor, y se expone en un plan or-
denado las consideraciones del sentido moral y sus 
leyes para el sentido científico y el plan y método del 
conocimiento en la Ciencia. 
5. Análisis del Pensamiento Racional. Madrid, im-
prenta de Aurelio J . Alaria, 1877, 446 páginas en 4.0 
Comprende las lecciones explicadas por el autor en 
su cátedra durante los cursos de 1862 a 1863 y de 
1863 a 1864. 
En esta obra se recoge el pensamiento de Sanz del Río de 
ofrecer a sus discípulos un criterio general para el juicio 
de los sistemas filosóficos. 
6. E l Idealisnio Absoluto, publicado en la " B i -
blioteca Económica Filosófica", con un prólogo de 
don Antonio Zozaya, el año 1883. 
Esta obra está comprendida en las lecciones explicadas 
por el maestro y que han sido recogidas en el Análisis del 
Pensamiento Racional. 
Trata de la idea en su pura lógica; de cómo se forma este 
concepto en el entendimiento, su carácter de pensamiento 
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puro, absolutamente abstracto, y antecedentes para toda de-
terminación de ser o de pensar; del valor meramente inte-
lectual subjetivo y de la precipitación con que obramos al 
objetivar las ideas en medio del proceso pensante. 
7. Doctrinal de Psicología, Lógica y Etica. 
Esta obra comenzó a imprimirse el año 1863, pero se in-
terrumpió su publicación. Doce lecciones sobre esta materia 
fueron publicadas en la imprenta de F . Martínez García, 
Madrid. Los Programas de Segunda Enseña¡nsa, publicados 
también por el mismo autor, y el Doctrinal, inspiraban lo que 
debía ser la segunda enseñanza. Tenemos noticias, aunque 
no hemos podido comprobarlo, qué el Doctrinal fué publi-
cado en alemán. Trata de las funciones lógicas, de la aten-
ción, de la percepción y de la determinación. 
8. Filosofía de la Muerte. Madrid, José G. Fer-
nández, 1877, 316 páginas en 8.°—Estudio hecho so-
bre manuscritos de Sanz del Río por su discípulo 
M . Sales y Ferré . 
Trata del estudio de la muerte en la conciencia; de los 
motivos que nos hacen pensar en la muerte, punto de par-
tida para el conocimiento de la muerte, y de la certeza que 
tenemos de ella. Habla también de lo que muere y sobrevive 
en el individuo y de otras cuestiones relacionadas con esta 
materia. 
9. Carta y Cuenta General de Conducta. 
En el año 1865, Sanz del Río, para defenderse de los ata-
ques que le dirigían sus adversarios, envió, con carácter pri-
vado, a sus amigos, varias copias de la Carta y Cuenta Ge-
neral de Conducta, que después se publicó, unida al expe-
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diente universitario formado al filósofo por R. O. de 31 de 
mayo de 1867. 
10. L a Cuestión de la Filosofía Novísima. 
Este trabajo, publicado por Sanz del Río el año 1860, es 
la tesis presentada por el autor para su doctorado en Filo-
sofía. 
11. Apuntes sobre Diezmos. Madrid, imprenta de 
la calle de Cervantes, 1837, 37 páginas en 8.° 
E l autor impugna una Memoria escrita por D. Juan A l -
varez Mendizábal, secretario del Despacho de Hacienda, 
acerca de la oportunidad y necesidad de suprimir el diezmo. 
B . TRADUCCIONES. 
E n cuanto a las traducciones hechas del alemán por 
Sanz del Río, además de algunas de las que hemos 
hecho mención en páginas anteriores, y que le sir-
vieron al autor para inspirarse en la producción de 
obras muy personales, figuran las que consignamos 
a continuación: 
1. Compendio de la Historia Universal, por el 
Dr. Gr. Weber.—Los dos primeros tomos de esta 
obra fueron traducidos, comentados y publicados el 
año 1853. E n los afeos 1855 y 1856 se publicaron el 
tercero y cuarto tomos, respectivamente, con el tí-
tulo de Compendio Doctrinal de la Historia Univer-
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sal hasta 1852, ampliado en general y en relación a 
España. 
E n el despacho del presidente del Ateneo de Madrid se 
guarda el autógrafo que acompañó Sanz del Río al donar 
el primer tomo de esta obra al Ateneo. 
Cada uno de los tomos tratan, respectivamente, de la His-
toria del mundo antiguo, de la Edad Media, del Renacimien-
to y de las Revoluciones, y llevan una introducción y co-
mentarios del traductor, que los avaloran extraordinaria-
mente. 
2. Historia de la Literatura Alemana. 
Este libro, publicado en alemán, y del que es autor el histo-
riador Gervinus, sirvió a Sanz del Río para escribir una obra 
con el mismo título. E l manuscrito de la misma fué pre-
sentado al Gobierno el año 1854, al encargarse D. Julián de 
su cátedra. 
3. España y sus adelantos hasta 1852. 
Esta obra, de la que es autor Minutolh, se le encargó por 
el Gobierno a Sanz del Río la traducción de la misma, y 
después de dada a la imprenta quedó en suspenso su publi-
cación. 
C. MANUSCRITOS. 
Entre los manuscritos inéditos del pensador es-
pañol figuran los siguientes: 
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1. Teoría de las Sensaciones. 
Escrita al regresar de Alemania. E l manuscrito fué presen-
tado con el expediente solicitando su autor su reposición en 
la cátedra. 
2. Psicología, de Ahrens. 
L a traducción de este libro fué unida también al expedien-
te a que hemos hecho referencia. 
3. E l hecho humano. 
Recopilación de lecciones que dió Sanz del Río en su mis-
ma cátedra durante el curso de 1868 a 1869. 
En la biblioteca del Sr. Ruiz de Quevedo figuraban tam-
bién una Historia de la Filosofía y un Estudio sobre el con-
cepta, división y relación de fas Ciencias de la Naturaleza. 
Sanz del Río colaboró en las principales revistas 
publicadas en España a mediados del siglo pasado. 
Entre éstas se cuentan: L a Revista Española de A m -
bos Mundos, L a Razón, Revista de Instrucción P ú -
blica, Gaceta de Madrid y Semanario Pintoresco. 
E n la Revista Española de Ambos Mundos hay pu-
blicados algunos trabajos de estimable interés, que 
llevan la firma de Sanz del Río, y haremos especial 
mención de una Antología moral. Biografías com-
paradas de Kant y Krause y Pensamientos filosó-
ficos. 
I I I 
S U I D E A R I O 
D. Julián Sanz del Río fué, ante todo, un maestro 
ejemplar, maestro que entendía la Filosofía como 
formación intelectual y medio de perfección moral. 
Su vocación por la enseñanza, su método socrático 
y su ejemplaridad de conducta constituían una po-
derosa atracción espiritual sobre sus alumnos. 
L a tendencia moral del maestro se revela en su 
espíritu, aun en los rasgos de su vida más íntima y 
familiar. 
Cuando su primo, D . Fernando Alvarez del Río, 
le preguntaba a D . Julián dónde había ido a parar 
aquella religiosidad de que dió muestras en su ju-
ventud, que casi se le tomó por místico, se limitaba 
a contestar: 
Cuando cumplo con mis deberes, cuando hago por mis 
semejantes lo que tú sabes, pues a ellos doy lo que mi in-
teligencia atesora, siento una infinita alegría y gran con-
suelo; de lo demás no hablemos. 
A sus libros y a sus discípulos: he aquí a los que 
dedicaba todos sus amores desde el fallecimiento de 
su esposa. 
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Se le acusó de ateo y panteísta, injustamente, cuan-
do un sentido íntimamente religioso penetra en toda 
su obra. Cumplía su religión amando a todos los 
hombres. Para él, toda obra útil, que derramara al-
gún bien en su más alta elevación y en sus últimas 
consecuencias, era obra religiosa. Vivió una vida en 
Dios, para la humanidad, inconcebible, sin duda, para 
los espíritus mezquinos, pero de saludables estímu-
los y perfección humana. 
L a naturaleza le absorbía. Gustaba de ir solo por 
el campo. Sus mejores lecciones las daba al aire l i -
bre, cuando salía de excursión con sus alumnos. 
Frente a un paisaje o en medio de la naturaleza, se 
quedaba ensimismado y abstraído en sus pensamien-
tos, como iluminado por una sensación de bienestar. 
Sin embargo de su vigor intelectual y moral, el 
maestro poseía un carácter cordial y sociable; acogía 
con exquisita delicadeza a cuantos acudían a recibir 
sus consejos, conversaba con ellos y les cautivaba 
por su persuasión, sencillez y amabilidad. 
Sanz del Río fué liberal de pensamiento, pero nun-
ca figuró entre los políticos de acción. E n sus cla-
ses y en sus libros estuvieron eliminados los pro-
blemas políticorreligiosos. 
Como prueba de su espíritu de tolerancia políti-
correligiosa, tanto durante el tiempo que residió en 
Illescas como en las temporadas que pasaba en V i l l i -
mer (León), en casa de D . Patricio de Azcárate, con 
quien le unía la común vocación de la Filosofía, ele-
gía algún amigo profundamente reaccionario, con 
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quien le agradaba hacer amistad para conversar y 
analizar sus ideas. 
Sanz del Río, como Hegel, deseaba que el fin de 
la Historia fuese la libertad y el amor entre todos 
los hombres. 
Santa Teresa de Jesús figura como una de las más 
altas encarnaciones del nacionalismo español. D . Ju-
lián Sanz del Río, en aquellos años de 1860 a 1869, 
fué la más alta encarnación del pensamiento en Es-
paña, que se tradujo, al mismo tiempo, en una ele-
vación cultural y espiritual de nuestro país. 
E n la historia de la cultura en España, la figura 
de Sanz del Río ha tenido una significativa trascen-
dencia, porque fué él quien por primera vez abrió el 
espíritu de nuestros hombres de ciencia a la vida 
intelectual de Europa. 
Sanz del Río, aunque inspirado en el sistema filo-
sófico de Krause, tuvo capacidad intelectual para dar 
calidad propia a sus pensamientos en un sentido 
moral y práctico que hizo comprensible su influen-
cia en las actividades intelectuales de la vida espa-
ñola. 
E l ideario más acusado de su pensar y su sentir 
descuella en el interés de organización de las activi-
dades humanas, con espíritu de cooperación y armo-
nía universal. 
Se le acusa de que su pensamiento no fué original 
y de que se inspiró en un sistema de Filosofía, sin 
fuerza suficiente para tener permanentemente un 
cierto valor. N o cabe duda que Sanz del Río poseía 
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capacidad filosófica para haberse asimilado otro sis-
tema de Filosofía de mayor trascendencia universal 
que tuvo el krausismo; pero la formación espiritual 
del maestro español, su profundo sentimiento reli-
gioso, el esplritualismo que dominaba en su tiempo, 
la poderosa sugestión que en aquel tiempo ejercían 
las doctrinas de Krause en Alemania, como se com-
prueba estudiando a Amiel , que fué compañero de 
estudios de Sauz del Río, influyeron en éste para que 
su vocación le indujera a poner toda su alma, con 
la devoción que lo hizo, en el estudio y divulgación 
en España del sistema de filosofía krausista ( i ) . 
E n el sistema de la filosofía krausista, en lo funda-
mental, se tiende a la Filosofía de lo absoluto, tenien-
do como punto de partida Dios o el Ser como in-
tuición fundamental. 
D . Fernando de los Ríos, en su libro L a Filosofía 
del Derecho de D . Francisco Giner, al tratar del sis-
tema krausista, dice—entre otras aclaraciones impor-
tantes—lo que sigue: 
Krause denominaba su sistema "racionalismo armónico". 
E l proceso del conocer se inicia mediante una fase que de-
nomina analítica, y que, a su vez, abarca dos momentos de 
desigual complejidad: uno, y primero, aquel en que el sujeto 
(i) Cr. Federico Krause nació en Eisemberg (Sajonia) el 
6 de mayo de 1781 y murió en Munich el 27 de septiembre 
de 1832. Fué discípulo de Fichte y Schelling. Incansable via-
jero, recorrió Alemania, Francia e Italia. En Jena abrió iin 
curso público, en 1802, que duró dos años, y fué también 
profesor en Berlín, en 1814, y más tarde en Gotinga, de 1824 
a 1831. 
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tiene la intuición inmediata y absoluta de sí mismo, de su 
"yo", expresión íntima de la substancia individual. Es éste el 
comienzo, porque es el sujeto de toda determinación empí-
rica y significación ideal. E l otro momento, que comprende 
la analítica, es el de la reflexión sobre el "yo" empírico, 
hasta llegar a la fijación del " y o " puro. E n la primera fase 
tenemos la evidencia simple e inmediata de nosotros; en la 
segunda, se llega a determinar las propiedades reales del 
"yo" puro, y se muestra cómo en este punto de la dialéc-
tica es aún la evidencia subjetiva, el principio y criterio in-
telectual. L a intuición del "yo" es, pues, el principio que 
da comienzo a la ciencia, según Krause. 
Mas si no hemos de quedar apartados unos de otros en la 
esfera del conocer, e imposibilitados de toda afirmación de 
carácter universal, es indispensable que el pensar supere la 
fase empírica, distinta en cada cual, por las filtraciones de 
elementos individuales sensibles: sexo, temperamento, etc. A 
este fin, el "yo" puede ser considerado en sí mismo, abs-
tracción hecha de toda modalidad concreta empírica; esto es, 
cabe estudiar, analizar el "yo" racional; cuando así lo ha-
yamos hecho, tenemos la base subjetiva, cierta, de la cien-
cia. E l camino que llega desde la intuición inmediata del 
"yo" a la reflexión del valor racional de éste, nos con-
duce a la afirmación del "yo" como esencia, como subs-
tancia y no meramente como una propiedad. 
Así, pues, el "yo" es mudable, temporal, diverso, en cada 
momento, cuando se mira su faz empírica, e incambiable, 
esencialmente idéntico a sí mismo, cuando se le considera 
de un modo absoluto como ser, como substancia. Ahora bien: 
el "yo", en cuanto fundamento de las modificaciones de sí 
mismo, ofrece el punto de partida para la doctrina de la 
vida, y en cuanto a siempre idéntico, es la base para pasar 
de la fase subjetiva o analítica del conocimiento a la de-
ductiva o constructiva, esto es, a la sintética. Se considera 
esto desenvolviendo la verdad hallada en el análisis de la 
conciencia inmediata hasta conocer el principio de lo que 
es el espíritu en sí como objeto absoluto de la razón, fun-
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damento del mundo y, por tanto, del sujeto mismo que co-
noce y piensa. 
L a Sintética en relación con la Analítica.—Cuanto se re-
fiere al conocimiento del "yo" empírico, o al "yo" puro; 
cuanto haga relación al estudio de las propiedades internas, 
fundamentales, del "yo", a sus leyes o categorías, a sus 
actividades; cuanto caiga dentro de la experiencia o de la 
acción, y sea referible al "yo" como sujeto de las determi-
naciones en que consisten una y otra; en una palabra: cuan-
to corresponda a la unidad orgánica del "yo" compete a 
ia Analítica o parte subjetiva de la ciencia; pero cuando 
afirmamos que nuestro conocimiento es algo esencial y real, 
una propiedad del espíritu, no de mi espíritu, no de un ele-
mento corporal, sino de la naturaleza una, entonces amplia-
mos el conocimiento analítico y nos hallamos ante el prin-
cipio de la realidad, ante el principio de la Sintética, o sea 
el principio del Ser. 
No se trata de dos ciencias: una analítica, y sintética la 
otra, sino de dos momentos diferentes en el proceso del co-
nocer. La conciencia individual —esfera de la Analítica — no 
es sino una manifestación personal de la razón objetiva, es-
fera de la Sintética. 
Veamos ahora lo que el maestro Sanz del Río dice 
de la doctrina krausista: 
Desde luego, Krause sostiene y demuestra que es posible 
y real el conocimiento científico del Ser absoluto, y esto, de 
tal manera, que la ciencia misma sólo es posible y real en 
virtud y por causa de este conocimiento anterior a ella. 
Esto entendido, la doctrina filosófica tiene dos partes: 
la primera, puramente analítica, en la cual el espíritu, reco-
giendo su atención, elevándose de lo múltiple, diferente, par-
cial, a lo que es simple, idéntico, total, sube gradual e inevi-
tablemente al conocimiento intuitivo racional del Ser abso-
luto. Este conocimiento existe en la vida común y es el su-
puesto inevitable y último de todo lo que pensamos; el filó-
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sofo no se distingue en esto del que no lo es sino en que 
mira con más atención, en que no se distrae. Pero si este 
conocimiento supremo, absoluto, existe y es posible, es pre-
ciso que en la intuición del Ser veamos todo conocimiento 
posible, y sólo se trata en esta segunda parte sintética de 
componer la ciencia en todo su organismo interno bajo la 
luz de esta intuición. 
Los caracteres externos, según dice Sauz del Río, 
que resaltan más en esta doctrina, son su método 
científico: 
No supone jamás, no se afirma más que lo que se ve 
directa e inmediatamente desde la primera verdad de la in-
tuición inmediata, "yo", hasta la última verdad, la intuición 
del "Ser", por la que existe y es posible la intuición del 
"yo". Otro de sus caracteres es su realidad; en este sistema 
no se entiende por objeto la "idea", sino el fundamento de 
la idea, la intuición directa del "Ser", en virtud de la cual 
la idea existe. 
Veamos lo que sobre Krause dice Amiel , que con 
Sanz del Río estudió Filosofía en Heidelberg: 
Gran filósofo Krause, todavía poco conocido, aun cuando 
haya dejado el único sistema completo con el de Hegel, el 
hombre más equilibrado y armonioso que ha existido. Tan 
potente en el detalle como en el conjunto, tan preocupado del 
individuo como de la totalidad, de la libertad como de la 
necesidad, del sentimiento como del pensamiento, de la mo-
ral como de la ciencia, es el más humano de los filósofos. 
Concilla el rigor matemático con la vida religiosa más ín-
tima, la metafísica con la poesía, la especulación con la 
observación, y, en general, todos los contrarios. 
B . de la I. L . de E . , núm. 847, año 1930. 
54 BIBLIOTECA DE LA CULTURA ESPAÑOLA 
Y dice el profesor Adolfo Posada, en el mismo nú-
mero del Boletín de la Institución Libre de Ense-
ñanza: 
Sería muy sugestivo comparar esta impresión de Amiel 
con la recibida y formulada por Sanz del Río, allá en Hei-
delberg, en los días de sus exploraciones y andanzas de filó-
sofo, al ponerse en espiritual contacto con la doctrina krau-
sista. Puede aquella impresión registrarse en las famosas 
cartas del maestro español, publicadas después de su muer-
te por el gran crítico Revilla, y fechadas en Heidelberg 
en 1844, precisamente cuando Amiel debía de estar por allí. 
Sanz del Río indicaba su firme propósito de "consagrar—de-
cía—todas mis fuerzas durante mi vida al estudio, explica-
ción y propagación" de la doctrina de Krause. Y la convic-
ción íntima y completa de la verdad de la misma—añadía 
Sanz del Río—"no nace de motivos puramente exteriores, 
como de la comparación de este sistema con los demás que yo 
tenía conocidos, sino que es producida directa e inmediata-
mente por la doctrina misma que yo encuentro dentro de mí 
mismo y que, infaliblemente, encontrará cualquiera que, sin 
preocupación y con espíritu libre y tranquilo, se estudie a sí 
mismo". 
Atrae a Sanz del Río, de manera irresistible, el vigor ló-
gico con que aparece construido el sistema de Krause, el paso 
firme con que el filósofo marcha de una afirmación a otra 
afirmación. "Aquí—escribe—no se supone jamás; no se afir-
ma más que lo que se ve directa e inmediatamente, desde la 
primera verdad de la intuición inmediata." Admira, sobre 
todo, Sanz del Río la amplitud comprensiva y el valor prác-
tico para la vida, de la metafísica krausiana, que no es abs-
tracta y puramente formal. Y , por fin, admira en Krause, 
como Amiel, al hombre sereno, equilibrado, armonioso, que 
durante una vida llena de enfermedades, de persecuciones y 
aun de pobreza, se mostró siempre como testimonio vivo de 
que él no enseñaba verdad ni ciencia aérea, puro formalismo. 
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qu€ sólo ocasiona meditaciones ociosas y sin fruto ni con-
secuencia, sino verdad viva, verdad que no se conoce sólo 
con la cabeza, sino que con ella deben obrar en armonía to-
das las facultades del hombre. 
Una de las ideas que persiste en la exposición de la 
doctrina filosófica de Sanz del Río es su afán de 
cooperar a la mejora y perfeccionamiento de la edu-
cación científica y filosófica en nuestro país, teniendo 
en cuenta el medio escolar y la capacidad cognosci-
tiva de los españoles, especialmente en cuanto se re-
fiere a los jóvenes con vocación por las carreras cien-
tíficas. 
Su método pedagógico revela su íntimo deseo de 
alumbrar el espíritu de sus alumnos hacia una nue-
va vida del pensar y conocer. 
E n sus conferencias amistosas, decía Sanz del Río 
a D . F . de P . Canalejas: 
Se esfuerce usted por dar a la conversación el carácter 
de duda, cuestión o indagación libre, y aun común, sobre 
ello, mejor y antes que afirmación dogmática. No lo digo sin 
motivo, y lo espero que no sin grandísimo fruto para usted, 
si se decide y ensaya en dar a este corte, de cuando en 
cuando, a su pensamiento. 
Su método, que pudiéramos llamar socrático (arte 
de partear los espíritus), hacía asequibles a sus oyen-
tes, por medio de la conversación, con persuasión se-
rena y sugestiva, las más obscuras cuestiones de sus 
doctrinas. 
A l contemplar tan luminosas proyecciones de los 
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valores educativos de Sanz del Río, se comprende la 
trascendencia que tuvo su obra en la renovación de 
los métodos de la enseñanza. Contra el dogmatismo 
imperante y la suplantación del espíritu de los jóve-
nes por los libros de texto y los maestros aferrados 
a las tradicionales normas de enseñanza, contrasta 
su obra educadora, que no enseña, sino que facilita 
el aprender; que no suplanta, sino que cultiva y ele-
va la capacidad intelectual de sus discípulos, abrién-
doles sus ojos a la luz de cada nuevo amanecer del 
conocimiento. 
E l maestro, para aprender a conocer la libertad, el 
deber y el Dios invisible en el santuario de la con-
ciencia, vivía y predicaba con el ejemplo de su inta-
chable conducta. 
Sanz del Río orientaba la educación en el esfuerzo 
individual; trataba de dar normas para aprender a 
pensar, más que el dar, ni imponer pensamientos 
hechos. 
Lo que yo propiamente enseño—decía—es el método y ley 
de indagar la verdad filosófica, la orientación en este camino, 
mas la indagación y, mejor, su resultado toca a cada uno y 
a todos libremente como cosa en la que pueden y deben, en 
cuanto filósofos, ser jueces de lo que digo; no se trata, como 
se dice, de hacer doctrina ni escuela, cosa que en general 
repruebo como impropia de la Filosofía, y que condeno y 
rechazo enteramente. 
Se observa en la vida y en la obra de Sanz del Río 
cómo, a pesar de su rigor científico y su exagerado 
afán de análisis y libre indagación, se ve obligado a 
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sostener una lucha espiritual interior entre sus doc-
trinas y su expresión, entre sus pensamientos y la ex-
posición de los mismos, para no suplantar los pensa-
mientos y la libre indagación de sus discípulos; por 
esto se repite con frecuencia, vuelve incesantemente 
sobre lo expuesto; es que sus aspiraciones son derra-
mar nueva luz, hasta el límite posible de las fuerzas 
nativas del pensamiento. 
Los enemigos de la escuela fundada por Sanz del 
Río le acusan de falta de pulcritud académica, de 
obscuro y torturado en la exposición de su doctrina; 
sin embargo, ¿no será, quizás, que, habituados a la 
pereza de calar ante las exigencias científicas, nues-
tro espíritu decaiga al esfuerzo intelectual? 
Sanz del Río, en su discurso de apertura de curso 
en la Universidad Central el año 1857, es claro y 
preciso en la exposición, habla con sencillez y pro-
fundidad, gana en estilo y elegancia de lenguaje. ¿Es 
que debe extrañarnos la dureza de estilo, el rigor 
científico en los hombres cuya obra es dar calidad 
científica a las ideas? 
A propósito del idioma español en relación con la 
terminología filosófica, Sanz del Río, en una de sus 
cartas a D. José de la Revilla, dice: 
De la excelente disposición de nuestra lengua, no sólo a 
enriquecerse, conservando y aun purificando su carácter pro-
pio, sino aun a desarrollar y perfeccionar su carácter es-
pecial filosófico (que todas las lenguas lo poseen, cada una 
bajo una forma original, más o menos cultivada y desen-
vuelta), acaso escribiré a usted algunas veces. De poco ha 
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he comenzado a reparar más atentamente en ello, y, si no 
me engaño, es este punto el que se puede ahondar sin tér-
mino y con grande fruto, si se sabe considerar y tratar. Ten-
go para mí que si nuestra lengua hubiera continuado vivien-
do a la altura en que era cultivada por Cervantes, León, 
Granada, Rivadeneyra, Mendoza, etc., hubiera llegado inevi-
tablemente a su período de cultura filosófica con la misma 
originalidad, la misma viveza y plenitud de frase, el mismo 
artificio de detalles que tenía en aquella época. Me parece 
que las cualidades que hoy le faltan principalmente son v i -
veza, unción y plenitud interior. Se mira hoy con más es-
tima y se procura prefeccionar lo que constituye el carácter 
analítico del lenguaje, propiedad individual en las palabras, 
claridad, precisión en la frase, sencillez en el artificio del 
todo, entera distinción y separación en las partes. Yo hallo 
que el modo de pensar general o filosófico de los hombres 
que comenzaron dando el tono a esta época actual ha sido 
la causa directa de ellos. Siendo hoy nuestra ley funda-
mental en pensar y en conocer que no podemos saber un 
objeto sino analizándolo, dividiéndolo, nuestra palabra es 
necesario que se revista de este carácter; así, por ejemplo, 
las partes del lenguaje que significan la relación interior 
del pensamiento, como un todo continuo, han perdido casi 
del todo su importancia; lo mismo las formas de derivación 
y composición de la palabra, que tanta riqueza y plenitud 
dan al lenguaje; también ha perdido mucho de su valor el 
uso de dos y aun más verbos auxiliares: el de los modos 
condicionales e indefinidos; y todo porque pensamos de tal 
manera, que no sentimos necesidad ni hallamos que tenga 
significación el considerar y expresar lo que pensamos en 
sus partes interiores, es verdad, pero no únicamente en cuan-
to se distinguen y contraponen entre sí, sino también y prin-
cipalmente en cuanto se enlazan refiriéndose unas a otras 
y con el todo que pensamos. 
Ocurre preguntarnos que nuestra lengua ha perdido las 
cualidades que la distinguían en la que llamamos su edad 
de oro, y ha venido en el transcurso del tiempo a adquirir 
SANZ DEL RIO. SU IDEARIO 59 
otras que son precisamente las contrapuestas. A veces doy 
en pensar que la época mencionada estaba lejos de ser épo-
ca de madurez y perfección que nos deba servir de modelo 
en todo (y la mejor prueba de ello es que el buen sentido 
de nuestros mejores escritores del día no la ¡mita), sino que 
se desarrolló sólo bajo un aspecto parcial, esto es, como ex-
presión del sentimiento y del carácter humano, mas no bajo 
la relación más íntima y fundamental suya, esto es, como 
expresión del pensamiento y la razón. 
Es decir, que entre los afanes de Sanz del Río se 
cuenta su noble aspiración de dar claridad a nuestro 
idioma en la exposición científica del pensamiento. 
El maestro cultivó el idioma español en dos aspec-
tos : en el de la claridad y precisión para las gentes 
no iniciadas en una cultura fundamental, y en el de la 
coherencia, riqueza interior y terminología científico-
filosófica para quienes aspirasen a seguir una carre-
ra científica. 
Lástima que este género de perfección abordado 
por Sanz del Río con conocimiento y riqueza espi-
ritual haya tropezado con la pereza intelectual es-
pañola para darle a nuestra lengua una vida interior 
en sus modos, composiciones y derivaciones, capaz 
de expresar los más finos matices del pensamiento 
en su pura abstracción filosófica. 
La doctrina de Sanz del Río ha sido duramente 
combatida en España, desde el punto de vista religio-
so, por no estar conformes los escritores ortodoxos 
con la noción del Dios a quien llaman lo Absoluto, 
unidad armónica, los krausistas. 
Sin embargo, estudiando con serenidad los libros 
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de Sanz del Río, se comprueba cómo palpita en toda 
su obra un profundo sentimiento religioso que anhe-
la eche hondas raíces y alcance el más alto prestigio 
moral. 
Don Tomás Romero de Castilla, profesor de Psi-
cología, contestando a las impugnaciones hechas por 
los escritores ortodoxos a la doctrina de Sanz del 
Río, en un folleto publicado en 1883, decía lo si-
guiente : 
Confesamos que, en nuestra humilde opinión, la historia 
de la Filosofía no registra dos escuelas más afines que el 
escolasticismo de Santo Tomás y el armonismo de Krause. 
Nosotros nos dirigimos a los que nos puedan entender, a 
los que nos puedan juzgar y que en todo caso nos puedan 
enseñar y puedan corregir nuestras deficiencias en la ver-
dad de la doctrina o en la lógica del discurso. Porque, sin 
ofensa de la firmeza y de la sinceridad de nuestras convic-
ciones, nosotros tenemos preparado el ánimo para la sumi-
sión a la autoridad en aquello que de la autoridad es y so-
bre lo que la autoridad ha pronunciado su solemne fallo, y 
dócil el entendimiento para ceder ante una mejor y más 
ilustrada razón que la nuestra, que se nos imponga sin me-
noscabo de nuestra libertad de pensar, por fuerza y por la 
evidencia de la verdad. 
Por lo demás, si alguno tiene la irracional pretensión 
de juzgar de lo que no entiende, cúlpese a sí mismo si en-
cuentra en ello ocasión de ruina espiritual. Tal escándalo es 
farisaico y no nos pone en la obligación de renunciar a la 
defensa de nuestras convicciones. 
La disparidad de criterio entre los católicos y krau-
sistas estriba en que para la doctrina de la Iglesia, 
Dios es un ser infinitamente bueno, sabio, justo, po-
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deroso, principio y fin de todas las cosas, que se dis-
tinguen de El esencial y substancialmente y a las 
que sacó de la nada por un acto libre de su voluntad. 
Para Krause, Dios es el Ser absolutamente infini-
to e infinitamente absoluto, cuya personalidad es con-
cebida, ante todo, como personalidad íntima de Dios 
en sus atributos. 
En el krausismo se explica la unidad de la ciencia 
por la unidad del Ser. Reflexionando el Ser, procu-
ra, ante todo, conocerse a sí mismo, y mediante la 
observación psicológica, elevarse a la unidad de la 
ciencia. 
Asimismo, dice Sanz del Río: 
E l objeto real absoluto: esto es Dios, no algo puramente 
otro y extrahumano, algo particular circunscrito, histórico, 
sino un todo, infinito, absoluto, y bajo esto, aquello también; 
teniendo, por tanto, la Humanidad algo de divino sobre su 
individualidad histórica, debe el hombre mirar con santo res-
peto todo ser y toda cosa, y aun a si mismo, en todas sus 
personificaciones y manifestaciones, reconociendo que en todo 
estado de vida y aun en las propias inmediatas relaciones 
se envuelve y quiere ser reconocida una sobrerrelación y 
trascendencia divina. 
Es decir, que los católicos ortodoxos opinan que 
las doctrinas krausistas no dan a entender 
estar esenciadas y fundadas en Dios todas las cosas fini-
tas, sino que son parte de la esencia divina, constituyendo la 
naturaleza, el espíritu y la humanidad una entidad superior 
que las abarca y las contiene, y en la cual forman la uni-
dad armónica. 
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Otra de las impugnaciones hechas por escritores 
ortodoxos a la doctrina filosófica de Sanz del Río, 
acusándole de panteísmo, es refutada enérgicamente 
por el maestro en su carta titulada Cuenta general de 
conducta, en la que dice que mantiene en lo esencial 
todo lo que ha enseñado de palabra y ha escrito. Ma-
nifiesta a su vez que no puede atenerse a las inter-
pretaciones con que la común superficialidad de gen-
tes no preparadas científicamente hablan, conversan 
y escriben de modo improvisado sobre la ciencia 
más alta y difícil. 
Veamos lo que Sanz del Río dice en contestación 
a la acusación de panteísta: 
Que la doctrina así, de pregón, condenada y que resuelta-
mente profeso arranca en el espíritu, atento a la verdad, esta 
añeja y viciosa raíz del panteísmo, consentida inadvertida-
mente por todo idealismo (como por el materialismo, a su 
modo), dejada intacta por los grandes maestros del idealis-
mo cristiano en la Edad Media (no del sentimiento y la 
vida cristiana, que es otra cosa) y desenvuelta sistemática-
mente, según la ley lógica de la Historia, por muchos gran-
des maestros, aunque en esto grandemente errados, del pen-
samiento moderno. Pues qué, si el Y o que piensa y habla 
para conocer la verdad, y según ella vivir, no se tiene firme 
en sí y consigo, en inmediata vista propia, y con ella acom-
pañado en tan largo camino; si se contempla sólo en gene-
ral "idea" y como en tercer reflejo de sí mismo, cuando 
busca verdad real a ciencia y conciencia, ¿cree usted que una 
vez dejado de sí propio, en su inmediata verdad, pasará has-
ta dar consigo, como piedra despedida o barca sin lastre, en 
la confusión indiferente del Todo-universal? ¿Y tan llano 
le parece a usted aquello primero que baste creerlo sin más 
trabajo, a no ser para los castrados de espíritu, que comien-
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zan a pensar quitándose—o dejándose quitar—el poder de 
concebir ? 
¿Han considerado bien los mismos tan fáciles jueces si 
acaso el panteísmo que condenan no lo llevan secreto den-
tro de sí, con todo el siglo presente, religioso, político, so-
cial y hasta literario, no siendo el enemigo que se presenta 
donde quiera, sino la propia común sombra proyectada a su 
alrededor ? 
Pues porque yo pienso que es tanto y aun más honda la 
raíz del panteísmo moderno, contra el que no bastan ya los 
usados alopáticos remedios, sino se busca el germen escon-
dido en las entrañas del sentimiento humano, para convertir 
de raíz de error en fuente de verdad, por eso digo que a 
desarraigar aquella mala raíz se dirige por este lado la doc-
trina que profeso, y añado que lo logra, aunque el cómo no 
sea tan pronto de entender en el círculo vicioso en que se 
encuentra hoy el pensamiento sobre esta capital cuestión de 
la ciencia y de la vida, si no es que acaso convenga antes 
aplicar a todo el hombre moderno el Oportet eos meliores 
reddi, de Platón. 
Asimismo, Ahrens rechaza, no con menos energía, 
las acusaciones que se le hacen de panteísmo a la 
doctrina krausista, como se comprueba en Curso 
de Psicología. 
Nuestra doctrina no es un panteísmo, si por esto se en-
tiende una doctrina que confunde a Dios con el todo, con 
el Universo. Nuestra doctrina es monoteísta, porque conce-
bimos a Dios como Ser que es la unidad infinita y absoluta. 
No es, ciertamente, un monoteísmo vulgar y superficial, que 
no alcanza más que a la concepción de la unidad numérica 
del ser de Dios y que sin tener en cuenta lo infinito de 
Dios, es decir, la universalidad de su esencia y de su exis-
tencia, coloca a Dios fuera del mundo y establece necesaria-
mente con esta separación de Dios y del mundo un dualis-
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mo o una heterogeneidad de conciencia que destruye toda 
concepción de Dios como ser uno infinito y absoluto en 
esencia. 
Y es que, naturalmente, no nos extraña que los 
creyentes a la antigua usanza española, con hábito y 
virtud de sabiduría a lo divino, que mantienen el ideal 
de la ciencia conclusa, inspirados por la gracia de la 
contemplación mística, al observar que se infiltraban 
por acá los aires de renovación filosófica se revolvie-
ron con intranquilidad contra las doctrinas de Sanz 
del Río. Es decir, que los católicos ortodoxos, hechos 
a la oración y a la fe y no a la meditación y al dis-
curso, anhelan conservar la pureza de sus doctrinas 
—"no fué la castellana una mística de razón racio-
cinante", dice D. Miguel de Unamuno—, y por ello, 
la investigación, la ciencia pura, la deducción comple-
tada por la intuición, el libre camino del pensamiento, 
no para destruir, sino para crear, como lo entendían 
Sanz del Río y sus discípulos, intranquilizaba la con-
ciencia tradicional española. 
Y es que, para Sanz del Río, el hombre es abrirse 
al sentido universal de la vida, a la vida rica y múlti-
ple, a la vida interior y exterior, para formarse la 
conciencia del vivir. 
Por esto descuella en la trayectoria de la vida del 
maestro la conducta intachable, la ejemplaridad, que 
quiere decir haberse cultivado la inteligencia y afi-
nado la sensibilidad con un fino sentido del deber para 
la conducta. 
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Se percibe a través del estudio de la vida y la obra 
de Sanz del Río la unidad armoniosa de sus afanes 
de amor a la verdad y la unción religiosa de subor-
dinar sus pensamientos a Dios. 
El amor a la Naturaleza, su fervorosa devoción 
a la Naturaleza, en medio de la Naturaleza se que-
daba ensimismado, preso de hondo placer; y es que, 
como Krause, veía en naturaleza y espíritu lo real y 
lo ideal, respectivamente, y en Dios infinitamente ab-
soluto el principio común de ambos. 
Pero lo que más ha descollado, lo que se acusa 
con más vigor en España, de la obra de Sanz del 
Río, es el espíritu de renovación que imprimió a la 
enseñanza. La formación de maestros, la educación 
del pueblo, la renovación en los métodos pedagógi-
cos, aspiraciones que evidentemente le indujeron a 
levantar su voz por la instrucción pública en nuestro 
país. Como Kant y Pestalozzi, que, además de idea-
listas y grandes maestros de Moral, impulsaron cons-
tantemente su atención hacia los problemas educativos, 
así vemos también a Sanz del Río dando normas 
orientadoras para fomentar la educación del pueblo. 
E l pueblo que no es libre ante Dios, no es libre ante los 
hombres, 
decía el maestro. Era necesario aprovechar los or-
ganismos sanos de la Humanidad para que comuni-
caran su salud particular a los miembros enfermos de 
la misma. 
En una carta escrita desde Illescas, en 1854, a don 
5 
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José de la Revilla, en relación con la instrucción pú-
blica, le decía: 
Digo esto por la instrucción pública, cuyo organismo puede 
aprovechar este respiro para recobrar su estado anterior al 
1852, que, aunque imperfecto, es infinitamente mejor que el 
presente. Y esto puede usted, si no hacerlo, prepararlo e 
impulsarlo, y a ello le insto cuanto mejor puedo y sé. He 
dejado a un amigo dos artículos con encargo de que los 
haga publicar en un periódico, aunque sólo contienen indica-
ciones preventivas y no explanaciones; pero pues el caso 
de un examen público de la cuestión es dudoso que llegue 
por su camino regular, o ya estará la revolución con los 
muertos, aprovecho la libertad con que me permite usted 
hablar de estas cosas para indicarle algo que convendría, se-
gún yo pienso, y aun sería urgente: 
1.0 Si el Reglamento de 1852 ps obscurantista en el fon-
do, falso en la intención y desautorizado en la forma, como 
interino y ministerial, puede y debe ser derogado in solidum 
por el ministro, con restablemiciento del plan de 1850, sal-
vas algunas enmiendas bien fundadas y los casos de perjui-
cio a tercero. 
2.0 Las reformas o enmiendas podrían referirse: a), a 
hacer la carrera del profesorado enteramente independiente 
de la intervención ministerial; b), a continuar el profesorado 
ordinario con el extraordinario o libre, como único camino 
éste (junto con la oposición) para el primero; c), a estable-
cer a lo menos dos Facultades completas de Teología liberal, 
con supresión de los llamados Seminarios mayores, y de 
todo grado mayor, salvo ante estas Facultades. 
3.0 E l grado de la enseñanza elemental, común a todo 
pueblo, y el de la superior popular, común a los dos tercios 
del pueblo, y combinado con los principios de las artes y los 
oficios, merece tanto interés (social y político en concurren-
cia), tan completa organización en material y personal, tan 
frecuente visita, pruebas y estímulos, que nada representaría 
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mejor el espíritu del último movimiento que el impulso dado 
a esta parte primera y capital de la instrucción pública. 
Tres puntos me llaman sobre todo la atención: primero, el 
combinar para este fin el interés doméstico, el local y el pro-
vincial con el Gobierno, y aun preponderando aquéllos so-
bre éste; segundo, el completar y publicar regularmente la 
estadística de la enseñanza popular; tercero, el aumentar y 
mejorar las Escuelas Normales de Maestros. 
El grado de la enseñanza elemental, común a todo 
el pueblo, es decir, la primera enseñanza obligatoria 
y gratuita, y el de la superior popular, común a los 
dos tercios del pueblo, o sea la enseñanza media que 
debe dar la tónica de la cultura de un país, común a 
los dos tercios de la población escolar. 
No encaja en esta publicación decir lo que se ha 
hecho y lo que queda por hacer todavía en materia 
de instrucción pública en España; pero sí hemos de 
hacer constar que si bien en primera enseñanza se ha 
dado un avance elogioso, tanto en calidad como en 
organización pedagógica de la misma, queda por im-
pulsar la enseñanza media, no sólo en el sentido de 
preparación para cursar carreras universitarias, sí-
no en sus variados aspectos de preparar para las ac-
tividades manuales, agrícolas, industriales y sociales. 
Otra de las sugestiones que Sanz del Río hacía a 
D. José de la Revilla era la necesidad de crear por 
lo menos dos Facultades de Teología liberal, y es 
sorprendente observar cómo en España, gobernada 
por una monarquía católica hasta 1931, sus Gobier-
nos no se ocupasen de crear en las Universidades al-
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guna Facultad de Teología en la que el clero español 
hubiese intensificado su cultura y afinado su espiri-
tualidad religiosa. 
Si Sanz del Río sucumbió en la lucha y sus doc-
trinas filosóficas no han tenido el éxito que esperaba, 
su espíritu no se ha intermmpido en España. Sus dis-
cípulos fueron muy numerosos y han cultivado dis-
tintas disciplinas intelectuales. En el aspecto filo-
sófico, el discípulo que permaneció más fiel a las doc-
trinas del maestro fué D. Federico de Castro, quien 
ha dejado varios libros escritos, entre otros, E l pro-
greso interno de la razón, Cervantes y la Filosofía 
española y Ensayo de un programa razonado de 
Metafísica. 
Otro de sus discípulos sobremanera influyente en 
la renovación de la vida espiritual española es el 
gran pedagogo D. Francisco Giner, a quien escucha-
mos de sus labios que la escuela está hecha para for-
mar, no para dividir; que cuide con respeto del niño, 
que no profane su amor abierto a todo, que no an-
ticipe juicios que no pueda construir. Debe dar la es-
cuela una educación religiosa que no sea dogmática, 
como debe dar una educación cívica que no sea de 
partido. 
Don Francisco Giner, en su labor educadora, ha 
sido quien supo recoger, con unción de apostolado, 
las enseñanzas de su maestro. En su cátedra de la 
Universidad de Madrid y en la Institución Libre de 
Enseñanza, como creador e inspirador de esta insti-
tución educativa, ha contribuido a difundir por Es-
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paña, por medio de sus discípulos y admiradores de 
su obra, un sentido nuevo de la educación, la reno-
vación de los métodos pedagógicos y una moderna 
organización de los centros oficiales de enseñanza. 
Don Manuel B. Cossío, continuador de la obra de 
D. Francisco Giner, también profesor de la Univer-
sidad, director del Museo Pedagógico Nacional y a 
su vez de la Institución Libre de Enseñanza, hombre 
de extraordinaria cultura clásica, fina educación ar-
tística y notable pedagogo, de conducta ejemplar y de 
dones persuasivos y atrayentes, ha influido saludable-
mente en la juventud estudiosa desde su cátedra y 
con sus consejos y publicaciones para impulsar la vida 
española hacia un nuevo amanecer de humano pro-
greso. 
En cuanto al Derecho, los discípulos de D. Fran-
cisco Giner han creado en España una ciencia jurí-
dica de positivo valor científico, contándose entre los 
notables juristas discípulos del maestro: D. Alfredo 
Calderón, D. Jacinto Messía, D. Eduardo Soler, el 
marqués de la Merced, D. Joaquín Costa y D. Pe-
dro Dorado Montero. 
Hoy en las Universidades, Institutos de Segunda 
enseñanza, Escuelas Normales, en el cuerpo de- ins-
pectores de Primera enseñanza y entre los directores 
de escuelas primarias hay profesores y maestros que 
se han formado en el espíritu de renovación espiritual 
impulsado por Sanz del Río y secundado por don 
Francisco Giner y D. Manuel B. Cossío, que influyen 
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significativamente en la moderna orientación de la 
enseñanza. 
Don Manuel B. Cossío fundó recientemente las 
Misiones Pedagógicas, idea de espléndida trascenden-
cia para establecer el amor y conocimiento entre 
lo urbano y lo rural, mediante la cual, valiéndose de 
grupos de misioneros seleccionados, que llegan a las 
aldeas más apartadas de España, se les haga sentir 
a los habitantes de los medios rurales el gozo de 
saborear sus canciones populares, leyendas y tradi-
ciones, dando a conocer a su vez el cinematógrafo, 
sencillas representaciones teatrales, y difundiendo el 
amor al libro. 
En relación con la influencia que han ejercido las 
doctrinas de Sanz del Río en la renovación de las 
ideas en nuestro país, D. Hermenegildo Giner de los 
Ríos, en el prólogo del libro de Tiberghien titulado 
Krause y Spencer, dice lo que sigue: 
En el movimiento filosófico contemporáneo que se desarro-
lla en España de pocos años a esta parte figura Spencer a la 
cabeza de los filósofos más estimados, sustituyendo a Krause 
en la opinión de muchos, si bien guardando a éste respeto 
y veneración los que a la filosofía pura con elevado espíritu 
se dedican. 
Una inmensa mayoría cultiva aún la ciencia en el sentido 
de aquel sabio maestro, dado a conocer en España por el 
insigne pensador D. Julián Sanz del Río. E l , con afecto, supo 
abrir horizontes al espíritu en su cátedra de Historia de la 
Filosofía, de la Universidad Central, dejando fructífera se-
milla en la generación que ansiosa concurría a sus aulas. 
La teoría krausiana ha sustituido, por su sistema riguro-
so, a los parciales y exclusivos sistemas que en la filosofía 
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contemporánea aparecieron como rectores del pensamiento 
científico. Por la organización, por la armonía, por el rea-
lismo, por el método, por el punto de partida y por el prin-
cipio, es decir, por el fondo y por la forma, adquirió gran 
preponderancia, consiguiendo que hasta sus enemigos más 
encarnizados le concedieran, como Moreno Nieto entre nos-
otros, la consideración merecida a las cualidades enumeradas. 
La doctrina de Krause posee la excelencia de ser prác-
tica en alto grado, esto es, aplicable a la vida y todas sus 
manifestaciones. Como sistema completo abarca todo, lo crea-
do y lo increado, Dios y el cosmos, el hombre y la sociedad. 
Todos los fines racionales se desenvuelven y tratan según 
la organización ideal de la Sociedad humana: arte, ciencia, 
religión, moral y derecho; lo bello y lo útil, lo justo lo ver-
dadero y lo bueno, todo cae y puede ser amparado bajo el 
manto de tan vasta y orgánica teoría. 
Los dignos representantes del racionalismo armónico han 
trabajado en todas las esferas de la actividad; en España 
hoy cuenta con simpatías en las ciencias naturales, en las 
sociales, en las puramente especulativas, en las prácticas; 
va generalizándose entre artistas y científicos gracias al in-
cansable celo de los discípulos de Sanz del Río y a la cre-
ciente estimación que entre nosotros alcanzan los libros de 
Tiberghien. Aquél educaba profesores en Madrid, éste popu-
larizaba los estudios filosóficos en Bruselas. 
En el mes de marzo de 1861, D. Emilio Castelar, 
en una carta dirigida al Sr. W. Hossaens, doctor en 
Filosofía, le decía, entre otras cosas interesantes de 
la vida intelectual española: 
Venga usted a la Facultad de Filosofía, y verá a un sabio 
maestro que ha estudiado en Heidelberg la ciencia alemana, 
y que es hoy el "Sócrates" de nuestro naciente movimiento 
filosófico. E l ha logrado interesar vivamente a la juventud 
en los arduos problemas de¡ la Metafísica, y por todas partes 
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se ven señales de que la ciencia despierta. Nuestra Filoso-
fía, la Filosofía que se anuncia, es más pura y más pro-
gresiva que la Filosofía alemana, sin dejar de ser fiel a todo 
lo que tiene de verdadera y universal, enseñando los gran-
des maestros y descomponiendo sus doctrinas en el crisol de 
su criterio rigoroso y científico. Esa Filosofía nos enseña a 
estimar la propia razón y a oír la propia conciencia; nos se-
para del materialismo que suprime el espíritu, del idealis-
mo que suprime la materia, del escepticismo que niega la 
certidumbre, del misticismo que niega la razón, del ateísmo 
que niega a Dios, del eclecticismo que conduce al fracciona-
miento de la verdad, una en esencia; une la razón con el 
cristianismo, el individuo con la sociedad, el espíritu con la 
naturaleza, la vida toda con Dios; abraza todos los gran-
des objetos de la actividad: la Teodicea, la Cosmología, la 
Antropología, la Biología; aplica a la sociedad los grandes 
principios que se hallan en la ciencia, para que todos, como 
hombres, vivamos unidos en una sola moral; como ciudada-
nos, en un solo derecho; como criaturas, en un solo Dios. 
Asimismo, de la influencia del ideario de Sanz 
del Río en la vida espiritual española no dicen poco 
unas palabras que vamos a transcribir de D. Fran-
cisco Giner, escritas el año 1883 en el prólogo del li-
bro de Krause, Compendio de Estética: 
Cualquiera que sea el juicio que del contenido de su sis-
tema se forme, nadie hoy duda poco ni mucho que, merced, 
ora a la libre, severa y concienzuda indagación de Sanz del 
Río, ora a las discretas exposiciones de Ahrens, Tiberghien 
y demás escritores de sentido análogo y más populares y 
accesibles, aquel pensador es uno de los que más hondamente 
han removido en estos tiempos nuestro petrificado espíritu 
nacional y ejercido más poderoso influjo en su cultura y 
manifestaciones. En opinión de muchos, entre los cuales se 
encuentran grandes disidentes y adversarios del realismo 
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krausista, a ningún otro filósofo contemporáneo debemos 
hoy igual servicio. Cabrá discutir la doctrina de Krause, 
nunca la gratitud que directa o indirectamente merece de 
cuantos tienen en algo la emancipación, apenas iniciada, de 
nuestro pueblo. Porque sólo por el camino de las ideas y 
y por la obra de su educación interior, no por el de las re-
voluciones, ni por el de las estériles luchas de una política 
hipócrita, superficial y formalista, podrá renacer y hacerse 
digna de los beneficios que hoy de balde recibe, entrando a 
cooperar en la corriente general de la Historia, de que aho-
ra tan desatendido se muestra. 
Como dice D. Francisco Giner, cualquiera que sea 
el juicio que se forme de las doctrinas de Sanz del 
Río, que fueron, son y podrán ser discutidas, este 
insigne maestro es uno de los que más significativa-
mente ha influido en los tiempos modernos en la 
cultura española y sus manifestaciones, de tal mane-
ra, que su influencia ideológica se deja sentir hoy en 
las diversas actividades intelectuales. 
Y es lamentable que la pasión con que ha sido com-
batida su gran figura hiciese caer en el inelegante len-
guaje de crítica a españoles de solvencia intelectual 
como D. Marcelino Menéndez y Pelayo, cuya opi-
nión nos vemos obligados a omitir por la crudeza de 
expresión que empleó en sus diatribas contra Sanz 
del Río, su falta de respeto a la ejemplar conducta 
del profesor español y los errores informativos ex-
puestos sobre su obra. Con tan cálida pasión e inade-
cuado lenguaje combatió D. Marcelino las ideas krau-
sianas, que solamente tuvo algunas frases de estima-
ción para el Dircurso pronunciado en la apertura de 
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curso de la Universidad Central, el año 1857. A tal 
extremo de violencia llegó con su crítica el Sr. Me-
néndez y Pelayo al tratar de las doctrinas de Sanz 
del Río, que D. Manuel de la Revilla, eminente críti-
co literario, dice en una crónica escrita en la Revista 
de España que se negaba a continuar discutiendo con 
el autor de la Historia de los heterodoxos españoles, 
por su falta de corrección y serenidad en la discu-
sión. 
Hoy que el tiempo se ha encargado de hacer jus-
ticia a la obra que supo crear y divulgar Sanz del 
Río, reconociéndole como uno de los hombres de gran 
profundidad de pensamiento, singulares dones edu-
cativos y conducta ejemplar, nos complace poner de 
relieve sus méritos y subrayar la trascendencia de su 
labor contra los que trataron de ahogar su vida en la 
estrechez intelectual, sembrando de piedras el suelo 
para que no fructificaran sus ideas. 
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V 
A N T O L O G I A 
Con el fin de seguir un método en la antología de 
las obras de D. Julián Sanz del Río, para facilidad de 
los lectores, y en el deseo de que éstos penetren, sin 
que decaiga su interés en los pensamientos del autor, 
vamos a presentar en primer lugar la parte funda-
mental de aquellas obras que, aun escritas con rigor 
científico para conocer la verdad y adquirir la certe-
za, son más asequibles a la interpretación de los no 
especializados en estudios filosóficos. 
Así, pues, inspirados en esta orientación, porque 
entendemos que nadie puede estar cierto de lo que no 
comprende, consignaremos primero el epistolario y 
luego el Discurso, para dar a conocer las aspiracio-
nes del autor; después, en camino de exponer el 
análisis y la síntesis, como instrumentos de las cien-
cias de observación, seguirá el Sistema de la Filoso-
fía y el Idea! de la Humanidad, y a continuación tra-
taremos de las demás obras del filósofo español. 
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1 
EPISTOLARIO 
El epistolario de Sanz del Río, que merece ser co-
nocido por el lector, está recogido en una publicación 
de D. Manuel de la Revilla, eminente crítico literario, 
quien encontró entre la correspondencia de su padre 
algunas cartas interesantes de D. Julián. 
La escrita en Heidelberg en 30 de mayo de 1844, 
entre otras cosas interesantes, contiene una sucinta 
exposición de los caracteres del sistema filosófico de 
Krause y algunos datos estimables sobre la organi-
zación de la enseñanza en Alemania. 
Confieso que desde España miraba yo mi encargo y los 
deberes que me imponía con ojos más ligeros y más por 
encima de lo que el asunto merece. Contaba, a la verdad, con 
mi buen deseo, con los tal cuales conocimientos que yo te-
nía en la filosofía y lengua alemana y con las fuerzas que 
da el ánimo, en las empresas difíciles, la consideración del 
porvenir. 
Como guía que me condujera con claridad y seguridad por 
el caos que se presentaba ante mi espíritu, hube de escoger 
con preferencia un sistema a cuyo estudio me debía consagrar 
exclusivamente hasta hallarme en estado de juzgar con cri-
terio los demás. Escogí aquel que, según lo poco que yo al-
canzaba a conocer, encontraba más consecuente, más com-
pleto, más conforme a lo que nos dicta el sano juicio en los 
puntos en que éste puede juzgar, y, sobre todo, más suscep-
tible de una aplicación práctica: razones todas que, si no 
eran rigurosamente científicas, bastaban a dejar satisfecho mi 
espíritu en cuanto al objeto especial que por entonces yo me 
proponía; fuera de que estaba yo convencido que tales y no 
SANZ DEL KÍO. EPISTOLARIO 8l 
otros debían ser los caracteres de la doctrina que hubiera 
de satisfacer las necesidades intelectuales de mi país. 
Dirigido por estos pensamientos, me propuse estudiar el 
sistema de K . C. F . Krause; comencé en Bruselas mi trabajo; 
pero, como era preciso, de todos modos, hacerse familiar la 
lengua alemana, como preparación, me vine a esta ciudad 
[Heidelberg], donde había dos discípulos de este filósofo: 
el uno:. puramente metafísico, M . Leonhardi, y el otro, pu-
ramente práctico y positivo, M . Roeder. A ambos he oído 
con toda la atención que me ha sido posible, y pasando en 
claro las dificultades de todo género con que he luchado has-
ta el día, creo, por último, que hoy trabajo ya con fruto y 
con esperanza de penetrar en el fondo de este sistema y 
cumplir mi objeto respecto a los demás. 
Como se comprueba, por lo que dejamos transcrito, 
el krausismo, que trataba de armonizar los distintos 
sistemas de Filosofía, que era susceptible de una 
práctica aplicación, que establecía una norma gra-
dual para llegar ai conocimiento intuitivo racional del 
Ser absoluto, ejerció poderosa sugestión sobre los 
afanes de Sanz del Río, como lo ejercía sobre los 
discípulos de Krause, quienes, con fervorosa devo-
ción, dedicaron todo su entusiasmo a divulgar las 
doctrinas de su maestro. Ya hemos dejado consigna-
do, en uno de los capítulos anteriores, el elogioso 
concepto que Amiel, en su Diario intimo, dejó expre-
sado sobre Krause y su sistema. Es indudable que 
Sanz del Río, influenciado por los discípulos de Krau-
se y por el interés que en aquella época despertaban 
en Alemania las teorías de éste, contribuyó, en parte, 
a que el filósofo español dedicara todos sus afanes 
a penetrar en el fondo de este sistema filosófico, que, 
6 
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a su vez, se compenetraba con las ideas que él mismo, 
dice, llevaba dentro de su espíritu. 
Desde luego, Krause sostiene y demuestra que es posible 
y real el conocimiento científico del Ser absoluto, de Dios, y 
esto de tal manera, que la ciencia misma sólo es posible y real 
en virtud y por causa de este conocimiento anterior a ella. 
Esto entendido, la doctrina filosófica tiene, naturalmente, dos 
partes: la primera, puramente analítica, en la cual el espí-
ritu, recogiendo su atención, elevándose de lo múltiple, dife-
rente, parcial, a lo que es simple, idéntico, total, sube gra-
dual e inevitablemente al conocimiento intuitivo racional del 
Ser absoluto. Este conocimiento existe en la vida común y 
en el supuesto inevitable y último de todo lo que pensamos: 
el filósofo no se distingue en esto del que no lo es sino en que 
mira con más atención, en que no se distrae. Pero si este 
conocimiento supremo absoluto existe y es posible, es pre-
ciso que en la intuición del Ser veamos todo conocimiento 
posible, y sólo se trata en esta segunda parte sintética de 
componer la ciencia en todo su organismo interno bajo la 
luz de esta intuición. Yo no hago a usted esta indicación 
sino única y exclusivamente para que entienda hasta dónde 
alcanzan las pretensiones de esta doctrina; no para que for-
me usted una opinión acerca de su verdad o falsedad. Este 
es punto demasiado grave, y yo espero en Dios que, si con-
sigo volver a mi país con el mismo buen ánimo con que 
me encuentro ahora, podré acaso convencer a usted, no sólo 
de la posibilidad de este conocimiento, sino, lo que es más 
aún, que es imposible dejar de llegar a él si buscamos de 
buena fe y con ánimo atento la verdad, no de hoy o ayer, 
sino de todos los siglos, eterna, absoluta. Los caracteres ex-
ternos que en general resaltan más en esta doctrina, o por 
lo menos los que yo he notado hasta ahora, son éstos. Su 
método científico: aquí no se supone jamás; no se afirma 
más que lo que se ve directa, inmediatamente, desde la pri-
mera verdad de intuición inmediata. Yo, hasta la última ver-
dad, la intuición del Ser, en la cual y por la cual existe y es 
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posible la intuición del Yo. E l orden de progresión es tan 
circunspecto, tan rigurosamente gradual, que no es posible 
negar el asentimiento a cada afirmación sucesiva. En ningún 
sistema moderno alemán, y en general en ningún sistema filo-
sófico, se halla esta condición esencial satisfecha completa-
mente sino en éste. Otro carácter propio de este sistema es 
lo que yo me atreveré a llamar su realidad, por la cual pa-
labra, para explicarme brevemente, entiendo que en él no se 
tiene por objeto la idea, como en todos los demás, sino el 
fundamento de la idea, la intuición directa del Ser, en vir-
tud de la cual la idea existe. Así, no espere de la doctrina 
de Krause una metafísica abstracta y puramente formal, por 
consiguiente inútil en la vida, sino que el conocimiento su-
premo en este sistema es conocimiento de suprema realidad 
del Ser absoluto, en el cual es esta realidad parcial, individual, 
en la cual el hombre pierde continuamente su atención y la 
identidad del ser y de su conocimiento. Otro carácter de este 
sistema es lo que llamaré su omneidad: como nada hay que 
en el ser, y por consiguiente en el conocimiento de ello, no 
esté contenido y subordinado al Ser principio, Krause de-
muestra cómo se realiza este contenido y subordinación or-
gánica en el conocer de los seres; nada puede excluirse de 
esta universalidad de relación. Así, en cuanto al contenido, a 
la ciencia del Ser, es interior, inferior y subordinada a la 
ciencia del Ser naturaleza. Ser razón, ser humanidad o unión 
orgánica de naturaleza y razón; en cuanto a la foma, las 
matemáticas, ciencia de la omneidad absoluta (pero conside-
rada formalmente como tal, prescindiendo del contenido), 
contiene en sí, como ciencias matemáticas subordinadas, la 
ciencia de la omneidad de espacio, la del tiempo, la de cua-
lidad, etc., bajo cuyas formas reconocemos todos los seres. 
Así, por ejemplo, lo que se llama ciencias naturales, cien-
cias morales y políticas, ciencias fisicomatemáticas, no son 
en este sistema consideradas sino como armónicamente uni-
das entre sí y subordinadas ordenadamente a la ciencia una 
del Ser absoluto. 
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El conocimiento absoluto, fundamento del conoci-
miento humano, ha sido una cuestión muy debatida, 
y desde Kant ha ocupado a todos los filósofos ale-
manes. Fichte lo resuelve imaginando un Yo abso-
luto ; Hegel, por una idea absoluta, y Krause entien-
de que si conocer no es más que una esencia o pro-
piedad del Ser, si yo conozco los seres individuales 
exteriores y a mí mismo, todos mis conocimientos de 
los seres no son más que determinaciones del conoci-
miento del Ser. 
Hegel, que es uno de los filósofos que influyeron en 
la elaboración de la doctrina krausista, da a conocer 
que para aquél la idea es el soplo que anima y vivi-
fica lo que existe: primero, la idea en sí misma, el 
fundamento de la idea conteniendo todas las esen-
cias, anterior a toda manifestación, y luego, en su 
trayectoria en el espacio, viene la reversión sobre sí 
mismo, y surge la conciencia, el espíritu. 
Veamos lo que Sanz del Río dice sobre la organi-
zación de la enseñanza en Alemania: 
No he hecho ningún trabajo importante y seguido sobre el 
estado de la instrucción pública en Alemania. Sin embargo, 
respecto a las Universidades he hallado de paso algunas ob-
servaciones que, aunque breve y parcialmente, no quiero de-
jar de comunicar a usted, porque las creo esenciales. No se 
debe pensar que Universidad significa y es en Alemania lo 
que en España. Nuestras Universidades son institucioneSi 
donde se enseña la ciencia, antiguamente bajo la influencia 
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y aun dirección eficaz, directa, íntima, de la Iglesia, y ahora 
del Estado; en Alemania, la Universidad es en su interior, 
en la enseñanza misma, una institución totalmente indepen-
diente de la Iglesia y del Estado; con tal que sea verdadera-
mente ciencia lo que en ella se enseña, ni el Estado ni la 
Iglesia tienen acción ni intervención legítima en ella. Acaso 
no se entendería cómo puede ser esto, en España, por ejem-
plo, donde la ciencia está esclavizada a un mecanismo arti-
ficial y legislativo, tan injusto como violento y perjudicial 
a esta dirección fundamental, esencial, del espíritu del hom-
bre; y por consiguiente, de la vida social; pero precisamente 
esta libertad es el fundamento de la vida y prosperidad en 
que se halla en Alemania esta institución. Vea usted algunas 
consecuencias del carácter esencial de que goza la Universi-
dad aquí. E n sus relaciones con el Estado, éste contribuye 
en parte a la subsistencia de aquélla, pero no como quien 
paga y retribuye una función pública, sino como quien apoya 
una institución que, por lo demás, es independiente. Así, la 
Universidad tiene la administración enteramente libre de todo 
lo que por este respecto u otro entra en ella. No se puede 
decir que el profesor recibe propiamente un sueldo del Es-
tado (excepto alguna cátedra especial); los pocos profeso-
res ordinarios que hay en las Universidades reciben sólo al-
gunas, muy cortas, cantidades por razón de su nombramien-
to. Tampoco el Estado nombra por principio general, sino 
que, o la Universidad nombra, o propone; por lo demás, si 
el Estado nombra un profesor, la Universidad lo recibe como 
un beneficio para la enseñanza y la concurrencia de estu-
diantes. No se puede decir que el Estado da reglamentos de 
enseñanza universitaria, ni hay para qué; en cuanto a la 
enseñanza ordinaria, que tiene relación con el servicio públi-
co, el Estado se contenta con exigir para tales o tales fun-
ciones tantos años (tres, a lo más) probados de estudios (en 
cualquiera Universidad alemana, con pocas excepciones), y 
principalmente un examen riguroso y de muchos días, que se 
hace por comisiones del Estado nombradas ad hoc. De aquí 
resulta, naturalmente, que el estudiante en estudiar y el pro-
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fesor en enseñar se acomodan necesariamente a este fin, pero 
libremente, sin necesidad de más leyes y reglamentos. 
Es interesante la información que D. Julián Sanz 
del Río da a D. José de la Revilla sobre la organi-
zación y funcionamiento de las actividades intelectua-
les en las Universidades alemanas. El Profesorado es 
una profesión libre. La Universidad, en su régimen 
interior, depende principalmente de costumbres y 
prescripciones del Senado académico. El profesor 
vive, en parte, del producto de sus obras, y cuanto 
más y mejor trabaja, más aumenta de reputación. La 
relación entre la Universidad y los estudiantes es 
más simple. En la Universidad se aprende la ciencia, 
y los estudiantes, por su propio interés, cuidarán de 
seguir normalmente sus estudios. En este régimen 
universitario, el profesor competente y laborioso es-
tá seguro de ser premiado. 
* * * 
Y Sanz del Río continúa diciendo en la misma 
carta: 
E n cuanto a qué aplicación pueda tener en España lo bue-
no que hay aquí, diré, desde luego, que, en general, ninguna, 
o que los resultados serían más malos que buenos. Era pre-
ciso comenzar por quitar los innumerables obstáculos, no 
sólo legislativos, sino aun políticos y sociales, que en la vida 
pública de nuestro país, tal como es hoy, se oponen a que 
la ciencia se constituya entre nosotros como un elemento l i -
bre, independiente, de vida pública, y, por consiguiente, con 
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todas las condiciones de tal en su interior y en sus relacio-
nes con el Estado. 
Otra de las cartas escritas a D. José de la Revilla, 
fechada en 19 de marzo de 1847, en Hlcscas, tiene 
excepcional interés, porque se revela en ella el rigor 
científico y la devoción con que nuestro filósofo de-
dicaba todas sus actividades intelectuales a penetrar 
en su propia doctrina filosófica, enriqueciendo su cau-
dal de cultura. 
Esta carta, considerada como un tratado de edu-
cación científica, contiene datos interesantes, que 
comprueban la vida de austeridad, abnegación y tra-
bajo de Sanz del Río, para educarse y prepararse en 
las ideas de laSj que fué luego propagador persuasivo 
y entusiasta. 
Mas, andando las cosas, asegurada en mí la convicción 
que en el sistema, o mejor, organización de doctrina cientí-
fica en general, y particularmente filosófica, que es objeto 
principal de mi estudio, hay, no meramente verdad (conoci-
miento de las cosas en ser y en modo cuales ellas son), sino, 
aun sobre ello, que en el conocimiento de esta doctrina en-
cuentro el hombre atento y sincero, fundamento seguro del 
Bien, regeneración de virtud y vida; que el método, según 
que en él es orientado el espíritu humano en la ley de su 
ser y de su relación, no es hoy (a lo que parece) conocido 
entre nosotros según la conexión peculiar que forma su ca-
rácter; que hoy puede serlo y debe serlo; se impone de 
suyo haber de juzgar de plena intención sobre ambos medios 
para determinarse a seguir el uno o el otro de los dos. 
Ahora debo yo explicarme sobre los capítulos principales 
de donde he tomado motivo de consideración para haberme 
resuelto a renunciar de una vez al primero de dichos modos 
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de proceder y atenerme a trabajar sólo en el sentido y es-
píritu del segundo; es decir, a cooperar según mis medios 
de desenvolvimiento y mejora de la educación científica, y 
determinadamente la filosófica, entre nosotros, teniendo pre-
sente el determinado carácter en que se muestra la capa-
cidad cognoscitiva y la dirección con que de propio ella se 
nos indica en aquella época de la vida, cuando el joven entra 
en estado de lo que con poca propiedad y distinción se de-
nomina carrera científica. . -
Y agrega más adelante: 
E l hombre se presenta a ser educado en el conocer de las 
cosas (por modo y bajo ley de ciencia) como en estado ge-
neral de ignorar, de hallarse ajeno a todo conocimiento de-
finido de ellas; y precisamente por esto, se añade, ha me-
nester una educación. De aquí se concluye, ulteriormente, la 
esencia de la educación está en iniciarlo bajo la forma más 
determinada (definida) posible y en toda afirmación acerca 
de las nociones fundamentales de las cosas. Todo el siste-
ma de educación científica parte de este supuesto y de este 
principio por todas sus aplicaciones, desde el Catecismo, des-
tinado a iniciar al hombre en la noción (valga ahora esta 
palabra) de Dios, hasta los tratados que versan sobre las 
nociones fundamentales de grande o pequeño (cuantidad, ma-
temática), de bueno o malo (moral), de justo o injusto, de 
bello o no bello, y así en adelante. 
Mas hoy comienza a reconocerse que en el presupuesto 
donde tácitamente se ha autorizado esta manera de ser y de 
obrar, hay error; es decir, que el hombre entra en comunica-
ción con los seres, en vida, así natural, como espiritual, como 
humana; en estado ya de positivo conocer, como cognoscente, 
ya de anterioridad a cada nuevo caso (mera circunstanciabili-
dad o concurrencia de cosas) que en la incesante e incesante-
mente renovada fenomenidad de la vida común exterior se deja 
constar ante él en la identidad del ser que el mismo es y 
que guarda por toda la dirección de la vida. 
Ateniéndonos sólo a una consideración plenamente con-
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cluyente, todo hombre como procediendo de sí propio, se in-
quiere en cada caso y de cada cosa, cualquiera que sea, por 
toda su vida (y aun presiente que la capacidad general de ello 
se continúa anterior y posterior a lo transitorio de la vida 
natural): dónde es, cuándo es, cómo es, en conexión con qué 
es, y supremamente a todo y como en omnímoda ulterioridad 
de ser, causa de qué es, en causación de qué viene y se ori-
gina. Donde se deja mostrar que todo hombre subordina ya 
siempre de autenticidad, y en forma de posición genérica, todo 
lo circunstancial que concurra en presencia con él propio, a 
conceptos de sucesión, de extensión, de modo, de condiciona-
lidad, de causa, los cuales le son sabidos por una manera más 
íntima, más de intuición y universalidad de valor que todo lo 
que en posterioridad a ellos alcance y se ocasiona reconocer 
con toda individuación en el comercio de la vida. Aún, su-
biendo un término más, encontramos todos los conocimientos 
generales dichos, como asimismo los conceptos en ellos pre-
entendidos, bajo un término y forma común, la cual es sig-
no inmediato de estado de saber, estado de ciencia: la forma 
de preguntar, de inquirir, cuya esencia consiste en intermedia-
ción (transición) cuanto al conocer de las cosas en que se 
repone el espíritu en presencia de cada nuevo término, entre 
algo siempre de prioridad sabido como de su ley o esencia, 
idéntico, comprensivo. 
D. Julián Sanz del Río habla en esta carta sobre 
los métodos de educación científica; de cómo el hom-
bre entra en comunicación con los seres, y de las nor-
mas con que se inquiere en cada caso, dado su estado 
de saber, o sea, la forma de preguntar y de inquirir. 
Como puede verse en los párrafos transcritos, in-
dica primeramente el supuesto de negación, ignoran-
cia, sistema de educación científica en que el hombre 
se presenta en estado general de ignorar, de hallarse 
ajeno a todo conocimiento definido de las cosas, en 
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cuyo caso el procedimiento educativo consiste en ini-
ciarle en las formas definidas acerca de las nociones 
fundamentales de ellas. Y el autor de la carta entien-
de que este procedimiento es adecuado al dogmatismo 
(absolutismo) científico. 
Sanz del Río, en oposición a este sistema, expone 
el llamado por él Armonismo, que, en síntesis, quie-
re decir que el hombre entra en conocimiento con los 
seres en estado de positivo conocer como cognoscen-
te, de indagación directa de parte del hombre como 
educando, de mera respuesta de parte del hombre co-
mo educante, que todo hombre como procediendo de 
sí propio se inquiere en cada caso y de cada cosa, lo 
que es signo evidente de su estado de saber, de pre-
guntar, bajo el supuesto de un estado espontáneo, 
siempre en vida y en renacimiento de indagación di-
recta, y asimismo bajo la ley de adecuación en gene-
ral, y en particular por todos los términos y períodos 
en el libre desenvolvimiento de su personalidad. 
2 
DISCURSO 
Este discurso, leído en la apertura del curso 1857-58 
de la Universidad Central, es una devota ofrenda a 
las instituciones científicas, y esboza el plan de tra-
bajo que incumbe a la Universidad como centro de 
estudios superiores. Su forma, su exposición y su 
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contenido han sido elogiados hasta por sus enemigos 
más intransigentes. 
La ley reúne hoy en €ste lugar a padres e hijos, a maes-
tros y discípulos, y a la sociedad, madre y maestra de to-
dos, para inaugurar el año octavo de la Universidad Cen-
tral de España y honrar la memoria de institutos seculares 
que han vinculado en el nuestro, junto con su nombre, todas 
las grandes épocas de las ciencias y letras españolas. 
Pensamos, en esta hora de descanso entre los siglos pa-
sados y futuros, lo que debemos a la enseñanza recibida de 
los primeros y lo que esperan de la nuestra los segundos. 
Vengamos a esta hora y a este lugar con la agradecida me-
moria de los maestros que nos precedieron y la esperanza 
viva en los qu!e ocuparán mañana nuestro puesto vacante y 
enriquecerán nuestra herencia con pensamientos verdaderos, 
sentimientos elevados, propósitos firmes, durables, que pue-
dan aspirar a la eternidad y sean dignos de ella. Sólo Dios, 
presente a todos los tiempos, sabe hacer el uso último de 
cada hora útil de la vida y ordenarlas todas con justa me-
dida en el plan bienhechor de su providencia. 
Nada tiene de más ni indiferente la obra de la ciencia y 
la enseñanza entre las restantes obras sociales que bajo sus 
respectivas instituciones llenan nuestra vitalidad histórica y 
ofrecen la parte de tributo debido por cada una a nuestra 
civilización cristiana e ilustrada y a nuestra humanidad. Por-
que toda obra útil que derrama alguna luz, o trae algún bien, 
o funda alguna armonía en la vida, es en su más alto sentido 
y en sus últimas consecuencias obra religiosa, sienta una pie-
dra en la edificación de la historia universal, cuyos cuer-
pos centrales son la ciencia y el arte, cuyas piedras angu-
lares son el derecho, la moral, la religión. Y ningún insti-
tuto ni hecho humano es entero, sólido y durable si no es 
preparado como este superior sentido, si no es, lo primero 
de todo, orientado hacia este polo eterno de la vida. 
Abriendo para nosotros hoy las puertas de la ciencia, no 
se nos cierran las puertas de la sociedad; entramos en un 
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santuario de gran templo, corno cuando entramos en el san-
tuario de la justicia o en el santuario de las leyes, y lo sig-
nifica el involuntario respeto con que nos acercamos a su 
recinto para escuchar a los que hablan en nombre del espí-
ritu que allí reina y recoger las bellas inspiraciones que des-
pierta en nosotros su voz solemne y que, pasando con viva 
y recreadora efusión del pensamiento a la palabra, nos reve-
lan el fondo real de nuestra naturaleza, simpática con toda 
verdad, bondad y belleza de la vida. Durante algún tiempo, 
este lugar, silencioso y desierto, ha estado guardado por el 
genio tutelar de nuestra institución, que no se hizo tan gran 
fábrica sólo para recibir muchos hombres en ella, sino para 
ser digna morada de una idea divina y señal visible de que 
esta idea vive entre nosotros y quiere ser por todos honrada 
la idea del derecho en el templo de la justicia, la idea del 
poder en el templo de las leyes, la idea de la unidad social en 
el trono de los monarcas. 
Poco después dice: 
Mañana recibirá cada uno de vosotros doctrinas de la 
ciencia que guíen vuestra vocación especial al conocimiento 
de Dios, o al de la razón, o al de la justicia, o al de la 
naturaleza y su vida; hoy debéis recibir todos de todos nos-
otros los principios morales y científicos que unánimemente 
profesamos y que escucharíais de nuestros primeros maes-
tros si, rompiendo por una hora el velo que los esconde a la 
tierra, enviaran su voz hacia nosotros. Armando vuestro es-
píritu con estos principios y sentimientos, confirmamos desde 
nuestro lugar las sanas influencias recibidas fuera de aquí; 
prevenimos las torcidas; cortamos cuando están en nosotros, 
las dañadas y enfermas, y merecemos doblemente la confian-
za de la sociedad en nuestra doctrina. 
Como se comprueba en los párrafos transcritos, 
Sanz del Río, hombre de fina sensibilidad para esti-
mar el papel que incumbe a la Universidad en la vida 
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espiritual de los pueblos, se expresa con exquisita to-
lerancia, siente la responsabilidad histórica de la fun-
ción profesional de los maestros, habla a la familia 
con claridad y persuasión, para que coopere a la edu-
cación de la juventud con su pureza de costumbres; 
se expresa con unción religiosa hacia lo eterno y lo 
divino, y estimula a los estudiantes a seguir el impe-
rativo de su vocación, para penetrar en el conoci-
miento de Dios, o al de la razón, o al de la justicia, 
o al de la naturaleza y su vida. 
A l cumplimiento de nuestros deberes somos llamados por 
la ley, de la que recibe hoy nuestra institución el más firme 
apoye? y solemne autoridad que el poder civil puede prestar-
le. Durante casi un siglo, ha debido trabajar por perseverante 
y empeñada voluntad con crecientes datos y medios, los más 
ilustres hijos de nuestra patria, elevados del cuerpo del Ma-
gisterio científico al alto magisterio político, para aumen-
tar, trazar, levantar, completar un edificio que debe repre-
sentar durante siglos y desenvolver en las futuras genera-
ciones el espíritu de nuestro tiempo y de toda nuestra civili-
zación. Casi sin alzar mano, allanando el camino y edifi-
cando, a la vez, o reedificando sobre las infecundas ruinas 
de lo pasado, ha debido organizar la dirección, la consulta, 
la inspección, la acción inmediata y hasta la cooperación 
auxiliar en la enseñanza, señalando a cada una de estas fun-
ciones maestras sus condiciones y relaciones con las restantes, 
sus atribuciones y consecuencias por toda la vida del hom-
bre y más allá; han llamado sucesivamente a la edificación 
viva y continua de la instrucción pública todas las fuerzas 
sanas, útiles y capaces del país, desde las generales y colec-
tivas hasta las locales e individuales; han ennoblecido y auto-
rizado la profesión de la ciencia en todas las esferas, direc-
ciones y aplicaciones de la inteligencia humana y consti-
tuido la alta jerarquía del Magisterio en una indivisible dig-
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nidad y representación, graduada interiormente según la im-
portancia social del objeto y la responsabilidad intelectual 
y moral de cada orden de esta jerarquía; han procurado uti-
lizar las fuerzas jóvenes encomendadas por la Providencia al 
cuidado inteligente y paternal del Gobierno, ofreciendo desde 
temprano a su elección caminos diferentes y proporcionados 
a la vocación individual, al interés doméstico y a las ne-
cesidades sociales; han inspirado en todo el organismo cien-
tífico un principio y sentido unitario sin dañar a la natura-
leza y fin propio de la independencia relativa y al libre mo-
vimiento de cada parte de este organismo. Estos fines y ba-
ses fundamentales de la enseñanza pública por todos reco-
nocidas y gradualmente proyectada según los tiempos, están 
hoy concertadas y definitivamente establecidas mediante un 
último impulso de voluntad y de generoso esfuerzo, cerran-
do de una vez la puerta a cambios totales, más dañosos en 
desautorizar la forma de la ley que provechosos en mejorar 
aisladamente algunas partes de ella. Sólo resta que este 
grandioso edificio reciba interiormente el espíritu científico, 
que su concertado organismo atrae y convida, pero no pue-
de crear; que el magisterio se junte a la ley en una coope-
ración inteligente, activa, rival en el cumplimiento de su 
misión intelectual, de la misión legislativa y gubernativa 
cumplida hasta aquí; que indague, discuta, enseñe de palabra 
y por escrito, mirando cada profesor desde su puesto a todo 
el Profesorado y a toda la sociedad; desde su ciencia, a to-
das las ciencias, para recibir y comunicar en esta elevada 
región de la vida, ejemplo, estímulo, animación creciente y 
creadora, uniéndose en el corazón, en el pensamiento y la 
palabra de cada día a nuestra amada juventud, con la cual 
formaron siempre los maestros la más bella armonía que 
nos recuerda la historia ; levantando, por último, el edificio 
interior de la doctrina tan sólido y durable como el edificio 
legislativo que hoy autoriza nuestra obra. 
Habla Sanz del Río, con elogio, de los avances lo-
grados en el aspecto legislativo para unificar y poner 
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en forma de rendimiento provechoso las instituciones 
científicas tuteladas económicamente por el Estado, 
indicando haber cooperado con el Gobierno las fuer-
zas sanas del país para dar a la instrucción pública 
el rango, el ennoblecimiento y elevación que exi-
gía el decoro nacional. ; 
Pero Sanz del Río entendía, calando lo esencial de 
este problema, que de nada serviría el edificio pro-
yectado, si el Profesorado en sus distintos grados no 
cooperase con inteligencia y actividad a nutrir con su 
doctrina, su abnegación y ejemplo el edificio interior, 
que armonizase con el legislativo y lograra que la ju-
ventud se educase según sus aptitudes, vocación y afi-
ciones, en relación con sus propias necesidades, el in-
terés doméstico y el de la sociedad. 
Nacidos del amor paterno, criados y educados en el seno 
de la familia y en sus fáciles gratas relaciones, en que 
la naturaleza suple al entendimiento, el corazón a la razón, 
son encomendados los hijos por los padres, entre ansiedad y 
esperanzas, al espíritu de nuestra institución como a una más 
extensa paternidad, que debe elevarlos a dignos hijos de la 
familia mayor, nuestra patria, y funcionarios de un orden su-
perior y más altos fines: a sacerdotes de Dios, o intérpretes 
de la razón, o de la ley, o de la naturaleza, honrando y en-
nobleciendo en todas estas funciones esa misma sociedad que 
los engendró en sus entrañas y los alimentó en su infancia 
con los frutos más puros de su vida secular. 
La casa paterna nos recibe en la tierra como bien venidos 
y bendecidos de Dios. Anticipándose a la queja de la nece-
sidad natural, nos da a la mano el alimento que no sabemos 
buscar; nos abriga con el vestido que no sabemos preparar; 
nos recibe en el techo hospitalario que no sabemos fabricar. 
La mano paterna guía nuestros pasos a las regiones del es-
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pació que nos revelan nuestra propia libertad y la inmensi-
dad de la naturaleza, y nos presenta a las inmediatas es-
feras sociales, que en el cariño desinteresado de allegados y 
amigos despiertan en nosotros las primeras voces de la sim-
patía humana. Adelantándose a las necesidades del espíritu, 
nos ofrece la casa paterna una enseñanza viva continua, don-
de el ejemplo sigue a la doctrina; la práctica, a la teoría; 
donde nuestros conocimientos miran a nuestros deberes; nues-
tros deberes nacen de nuestros sentimientos; se afirman con 
el hábito de la vida común y con la generación natural que 
los encarna en nuestra sangre. Y todos: conocimientos, senti-
mientos, deberes, son acumulados por el amor doméstico, que 
sobrevive a la primera edad y penetra en la eternidad con 
la memoria inolvidable de nuestros padres y primeros bien-
hechores y amigos de la infancia. 
Pero la familia cultiva una planta, de la que no cogerá 
sola el fruto. L a mitad de las impresiones en las enseñan-
zas que el hijo recibe en la casa paterna la llevan fuera y 
lejos de ella, a la sociedad, a la naturaleza, al mundo, y la 
raíz de la vida, que se agarra en el niño, a las entrañas de 
su madre, vuelve en el joven hacia el seno de la humanidad 
y se arraiga en ella para extender en la historia sus ramas 
y elevar hasta Dios sus flores y sus frutos. Campeando go-
zoso en el espacio, se recrea el niño en sus propias fuerzas 
en medio de la naturaleza, que derrama sobre él sin tasa luz, 
calor, alimento y libertad. Estrechando de una en otra sus 
primeras amistades, se dilata al calor de ellas su corazón y 
se cree hijo de la sociedad mejor que de su primera fa-
milia, cuyo amor fácil y usado no basta ya a su creciente 
simpatía. Aprendiendo mediante la lengua y la escritura a 
contemplar un mundo que sus ojos no ven ni sus oídos oyen, 
se siente estrecho en la naturaleza, en la historia en que ha 
nacido, hasta en su propio cuerpo que lo sujeta al suelo, 
quisiera vivir todo entero en la nueva patria y mundo que le 
ha revelado su espíritu, al mundo del pensamiento. Todos los 
caminos llevan al hombre más allá del recinto limitado de su 
infancia. Observad los primeros ímpetus de indócil volun-
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tad del niño, la afectación con que el joven representa su 
nuevo carácter social, el ardor romancesco con que poco des-
pués devora escritos y libros o escucha embebido las his-
torias pasadas y conversa en su fantasía con los muertos 
como con los vivos, o se encanta en las primeras armonías 
poéticas de su espíritu, o da en las ciencias luces prematuras, 
que admiran a sus maestros. Y reconoceréis en estos hechos, 
nunca olvidados de vosotros, la ley constante de la vida. 
Es una delicia de armonía y claridad de exposición 
cómo representa Sanz del Río en su discurso la vida 
del niño desde que nace hasta entrar en la vida so-
cial ; cómo va gradualmente avanzando en dignidad 
humana, a medida que su desarrollo físico e intelec-
tual se acrecienta; de qué manera el medio en que 
vive el niño influye sobre éste, para nutrir su inteli-
gencia y despertarle los sentimientos; cómo al adqui-
rir el lenguaje oral y escrito, un nuevo mundo se le 
aparece a su conocimiento, que le obliga a rebasar el 
recinto limitado en que ha vivido los primeros años 
de su infancia. 
Es decir, que el ser humano nace y crece en la casa 
paterna, que es hijo natural de la familia, pero es 
hijo eterno de la humanidad, de la que procede y a 
la que devuelve sus frutos; que el hombre renace en 
la sociedad, gran familia humana, para fecundar con 
amor y conocimiento el libro eterno de la vida. 
Este segundo nacimiento, con tan gratas señales anunciado, 
debe (así lo pensamos) llevar adelante, hasta la entrada en 
una nueva vida, el robusto embrión del hombre joven, den-
tro de una mayor familia, como la primera llevó felizmente 
al niño hasta la entrada de la historia y comercio libre so-
cial. Acompañado de la naturaleza, ejercitando sus miembros 
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en contraste y lucha animadora, armándolos con el arte, debe 
el hombre poder vencer uno tras otro los límites del espa-
cio y educar su cuerpo como el rey de la creación individual. 
Reproduciéndose en esferas sociales graduadas y mutuamen-
te armonizadas, la ley del amor, que como portada del libro 
de la vida recibió en la casa paterna, debe extender de un 
grado en otro la simpatía universal de su corazón en la 
común familia humana. Reconociendo a una sociedad inte-
lectual, ordenada según su fin y las condiciones reales de 
este fin, las leyes de la razón sobre los movimientos del 
sentido, acercando estrechamente y guiando su historia te-
rrena por la historia eterna, debe hallar el acorde perma-
nente de las misteriosas voces con que el espíritu hizo en 
él y hace en todos nosotros su primera aparición. 
Con estas armonías naturales, intelectuales, sociales, acom-
pañando el hombre en su segunda edad, levantándose en alas 
de ellas, a venerar al Padre eterno de la vida, como vene-
raba cuando niño al padre natural de su existencia, debe 
caminar en esta casa mayor con progreso y contento cre-
ciente, presintiendo hasta el fin otra historia más llena, como 
hacia el fin de su primera edad, anunciándose con bellas es-
peranzas, la vida libre, social, en el mundo presente. Esto 
deseáis todos y lo procuráis para vuestros hijos, aunque ha-
yáis perdido la esperanza cercana de este bien para vosotros. 
Para este fin cultiváis el espíritu, conquistáis con el genio 
y el arte los reinos de la naturaleza; para esto levantáis Es-
tados, proyectáis Constituciones, planes de conducta, siste-
mas de ideas; para esto educáis vuestros hijos y los en-
comendáis a nuestro amor y enseñanza; para que la His-
toria hoy militante, cortada a cada paso por oposiciones 
y limitaciones, torcida y viciada por desamor y egoísmo, sea 
algún día Historia y vida armónica, verdadera madre y maes-
tra de sus hijos, como el padre de los suyos, como Dios de la 
Humanidad. Este ejemplar mejor preparáis para mañana, ya 
que no lo poseéis hoy, y con ello esperáis vivir en la grata 
memoria de las generaciones venideras. 
Hoy, en efecto, dista mucho este bello ideal de ser una 
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bella realidad; hoy se vuelve frecuentemente el fruto reco-
gido en lo contrario de lo que era el principio y la semilla. 
Alejándose de su primera morada, como viajero del mundo 
y caballero de su destino, camina el joven algún tiempo al 
norte de su corazón generoso, que encierra, como en cifra 
anticipada, un largo y grato porvenir; piensa con rectitud; se 
da con cuerpo y alma a la tarea de la vida; sólo pide con-
curso y cultivo acertado, para dar ciento por uno. Pero, des-
igualmente ayudado de la Historia, atenta hoy más a la 
organización de sus fuerzas y condiciones materiales que al 
fin ulterior de esta organización, desorientado entre caminos 
opuestos que no aciertan a elegir, fatigados desde los primeros 
esfuerzos, o mal dirigidos, o mal correspondidos; seducido 
entretanto por el goce inmediato que corrompe su corazón 
y embota su espíritu, el horizonte se estrecha ante él, según 
adelanta, se enerva su voluntad y deja secar muchas fuen-
tes de la vida estética, moral, religiosa, que lo movían con 
provechosa fuerza al bien. 
¿ Saca Dios al hombre a la escena del mundo y lo tiene 
en su mano cada día y hora, y le da por compañeros el Es-
píritu y la Naturaleza, por madre la Humanidad, por asiento 
el Tiempo y el Espacio, por techo el Cielo, para que este 
hombre deje estrellarse en él, como en cuerpo duro atravesa-
do en la corriente, los planes de la Providencia? 
E l egoísta que se hace centro y círculo de sí mismo, el 
sensual grosero que abusa de la Naturaleza y del Espíritu, 
el endiosado que alta la razón y la libertad, ahogan la vida 
en sus brazos para que no medre, siembran de piedras 
el suelo para que no produzca, y serían capaces de hacer a 
Dios arrepentirse de su obra. Estos hombres no ven que, tras 
generaciones inutilizadas, averiadas, arrolladas como piedras 
a la orilla del camino, brotan en abundancia del hervidero de 
la vida generaciones nuevas que traen de más alto lugar el 
espíritu y la voluntad entera para cumplir todo el destino 
humano según deber y derecho. No reparan que la historia 
terrena se mueve entre dos eternidades que la empujan una 
a otra y la sacuden hasta limpiarla de la herrumbre que va 
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criando con el tiempo y con el olvido de su principio y de 
su fin. 
D. Julián Sanz del Río, en su concepción filosó-
fica para interpretar la vida eterna de la Humanidad, 
mira en torno suyo, y no le satisface el pasado ni el 
presente. Contempla el mundo espiritual empobrecido 
por el egoísmo de los hombres, y cifra en el espíri-
tu de la juventud, educada en un ambiente saludable 
y humano, un porvenir mejor a la sociedad. Curar el 
organismo herido de la vida social, inyectar energía 
moral a las nuevas generaciones para que cumplan 
su destino en la Historia. Presentar ante los jóvenes 
el ejemplo vivificador que ilustre su entendimiento y 
les señale el firme camino de sus afanes. Es el filóso-
fo quien, penetrando en los totales intereses huma-
nos, puede evitar con su sabiduría que se malogren 
los frutos del espíritu y se sequen las raíces bienhe-
choras de la Humanidad. 
Del mismo modo que Sócrates triunfó sobre la fal-
sa ciencia con la virtud de su palabra, y Cicerón y 
Musonio alzaron su voz severa contra los males de 
su siglo, enseñando la luz de la recta razón, así quiere 
Sanz del Río que los hombres de pensamiento mues-
tren con severa crítica el vacío de la moral y la per-
versión de las costumbres, para oponer el valladar in-
vencible de la virtud y las máximas de moderación. 
L a Historia llena nuestros sentidos con impresiones que 
no cesan, ni se dan paz unas a otras; agita nuestro corazón 
con afectos que lo alteran y destemplan; preocupa el enten-
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dimiento con intereses que, encadenándose de uno en otro por 
toda la vida, esconden la ley bajo el accidente, obscurecen 
los fines, desconciertan los planes, alejan las esperanzas y 
amenazan sepultar en indiferente olvido riqueza y pobreza, 
ciencia e ignorancia, virtud y vicio. Todo dentro del tiempo 
pasa, todo es diferente, todo es arrebatado. L a vida asoma un 
momento para dar en la muerte, como el río envía sin ce-
sar sus aguas y el mar las sepulta sin cesar en su seno. Pero 
las oleadas del sentido, si turban el corazón, no ciegan la 
razón, aunque obscurezcan, como mohíno pasajer.o, su vista; 
la marea, creciente hoy, se retira mañana; las nubes se re-
cogen y nos dejan contemplar la unidad del mundo en medio 
de la variedad, la estabilidad entre la mudanza y el acciden-
te. En el reino de la Naturaleza los individuos pasan, las 
especies quedan. L a Naturaleza produce con maravillosa r i -
queza innumerables soles y tierras, y en cada uno de ellos, in-
numerables criaturas; pero reproduce sus seres bajo cons-
tante unidad y estables leyes; realiza unos mismos procesos 
de gravitación, de descomposición o asimilación, de organis-
mo; muestra en toda una gradación regular, desde las for-
mas generales a las particulares e individuales; construye 
sus cuerpos con unos mismos materiales combinados en in-
variable número de órganos con funciones ordenadas entre 
sí y apropiadas al medio climático, al asiento geográfico, a 
la vegetación y animación circundantes. No se alteran en los 
cuerpos naturales, ni se desproporcionan las combinaciones 
elementales, ni se cambia el lugar y relación de los miem-
bros, ni las funciones se pervierten al salir de las manos 
de la Naturaleza; con la misma invariable ley se forman, se 
combinan, crecen o decrecen, con que el cielo se mueve, los 
astros hacen su camino, la tierra, ansiosa de vida, muestra 
al sol sus costados periódicamente, para recibir el calor y 
la luz con que fecunda sus criaturas. Y el Espíritu, asimismo, 
viene al cuerpo, dotado de unas mismas facultades hoy que 
ayer, y siglos hace, con determinadas propiedades en cada 
una y relaciones entre todas, según estas propiedades con 
grado cierto en crecimiento, florecimiento y declinación, anun-
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ciando hasta el fin, con señales misteriosas y ecos profundos 
(falseados por algunos, por todos atestiguados), la entrada 
en un nuevo período y camino de la vida. Su pensamiento 
encierra un mundo de ideas e imágenes que no tiene cabida 
ni ejemplar en la Naturaleza; brota de su corazón un ma-
nantial inagotable de afectos hacia los seres, en todas rela-
ciones ; su voluntad quiere, con energía jamás causada, a un 
fin sin o ñ o ; a un motivo, otros mil, y siempre nuevos; su 
estado de este día y hora es otro y diferente de los estados 
pasados y venideros, y los estados de todos los seres. Y , sin 
embargo, este espíritu, este hombre, es uno, el mismo, y todo 
hoy que ayer, el mismo que era al saludar al primer sol de 
su vida, y que será cuando haya devuelto su cuerpo a la 
tierra; jamás es otro espíritu ni otro hombre; este espíritu 
ejercita su actividad bajo unos mismos modos, pensando, 
sintiendo, queriendo, y no otro, ni más que éstos; piensa 
mediante unas mismas funciones, atendiendo, abstrayendo, 
determinando, y con unas mismas operaciones, percibiendo, 
razonando, juzgando; siente en una invariable alternativa de 
placer o dolor, de amor u odios, de deseo o aversión; quiere 
con unos mismos grados de voluntad el propósito, la delibe-
ración, la resolución. Todas estas facultades y funciones ca-
minan desde un común principio a un común fin, parten del 
hombre, se acompañan del mundo, se elevan hasta Dios, y 
sobre todo esto queda idéntica e inmutable la unidad de la 
persona con la cual dejamos atrás el tiempo, y aun dentro de 
este límite juntamos lo pasado y venidero en la memoria, la 
madre de las musas, el espejo del espíritu, el depositario fiel 
de nuestros pensamientos y obras, que podemos evocar a 
una señal, y ofrecer con ellas nuestra vida al ejemplo del 
mundo y a la justicia de Dios. 
De este modo, alrededor del hombre, en la Naturaleza, en 
el espíritu, contemplamos identidad o variedad, necesidad 
o accidentalidad, estabilidad o mudanza. ¿Qué media den-
tro de nosotros entre estos términos extremos y opuestos? 
E l hombre media entre ellos con su libertad; la Naturaleza, 
el espíritu quedan siempre como son creados; pero el hombre 
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puede usar libremente de ellos para su bien o su mal, para 
su desgracia o salud. 
Quiere decir el autor que cada hombre individual 
está constituido en su naturaleza por una unidad esen-
cial y numérica; pero que en torno del hombre, en la 
naturaleza y en el espíritu, contemplamos identidad 
o variedad, estabilidad o mudanza; sin embargo, la 
persona queda idéntica e inmutable que va dejando 
atrás el tiempo, y la función de la memoria, que dice 
es el espejo del espíritu, junta lo pasado lo ve-
nidero, y con la evocación puede ofrecer el ejemplo 
de su vida al mundo. 
Asimismo dice que entre los términos extremos 
que el hombre lleva en sí, de identidad o variedad, me-
dra entre ellos con su libertad, que se la trae apren-
dida, que la ejercita antes de conocerla, para hacer 
uso libremente de la Naturaleza y el Espíritu para su 
bien o mal. 
Nuestra vida es el teatro y testimonio permanente de nues-
tra libertad. A todas nuestras obras precede el propósito, la 
deliberación, la resolución; a las buenas y ordenadas sigue 
el propio contento, la paz de la conciencia; a las desorde-
nadas sigue el pesar, el remordimiento; si podemos, las des-
hacemos y comenzamos de nuevo; y a este tenor juzgamos 
a los allegados, a los lejanos, a todos los hombres. A nues-
tros hijos los educamos para que amen el bien y aborrezcan 
el mal, y lo eviten; a nuestros amigos o subordinados les 
aconsejamos, les exhortamos o amenazamos con el premio 
o el castigo. ¿ Qué es la Ley solemnemente promulgada 
por el gobierno de la sociedad y del Estado? ¿Qué es el tri-
bunal donde el juez promete a Dios administrar justicia, 
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no injusticia; el testigo decir verdad, no mentira, y donde 
el acusado escucha su condenación o su absolución? Los 
templos donde ofrecemos a Dios nuestras buenas obras o ex-
piamos nuestras faltas con el dolor o el arrepentimiento re-
cibirían una ofrenda inmeritoria si las buenas obras no son 
nuestras, ni las malas no son nuestro hecho, si el hombre no 
causa su vida. No somos educados, ni vamos a la escuela, 
al tribunal, al templo, para aprender nuestra libertad; la 
traemos aprendida; ella se reverbera en el dolor, en la ale-
gría, en la compasión, en el amor; los sofistas, que pretenden 
razonar el fatalismo religioso moral o natural, enmudecen 
ante la voz de la libertad de ,su conciencia. Sabiéndose libre 
el hombre, autor de sus hechos, llega a entender la ley de las 
causas que el sentido no muestra, ni el movimiento enseña, 
ni la razón aplica a la vida, .sino mediante la causalidad in-
mediata con que el hombre producé sus obras, concibiéndolas, 
asistiendo él mismo a la discusión contradictoria entre la 
pasión y el deber, indeciso entre los móviles y los motivos, 
resuelto,- por último,, a lo que el interés solicita o el deber or-
dena, con la certeza de haber podido querer lo contrario, de 
poder suspender la resolución o la ejecución o deshacer lo 
hecho y comenzar del mismo o de otro modo. Si la pasión 
vence en nosotros, nuestra voluntad le ha dado la victoria; 
si el deber triunfa de la pasión, nuestra voluntad se ha 
puesto de su parte. 
Es decir, que el hombre se sabe libre sin que ten-
ga que ir a la escuela a aprender la libertad; pero 
es la voluntad la que, según Sanz del Río, va adhe-
rida a las funciones de la inteligencia, la que ayuda 
al hombre a fundar su propio imperio en el más ele-
vado grado de su libertad. 
Pero esta libertad, nacida en el hombre mismo, a 
veces parece haber nacido como si fuera su enemi-
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go, y por eso es necesario reducir sus límites por me-
dio de la Ley. 
E l hombre, que contempla en Dios el principio y fin de 
su vida, imprime a toda su conducta la dirección inmutable 
del bien por el bien, reconociéndose inmediatamente en pro-
pia voluntad y en el mérito legítimo de sus acciones; su-
premamente, en la ley, justicia y bondad de Dios. Mira este 
hombre la religión como fin último, jamás como medio para 
fin ajeno; la profesa con obra y palabra, nunca sólo con la 
palabra; la confiesa como una verdad profunda que llena 
su corazón y penetra en su espíritu, y se derrama afuera 
en doctrinas, y obras, y ejemplos de edificación; la practica 
como una señal de alianza que lo une más estrechamente a 
la Humanidad y a todos los seres, y con ellos a Dios en 
vínculo de amor filial. Con esta bella armonía entre su con-
ciencia moral y su conciencia religiosa, conoce en la ley mo-
ral la manifestación de Dios como voluntad personal infinita 
a nuestra voluntad personal finita. Como conciencia santa y 
eterna a nuestra conciencia libre y limitada. Por esto ha-
llamos la ley promulgada anticipadamente a la entrada de 
la vida, y promulgada con tal sanción, que ninguna autori-
dad humana puede desatar, ninguna circunstancia histórica 
puede excusar ni prescribir; que se impone y sobrepone a 
nuestra conciencia con autoridad inmutable. 
L a virtud del precepto de Dios, la voz del deber, es abso-
luta; allí donde habla, debe ser obedecida sin demora, sin 
hipocresía, con llana intención y obra cumplida. 
Después agrega: 
E l que debe su puesto en el mundo, su honor ante las 
gentes, a la injusticia, a la intriga, a la ambición desapode-
rada ; que sacrifica los medios al fin, no puede estar solo y en 
paz consigo, no puede oír una máxima de virtud sin aso-
mársele los colores al rostro y encender su frente, temiendo 
ser descubierto; odia a los que le advierten o censuran, por-
que la censura irrita y encrespa su corazón degradado; me-
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nosprecia a los que le adulan para asociarse a su fortuna, 
porque los contempla más degradados que él mismo. 
Vosotros, jóvenes, hijos adoptivos de la Ciencia, huid de 
tales hombres y tal compañía, como de epidemia contagiosa, 
si queréis levantar sobre el cimiento de vuestro carácter mo-
ral vuestro mérito intelectual, y sobre ambos, las esperanzas 
de vuestra patria, la gloria legítima de vuestros maestros. 
Sed justos, leales, benévolos; sacrificad sin temor, ni queja, 
ni pretensión el provecho al deber; no degradéis en vosotros 
con el egoísmo, la presunción ni la humillación la dignidad 
de la Humanidad y de vuestro estado; no vayáis nunca con-
tra el derecho y el respeto debido a los demás hombres, cla-
ses o instituciones que merezcan igualmente que la vuestra 
ante la justicia y el bien común; buscad, al contrario, toda 
ocasión de alcanzar con nobles hechos y útiles servicios la 
justa estima de vuestros semejantes y la más cercana de 
vosotros mismos; dejad tras de vuestro nombre un rasgo de 
bellos ejemplos y doctrinas, y una memoria sin tacha. Agra-
deced a Dios vuestra libertad y con ella la regla que os ha 
dado para concurrir al ennoblecimiento propio, al de vuestro 
pueblo y vuestro siglo. 
La honda y pura moral enraizada en el espíritu del 
filósofo, y practicada por él mismo en el diario ha-
cer de la vida, exalta su lirismo de expresión al di-
rigirse a los estudiantes y aconsejarles con palabra 
persuasiva y amorosa la religión del deber. Que no es-
pere la verdadera felicidad el que no camine con el 
deber; que mire el hombre en torno suyo para conso-
lar y corregir a los que padecen por la ignorancia 
o por rl vicio; que deje el hombre tras de sí un ras-
go de bellos ejemplos y una memoria sin tacha; que 
el honor, ante la conciencia, esté sobre el interés, el 
egoísmo y las riquezas, 
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¿Qué es pensar?—se pregunta Sanz del Río en la última 
parte de su discurso—. Lo primero es pensarnos, conocernos; 
porque si no nos conocemos, ¿qué podemos conocer? Si no 
conocemos el órgano y el medio, ¿cómo llegaremos al obje-
to? Nosotros conocemos nuestro espíritu, si no en la total 
experiencia interior, que nunca acaba, al menos con sus pro-
piedades fundamentales; dentro de nosotros conocemos más 
que puros fenómenos y perpectivas, la fuerza que los produ-
ce; medimos esta fuerza, la sentimos vigorosa y pujante o 
cansada y sumisa, jamás extinguida; la concentramos y di-
latamos según el objeto o resistencia; esta percepción de 
nosotros mismos, la más inmediata para el espíritu, es la 
conciencia. Moviéndonos hacia fuera, y alrededor, nos ha-
llamos limitados por otros seres, limitados también, unos, in-
feriores ; otros, iguales; otros, superiores. Vivimos con ellos 
en recíproca acción o reacción, en cuyo conocimiento ejer-
citamos la facultad de percepción, acompañada siempre de la 
propia conciencia. Pero el mundo hemos visto supone un 
fundamento supremo, y el conocimiento de este mundo pide 
en nosotros una facultad más alta que la percepción y la 
conciencia, y reguladora de nuestras demás funciones intelec-
tuales para darles dirección y unidad. L a facultad soberana 
es la razón, que conoce los principios, las relaciones y los 
fines, y presta su carácter a las restantes potencias, que nos 
trae delante lo pasado; a la inducción, que prevé lo futu-
ro y sube de los hechos a las leyes; a la deducción, que des-
ciende de las leyes a los hechos; a la abstracción, que des-
peja lo concreto y arranca las ideas al sueño de la materia; 
a la generalización, que nos levanta de la variedad a la uni-
dad ; a la imaginación, en cuyas alas corremos el espacio en-
tre la tierra y el cielo, entre lo presente, lo pasado y veni-
dero. Estas funciones tan concertadas y encadenadas, tan fe-
cundas en descubrimientos, en presentimientos, en purísimos 
goces que nos sujetan los seres inferiores y las fuerzas na-
turales que abrazan el mundo, se elevan hasta Dios, ¿no nos 
muestran, tanto como el objeto de ellas, la ley y el camino 
de la inteligencia humana y de nuestras tareas? 
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Sobre esta ordenada relación entre el objeto y el sujeto 
del conocimiento descansa el organismo de la ciencia, como 
traslado del mundo real en el mundo racional, y dividi-
do interiormente en reinos, géneros, familias, cuyos límites 
podéis seguir hasta el punto en que las diferencias se pier-
den en la unidad que a todos preside, y es el principio de la 
vida intelectual, así como el criterio es el cimiento interior 
y la secreta elaboración de los jugos, el método la distribu-
ción de estos jugos en vasos y miembros, el sistema la cons-
trucción sólida y bien proporcionada que resulta de las pre-
paraciones anteriores. Bajo esta forma invariable e igual 
para todas las ciencias podéis ordenar fácilmente el material 
del conocimiento humano. 
¿Ha creado Dios al hombre para conocer el mundo y ayu-
dar al divino Autor en su obra, para regir la Naturaleza 
y su propia limitación, y caer, después de todo, envuelto 
en la sombra de su cuerpo en el silencioso abismo de la 
nada? 
Si el campo de la ciencia es tan vasto que nuestra vida 
entera, la vida de todos los hombres, empleada sin descan-
so en el estudio, apenas basta para aclarar algunas regiones 
en el reino de la verdad, para contemplar algunas leyes y 
presentir las restantes; si a medida que penetramos en un 
horizonte, se abre un horizonte más dilatado a nuestra vis-
ta y despierta en el espíritu el nuevo anhelo y fuerza para 
conocerlo; si después de tantos siglos pasados, de tantos ge-
nios consagrados al mismo fin, lo poco que sabemos nos deja 
entender lo mucho que ignoramos, ¿podemos no creer que la 
luz de la ciencia en esta vida es un rayo del sol de la ver-
dad en la otra? ¿Dónde despliega enteramente sus alas el 
espíritu, dónde respira su aire natal sino en el mundo de las 
leyes, que no mudan ni pasan, como Dios ni muda ni pasa? 
Y si este horizonte sensible e histórico no causa ni usa apenas 
nuestras fuerzas; si apenas entretiene la sed del conoci-
miento en el espíritu, ¿para qué nos ha dado Dios una inte-
ligencia y un corazón que abraza en amor a todos los hom-
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br€S, a los que han vivido, a los que no han nacido, a los que 
no conocemos, a nuestros enemigos, a toda la creación; una 
inteligencia que se atreve a pensar en Dios y amarlo? A me-
dida que caminamos en la vida, este suelo y tierra muda y 
pasa, y sus seres caen a nuestros pies deshechos en la ma-
teria elemental. Para sacudir del espíritu el sueño sentido, nos 
armamos del divino despertador de la ciencia; sobre los in-
dividuos pasajeros reconocemos especies; sobre las especies, 
géneros; los géneros nos revelan leyes, las leyes nos mues-
tran analogías y armonías permanentes, leyes de leyes, y así, 
de grado en grado, nos es permitido contemplar de lejos el 
pensamiento infinito que rige con fecunda unidad el mundo 
y su vida, y la nuestra, y nuestra ciencia. Ved aquí la pa-
tria del espíritu que habéis presentido en la aurora de vues-
tra vida, y que venís a buscar en este lugar. E l curso de la 
Naturaleza puede cesar, el sol puede apagarse, pero la luz 
de la razón no tendrá noche ni será abandonada de la ver-
dad en que Dios se manifiesta a los que, trabajando, luchan-
do y venciendo han merecido conocerla. 
Al final de su discurso el maestro habla, con cono-
cimiento y claridad, de los medios que utiliza el ser 
humano para conocerse a sí mismo y de la facultad 
soberana para conocer las relaciones y los fines del 
fundamento supremo del mundo en torno. Para co-
nocernos a nosotros mismos, ejercitamos la percep-
ción, acompañada siempre de la conciencia. Para co-
nocer el fundamento supremo del mundo en torno, 
nos servimos de la razón, que, auxiliada por las fun-
ciones intelectuales, nos muestra el camino de nues-
tras tareas desde el mundo real al mundo racional. 
Dice que la ciencia descansa sobre la relación orde-
nada del objeto, y el sujeto del conocimiento, y que 
el campo de la ciencia es tan vasto, que aun la vida de 
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todos los hombres, empleada sin descanso en su es-
tudio, no basta para sólo estudiar alguna de sus re-
giones. Que la ciencia es como el despertador que 
saca al espíritu del sueño para llegar, de grado en 
grado del conocimiento al pensamiento infinito que 
rige con fecunda unidad el mundo y su vida. 
Hay un poder divino—dice Sanz del Río—que lucha por la 
profesión virtuosa de la ciencia: es el poder de la verdad, 
y quien pretenda desvirtuar esta influencia es como si qui-
siera ponerse delante del sol para que su luz no alumbre a 
la tierra, porque la luz de la verdad disipará todas las som-
bras. 
SISTEMA DE LA FILOSOFIA. METAFISICA. PRIMERA 
PARTE. ANÁLISIS 
Esta obra, producto de la vocación y el deber del 
filósofo, trata del sentido y propósito de acercarnos 
a la parte superior de la ciencia en el triple aspecto 
moral, intelectual y humano. 
En el aspecto moral, el espíritu, acercándose a la 
Filosofía, trata de buscar el sentido moral del hom-
bre, base firme de su hacer. En el aspecto intelectual, 
indaga la vocación que lleva al pensamiento a estudiar 
las ideas, leyes y relaciones de los seres y del pen-
samiento mismo; y en el aspecto humano, estudia la 
tendencia universal humana de nuestro pensamiento 
en la libre atmósfera del espíritu, en el cultivo armó-
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nico de todas las fuerzas, facultades y relaciones hu-
manas. 
Este libro—dice su autor—, que trata de Filosofía pura; 
que se exponen en él, ante el espíritu, con palabra precisa, 
las percepciones inmediatas y los conceptos anticipados de la 
razón que aquellas percepciones envuelven, observando cómo 
la razón ve el hecho y la idea, es decir, cómo mira a priori 
y a postertori. De cómo la razón, sentido superior del espí-
ritu, conoce lo uno, lo total, lo eterno y necesario. 
E l pensamiento filosófico y el sentimiento religio-
so en la Historia.—D. Julián Sanz del Río, preocu-
pado por el problema religioso, aspira a encontrar el 
concierto entre la Filosofía y la Religión, y a expo-
ner una doctrina que sea como un sistema de armonía 
universal; una doctrina que, tanto en la vida social 
como en religión, en derecho, en moral, en arte y 
en la ciencia como en la industria, se deduzcan leyes 
superiores y orgánicas que derramen la luz de un 
nuevo amanecer tanto en la construcción de un sis-
tema de Filosofía como en la reconstrucción de los 
elementos vitales de la sociedad. 
E l desarrollo filosófico de la Humanidad que toda grande 
obra ha necesitado y ha encontrado su obrero. Llegado el 
tiempo de ejecutar alguna grande empresa, y dadas to-
das las condiciones exteriores, la Providencia envía un ge-
nio capaz y destinado a realizar la idea fecundada y ma-
durada en las entrañas de la Historia: Sócrates, Platón 
y Aristóteles, en la antigüedad; San Agustín y Santo To-
más, en el mundo cristiano; Bacón, Descartes, Leibnitz y 
Kant, en los tiempos modernos, son los representantes del 
pensamiento divino en el movimiento filosófico de la Huma-
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nidad sobre la tierra. Zoroastro, en la Persia; Confucio, en 
China, y, sobre todos, Jesucristo (humanamente hablando), 
son los reveladores del orden absoluto en la esfera y vida 
más íntima de la religión. Ambas, la religión y la Filosofía, 
las más elevadas manifestaciones de la vida y del pensamien-
to humano, tienen cada una sus elegidos y sus mártires. Pe-
ro, a veces, los elegidos de la Filosofía son los reprobados 
de la religión, y los mártires de la religión son los enemigos 
de la Filosofía. ¡ Desgraciada escisión que en la limitación 
humana se ha levantado entre el movimiento del pensamiento 
y el movimiento de la vida 1 Los pensadores, en su orgullo, 
se han apartado de Dios, y los místicos, en su obstinaciór, 
han cerrado sus ojos a la luz. 
Resta, pues, un vacío que llenar: el de convertir más la 
ciencia hacia el sentimiento religioso e ilustrar recíprocamen-
te este sentimiento con un rayo de la razón, para que todos, 
pueblos y filósofos, se reúnan en la verdad y en el amor a 
Dios, y cese en la Humanidad el triste hecho de una reunión 
de huérfanos abandonados a sí mismos y desorientados entre 
contrarios polos, como si no tuvieron un Padre en el cielo 
y una ley y destinos comunes en la tierra. 
Hallar el concierto verdadero entre la Filosofía y la re-
ligión, entre el pensamiento y la vida; procurar que la H u -
manidad, organizada más armónicamente en pensamiento y 
obra en su vida interior, concierte más en su ley eterna en 
Dios; entendiendo mejor y utilizando los frutos de su vida 
histórica pasada y mereciendo que Dios derrame sobre ella 
nuevas riquezas de verdad y de amor, en las que firmemente 
creemos, pero que acaso no debemos alcanzar todavía, es 
hoy, en el sentimiento unánime de todos, el problema vital 
y más grande de nuestra época. 
Lo ciencia como un organismo del conocimiento 
cierto.—El maestro español expone la teoría de que 
concebimos la ciencia como una unidad de conoci-
miento interiormente varia y múltiple. 
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Como quedó expuesto en páginas anteriores al re-
ferirnos al Discurso, el filósofo dice que el espíritu 
está en estado natural de saber, de conocer, es decir, 
no de pura ignorancia, sino en un estado de pregun-
tar, de reflexionar y de inquirir. 
Pero advierte el autor que es necesario aclarar lo 
que es el conocimiento exterior, de parte fuera, en 
el objeto mismo, de lo que debe entenderse por el 
fundamento de la verdad objetiva de nuestro saber, 
para que nuestra ciencia no sea pura creencia, sino 
ciencia cierta y razonada. 
Asimismo indica que la unidad de la ciencia en el 
sujeto consiste en que todo nuestro conocimiento sea 
el desenvolvimiento de un pensamiento y conocimien-
to total y primero en la unidad del Espíritu. Es de-
cir, que la unidad de la Ciencia, como unidad objetiva, 
consiste en que el conocimiento, encadenado en sí, en 
su verdad objetiva exterior, sea uno para todos los 
espíritus, por todos los tiempos y en todas las cir-
cunstancias y relaciones. 
De tal manera, que el principio de la realidad ob-
jetiva debe ser, en la unidad de la Ciencia, el prin-
cipio también del conocimiento subjetivo. 
E l sistema de la ciencia debe comprender todo el cono-
cimiento posible deí hombre, y bajo este concepto las cien-
cias particulares deben ser organismos parciales del siste-
ma total científico, relacionados entre sí y con el todo, a la 
manera que los miembros y órganos de nuestro cuerpo se 
ligan entre sí y con el cuerpo todo. Concebimos, según esto, 
la ciencia como una unidad de conocimiento interiormente 
varia y múltiple, es decir, unidad orgánica, donde el or-
8 
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ganismo es la forma, el saber es la materia o contenido de la 
ciencia. 
E l saber o conocer es un estado natural, ingénito, de nues-
tro espíritu: lo suponemos de algún modo y, en general, a lo 
menos, en el mero hecho de preguntar a otro determinada-
mente o reflexionar con nosotros qué es saber, suponiendo 
entendida la pregunta y posible la contestación mediante al-
gún saber más inmediato. Comenzamos, pues, la ciencia no 
con la pura ignorancia, sino en un estado general y anterior 
de ciencia y conocimiento. 
E l saber funda su valor de tal en la verdad de lo sabi-
do; sólo el conocimiento verdadero, y como tal, es parte del 
sistema de la ciencia. 
Verdad es la adecuada conformidad de nuestro conoci-
miento con lo conocido en sí, con el objeto mismo; luego el 
saber, la ciencia y el sistema científico suponen que podemos 
reconocer esta conformidad de nuestro conocimiento con el 
objeto; suponen la verdad objetiva de nuestro saber, sin la 
cual la ciencia no sería una construcción sólida apoyada en 
firme cimiento, sino un juego liviano y falso del espíritu. 
Esta suposición, sin embargo, que nuestro conocimiento 
es de parte fuera, en el objeto mismo, conforme a lo que 
aparece dentro de nosotros, en nuestro pensamiento, no se 
funda en el mero testimonio de nuestra conciencia subjetiva, 
la cual sólo habla y obra dentro de nosotros mismos, y aun-
que ella nos confirma en la verdad de nuestro conocimiento 
exterior, no puede ser ella misma el fundamento de esta ex-
terior relación de la verdad, aunque sea el órgano que la 
enuncia. Y pues si esta base de la verdad objetiva de nues-
tro conocer nuestra ciencia sería en su fundamento, y desde 
su primer paso, pura creencia, no ciencia cierta y razonada, 
es para nosotros la cuestión capital sobre todas, y la primera 
que debemos resolver, si es posible, la del fundamento de la 
verdad objetiva de nuestro saber. Y como este fundamento 
sería, una vez conocido, el principio de toda nuestra cien-
cia, y regulador de las leyes lógicas, por esto encaminamos 
hacia este fin del fundamento de nuestro saber objetivo y 
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principio de la ciencia toda nuestra inadaptación en su pri-
mera parte. 
Vamos a transcribir a continuación lo que dice 
D. Federico de Castro, profesor que fué de la Uni-
versidad de Sevilla, en su libro Metafísica sobre este 
arduo problema: 
Realismo racional de Krause.—Ninguno de los filósofos 
contemporáneos ha visto con toda claridad el arduo proble-
ma de la ciencia, y ninguno, a nuestro entender, lo ha re-
suelto de una manera más profunda. L a distinción entre el 
sujeto y el objeto del conocimiento supone una identidad en 
que el sujeto sea sujeto de aquel objeto, y el objeto, objeto 
de aquel sujeto. Esta identidad encuentra en la intuición con 
que el Yo se está presente en la conciencia, siendo y sabién-
dose el mismo que conoce y es conocido. L a certeza inme-
diata, absoluta y universal de esta idea fundamental, que has-
ta el escéptico afirma en su duda, es el principio de la cien-
cia subjetiva y el punto de partida de la ciencia entera. L a 
ciencia de nosotros mismos, analítica, consiste en conocer re-
flexivamente lo que se da en la intuición del Yo. E l Y o se 
está presente, como el que es: el ser del Y o ; como lo que 
es: la esencia; en su esencia, como unidad, y en su unidad, 
como propia unidad, seidad, y unidad entera, omneidad, que 
se juntan y compenetran en la unidad, que expresan unión, 
sin que esta unidad se rompa, antes quedando tal unidad en 
y sobre ellas, unidad primera. 
L a esencia, siendo, se supone, es como es, es positiva; de 
aquí las esencias formales del Yo , la uniformidad, la reacción, 
la contención, la composición, la primatividad, que se refie-
ren a las esencias reales. 
E l contenido y la forma de la esencia se compenetran 
mutuamente en la unidad del Yo , siendo éste lo que es, como 
es, real y positivo, su existencia. Su contenido, el Y o , se 
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distingue interiormente como espíritu y cuerpo, que se ca-
racterizan por la scidad y la omneidad. 
Mirando el Yo a sus determinaciones interiores, halla 
que estas últimas mudan incesantemente, y que la forma de 
este mudar es el tiempo: pero que el Yo, con sus propieda-
des, incluso esta misión de mudar, permanece idéntico so-
bre todas sus mudanzas, igual y constante en ellas y sobre 
ellas, eterno. E l Yo , respecto a sus mudanzas, es la razón, 
razón eterna de su mudar y temporal de cada mudanza, sub-
sistiendo sobre su eternidad y su tiempo como Y o superior. 
Para D. Federico de Castro, uno de los maestros 
que con mayor pureza siguió las doctrinas de Sanz 
del Río, el conocimiento expresa la unión esencial 
en que el sujeto y el objeto se unen y quedan pro-
piamente tales en su identidad, y que la actividad di-
rigida a conocer es el pensar. 
E l conocimiento del Yo.—Según el sistema de la 
filosofía krausista, el principio de la ciencia analíti-
ca, el Yo, queda, aunque pensado en su realidad subs-
tancial, íntegro, comprobado por la ciencia como tér-
mino constante, inmutable, de la realidad, o sea im-
borrable por ningún pensamiento. 
Del mismo modo, para Sanz del Río, en la per-
cepción inmediata del Yo, no pensamos en las pro-
piedades particulares ; el Yo está en esta voz absoluta, 
solidaria, indivisa, antes de sus propiedades, como el 
sujeto de ellas. 
Dice también Sanz del Río que, al traducir lógica-
mente las expresiones Yo soy espíritu, Yo existo, Yo 
pienso, Yo hago, con la pretensión de expresar la 
verdad más pura y simple de mí mismo, esta doctri-
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na está por debajo de la verdad, porque en estos jui-
cios compuestos se presumen los términos de rela-
ción, espíritu, actividad, existencia y pensamiento. 
Un ejemplo puesto por el maestro aclara más la 
composición de la idea. 
Así como el árbol se encierra solidario*, indistinto, en el 
germen vivo de la semilla, antes de distinguirse de la raíz, 
de los tallos, ramas, flores y frutos, el Y o no piensa todavía 
en la percepción inmediata de mi adentro o mi afuera, interior 
o exterior, sino que es la voz de su personalidad, la primera 
voz de su personalidad, sin pensar en sus propiedades par-
ticulares y relaciones. . 
Para Hegel, el Yo es un producto general y abs-
tracto del pensamiento, sin contenido todavía, pero 
con la tendencia a darse este contenido en el proceso 
general del pensamiento. En el racionalismo armóni-
co de Krause, el Yo es la unidad indivisa, la identi-
dad substancial absoluta, vista en pura simple per-
cepción, es decir, que la percepción simple, absoluta, 
Yo, antecede al juicio de identidad, es la última ener-
gía o valor inapreciable de nuestra personalidad. 
Si concebimos en ideas seres relacionados, concebimos que 
la primera voz de su naturaleza, el primer acto de su racio-
nalidad con que se anuncian al mundo y a sí mismos debe 
ser esta percepción y voz inmediata: Yo. Y aunque pueda 
y aun deba en la historia de nuestra educación ser desper-
tada en nosotros esta voz, no deriva ni depende su verdad 
de quien o de lo que la despierta, sino que subsiste entera 
e inmediata en su propia evidencia. Aun sobre la distinción 
de nuestros estados y representaciones relativas de vigilia y 
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sueño, aquéllas objetivas, éstas sólo subjetivas, es inmedia-
ta e idéntica esta percepción, puesto que yo mismo soy y me 
sé el que sueña y el que vela, igualmente inmediato y cierto 
para mí en ambos casos. 
Esta certeza de mí mismo en dicha percepción. Yo, es, 
además, absoluta; si resolviéramos en pura duda o negación 
toda la verdad, y aun si dudáramos de nuestro pensar y 
dudar mismo, nos acompaña, sin embargo, la irrefragable 
verdad: yo, el que piensa, el qué duda, el que no sabe aún si 
duda o no. No es, pues, la percepción Yo, condicionalmen-
te o relativamente, sino absolutamente cierta para mí. A n -
tes bien, entra esta percepción, más o menos clara, como con-
dición y supuesto implícito en todo otro conocimiento mío 
y en el conocimiento exterior sensible; porque siendo mío 
tal conocimiento en cuanto yo lo conozco, me soy yo sabido 
ya, y presente en él como el sujeto que conoce; y a esta con-
dición aludimos en frases reflexivas: yo lo digo, yo lo sabré. 
E n resolución: de los tres objetos y conocimientos que lla-
mamos comúnmente inmediatos y absolutamente ciertos, sólo 
el conocimiento de nosotros mismos, en la primera simple 
voz yo, posee estas condiciones, y funda estado de certeza y 
primer eslabón o punto de partida del procedimiento cien-
tífico. 
Resta fijar esta percepción en su natural verdad y simpli-
cidad, desconocida por la distracción común u obscurecida 
por la precipitación filosófica. Todos hallan en sí hecha en 
algún modo esta percepción como la primera voz de su na-
turaleza racional; la entienden y la expresan unánimemente, 
aun sin especial reflexión ni propósito, ni ajena enseñanza 
o tradición. Y aunque la espontaneidad y simplicidad de esta 
percepción parece excusar ulteriores reflexiones sobre ella, 
no debemos precipitar, a ejemplos de otros, el discurso de 
este primer paso, considerando que las verdades más simples 
son las que encierran mayor contenido y más profundo sen-
tido. Aun mirando sólo a nuestra experiencia diaria, ¡ qué 
diferente fondo y sentido encierra el yo pronunciado por el 
niño, como la primera voz de su personalidad, y el pronun-
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ciado por el adulto, como la voz llena de su personalidad 
intelectual e histórica 1 
En la percepción inmediata, simple, indivisa, yo, no pensa-
mos todavía en las propiedades particulares o relaciones de 
que yo pueda ser el sujeto, ni menos significa esta percep-
ción la totalidad de estas propiedades o relaciones; al con-
trario, yo me conozco en esta voz absoluta, solidaria, indi-
visa, antes de distinguirse de mis propiedades, como el su-
jeto de ellas, así como el árbol se encierra solidario, in-
distinto, en el germen vivo de la semilla antes de distin-
guirse como raíz de los tallos, ramas, flores y frutos. N i 
pienso todavía bajo la percepción inmediata, simple, yo, en 
la distinción relativa de mi adentro o de mi afuera, de un in-
terior en mí y de un exterior fuera de mí ; porque sobre am-
bas relaciones, y antes de ellas, me supongo yo sabido en 
entera, propia, indivisa percepción y conciencia, y es claro, 
por otra parte, y de necesidad lógica, que en el hecho de 
mirar algo como exterior (el mundo sensible) me conozco y 
supongo yo interior de mí mismo, o la relación dicha no ten-
dría sentido. Pero en el momento en que estamos del cono-
cimiento no pensamos en tal opuesta relación, ni es nece-
sario para la percepción pura, simple, indivisa de mí mismo. 
Y si no entran a la parte y formación de esta voz nativa 
y primera de la conciencia las distinciones de sujeto y pro-
piedades, de propio y relativo, de interior y exterior, sino 
que es aquella voz entera, absoluta antes de ellas, luego no 
expresamos la percepción yo en la forma lógica de un jui-
cio, ni hay juicio que pueda significar adecuadamente la 
simplicidad de nuestra conciencia en este primer acto. Por-
que todo juicio dice relación entre términos opuestos, lo que 
el uno es relativamente al otro; y nosotros no miramos a 
relación ni a término relativo a nosotros en el mundo de 
sabernos en nuestro propio, simple, absoluto nombre, yo. 
Luego, cuando se traduce lógicamente el primer acto de la 
conciencia humana por estos o semejantes juicios: Yo soy es-
píritu. Yo existo. Yo pienso, Yo hago, con la pretensión de 
que estas proposiciones expresan adecuadamente la primera 
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verdad, la más pura y simple de mí mismo, están estas doc-
trinas, si no fuera, debajo de la verdad. Porque además de 
que en estos juicios compuestos se presumen inmotivada-
mente conocidos los términos de relación: espíritu, existen-
cia, pensamiento, actividad, cuando ni aun hemos pensado en 
ellos. Y además de que tales fórmulas prematuras invierten 
el orden de los términos y precipitan la Filosofía en pura 
relación ya idealista, ya materialista (según el juicio que 
haga cabeza y base de proceder), subsumiendo y resolviendo 
el yo en el predicado con que lo definimos, cuanto antes bien 
los términos espíritu, existencia, pensamiento, actividad u 
otros, entidades, atributos, determinaciones relativas en mí 
como el sujeto de ellas, es aquí manifiesto que la conciencia 
simple, inmediata de nosotros mismos es intensa, sustantiva, 
aun antes, y sin pensar que yo sea determinadamente espíri-
tu, que yo exista o piense y demás propiedades. 
Conocimiento, analítico de la Naturaleza.—Sanz 
del Río analiza, primero lo que se da en los sentidos 
como individual sensible atribuido a la naturaleza 
para llegar a juzgar sobre lo que se da fuera de los 
sentidos y del cuerpo. 
En cuanto a la primera parte, queda clara la cues-
tión, es decir, que con el oído, por ejemplo, nosotros 
no oímos el objeto sonoro fuera del cuerpo, sino sólo 
escuchamos las vibraciones sonoras de nuestro oído. 
En cuanto a reunir estos estados sensibles en una 
continua imagen y juzgar sobre lo que se da fuera 
del cuerpo, 
¿cómo llegamos a afirmar sobre la percepción del sentido 
que se da fuera de un objeto y mundo natural, una natura-
leza sensible? 
Atendiendo a la impresión del sentido, traemos mentalmen-
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te anticipaciones racionales comunes (intelecciones a priori), 
unas, de noción; otras, de juicio o discurso. Estas anticipa-
ciones mentales son de varios géneros y grados: unas, re-
lativas al ser y modos comunes de ser de la Naturaleza, a 
los que no alcanza el sentido, por ejemplo, la de materia 
como pura materialidad, la de actividad como causa de la sen-
sación actual y de las mudanzas de estados sensibles; el con-
cepto racional del espacio, del tiempo y de la duración; el 
del movimiento, esto es, el espacio medido por el tiempo. 
De tal manera, que hemos visto cómo los sentidos 
nos dan estados aislados de la sensación; pero es el 
espíritu el que convierte las sensaciones en cíonoci-
mientos, se forja una imagen continua, que a la vez 
es sensible e ideal; así formamos una representación 
permanente de los objetos y de la Naturaleza al-
rededor nuestro; esto, unido a los conceptos intelec-
tuales que tenemos de la Naturaleza, y que anteceden 
a la sensación, como, por ejemplo, cuando afirmamos 
que la Naturaleza obra con leyes constantes, contribu-
ye a que formemos el conocimiento sensible natural 
de una naturaleza sensible. 
Procediendo en la ciencia analítica del todo a la parte, he-
mos considerado el yo en sí mismo, en sus propiedades tota-
les y primarias; después, en su interior contenido, y ante 
todo, como compuesto de espíritu y cuerpo, como parte tam-
bién de la Naturaleza, es aneja a la indagación sobre el co-
nocimiento de nuestro cuerpo la cuestión: cómo consideramos 
y conocemos la Naturaleza hasta donde alcanza la ciencia 
analítica, y partiendo de nosotros mismos, y nuestra inme-
diata percepción. 
Consideramos, dice, el sentido común, la Naturaleza y to-
do objeto natural en ella como cosa y sujeto de sus propie-
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dades, a saber: extensa en el espacio, durable en el tiempo, y 
con toda particularidad a distinción de mí mismo, material, 
corporal. 
Y , en efecto, solemos decir: el espíritu es inmaterial, pero 
el cuerpo es material, como la Naturaleza. 
Sin embargo, y reparando mejor, no podemos poner en la 
materialidad la cualidad distinta de la Naturaleza como ex-
terior a nosotros mismos, a nuestro espíritu. Porque yo llevo 
conmigo, y cada une puede contemplar en sí, en su fantasía, 
un mundo sensible interior con las mismas cualidades que el 
mundo corporal, y tan objetivo y efectivo para nosotros, que 
frecuentemente lo tomamos, aun en la vigilia, por exterior 
y natural. Luego no consiste en la corporeidad o materialidad 
la diferencia de la Naturaleza respecto a mí mismo y como 
exterior a mí. 
Aún resta otro carácter, en el que queremos reconocer 
esta exterioridad de la Naturaleza. Los objetos de la fanta-
sía son obra y producto nuestro ; el espíritu puede engendrar 
en su fantasía todo lo individual sensible que quiera: aquí, 
un árbol; allá, un animal; después, un hombre, sin depen-
dencia de un objeto a otro, sino cada uno producido bajo su 
propio concepto, absolutamente a voluntad nuestra. Y aún 
podemos producir en la fantas'ía cada parte del objeto aisla-
da de las demás y del todo, según lo hemos concebido, y por 
esto solo. E l estatuario, por ejemplo, engendra en su fanta-
sía (y graba en la piedra la estampa y los contornos del cuer-
po, sin colorido; el pintor proyecta en el lienzo el ideal con-
cebido de un ángel en colorido y perspectiva, sin el grueso, 
o saca a la luz de la Naturaleza una cabeza sin cuerpo, una 
mano sin brazo, según lo concibe. Pero los objetos naturales 
no son producto ni obra nuestra, sino dados y efectivos, sin 
nuestra voluntad. No se producen, además, en la Naturaleza 
libre ni aisladamente, cada uno bajo su concepto, sino liga-
dos en continua solidaridad; el objeto natural nace y crece 
en totalidad y continuidad concreta de todas sus partes en-
tre sí y con el todo. L a Naturaleza no puede, como el espí-
ritu, engendrar sus individuos cada uno absolutamente según 
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su idea, sino todos en ligado proceso y como formados de una 
vez con el todo: sus cuerpos, sus animales, sus tierras, sus 
soles; cada objeto natural crece y vive a la vez con todo lo 
natural a su lado en el espacio y en el tiempo. 
Pero estas divergencias, aunque esenciales y muy importan-
tes, no dan el último y definitivo carácter y razón de la Na-
turaleza como objetiva en sí y exterior a mí ; porque con 
todas estas cualidades contemplo yo los objetos de mi fanta-
sía en el sueño, y aun cabe pensar, como ahora lo hacemos, 
que toda esta objetividad sensible sea obra de mi espíritu, 
que se representa su hecho propio. Durante el sueño, en efec-
to, contemplamos delante todo un mundo sensible, continuo 
y solidario en sus partes, independiente de nuestra actividad, 
y tan exterior e influyente en nosotros como en el mundo 
sensible de la vigilia. Necesitamos, pues, más altos fundamen-
tos para contestar a la pregunta: ¿Cómo llegamos a consi-
derar la Naturaleza como objetiva en sí y exterior a mí 
mismo? 
Más cercana a nosotros y de más fácil contestación es la 
segunda pregunta: ¿ Cómo llegamos a formar un conocimien-
to preciso y determinado de los objetos naturales cada uno 
y en totalidad, cómo conocemos la Naturaleza? 
Para contestar a esto o, mejor, para entender bien la res-
puesta, fijemos ante todo un hecho importante. Todo lo in-
dividual sensible atribuido a la Naturaleza es dado, primero 
en los sentidos de nuestro cuerpo y percibidos en ellos según 
su estado y afección actual cada vez, aunque esto no es de-
cir (ni de ello tenemos percepción inmediata) que el pensa-
miento del objeto natural proceda de los sentidos, ni lo sa-
quemos de su testimonio. 
Considerando, por ejemplo, el sentido de la vista y sus ob-
jetos relativos, la luz y los colores, es fácil advertir que nos-
otros vemos inmediatamente sólo nuestro ojo iluminado, no 
el objeto mismo fuera del ojo y del cuerpo. Cerrado el ojo, 
el mundo de los colores desaparece. Si el ojo está herido o 
enfermo, sanguíneo o amarillento, vemos amarillo o sangui-
nolento todo el campo de luz. Si el ojo recibe un golpe o 
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fuerte presión, vemos dos o más objetos, donde deberíamos 
pensar, si miramos el objeto mismo, no el ojo, que existen 
realmente dos o más objetos, lo que no pensamos. Si movemos 
un ojo, dejando en reposo el otro, vemos dos objetos, uno 
quieto, el otro en movimiento. 
Y dice después: 
En el olfato, igualmente, olemos sólo la membrana ner-
viosa de la nariz, no el objeto mismo, del cual, abreviando 
el discurso, decimos: esta sosa huele bien, esta fruta sabe 
mal. En el tacto, por último, no es el llamado cuerpo duro 
y blando lo inmediatamente tocado, sino los nervios táctiles 
de mis dedos (tacto activo) y toda la superficie de un cuerpo 
(tacto pasivo), en la solidez y tenacidad de sus partes, según 
sus estados de dureza o blandura, aspereza o suavidad y de-
más variaciones, entre las cuales es una aquella interior con-
tracción y expansión que llamamos frío y calor. 
4 
EL IDEAL DE LA HUMANIDAD 
El año 1860, Sanz del Río publicó y divulgó esta 
obra titulada E l ideal de la Humanidad para la vida, 
y si bien se la atribuye, modestamente, a Krause, 
no hizo más que inspirarse en algunas ideas generales 
del filósofo alemán para hacer un libro original que 
ha sido durante muchos años, y lo es todavía, el idea-
rio de la juventud liberal española. 
El criterio fundamental de esta obra se encuentra 
en el enunciado siguiente: 
E l hombre, siendo el compuesto armónico más íntimo de 
la Naturaleza y el Espíritu, debe realizar históricamente 
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esta armonía y la de sí mismo con la Humanidad, en forma 
de voluntad racional, y por el puro motivo de esta su natu-
raleza, en Dios. 
Se expone en este libro un plan nuevo de reforma 
de la vida social, ahondando hasta la raíz viva y sana, 
para levantar con cultivo diligente la vida nueva en 
el hombre, y aspira a fortalecer las relaciones armó-
nicas entre todos los hombres y todos los seres, y 
fundar sobre esta base una ley de vida. 
Los elementos tradicionales combatieron duramen-
te esta obra de Sanz del Río, considerada como un 
tratado de moral que reformaba las ideas de la fa-
milia y el Estado, la Religión, la Ciencia y el Arte. 
Este libro fué uno de los motivos para que se des-
encadenara una enconada persecución contra el filó-
sofo, hasta el extremo de formarle expediente y se-
pararlo de la cátedra. 
E l hombre.—El hombre, imagen viva de Dios, y capaz 
de progresiva perfección, debe vivir en la religión unido con 
Dios y subordinado a Dios; debe realizar en su lugar y es-
fera limitada la armonía de la vida universal, y mostrar esta 
armonía en bella forma exterior; debe conocer en ia ciencia 
a Dios y el mundo; debe, en el claro conocimiento de su 
destino, educarse a sí mismo. 
L a Humanidad.—Hermanos con amor íntimo en la familia 
y en la amistad, deben los hombres reunirse en esferas ma-
yores humanas, adquiriendo en esta reunión lo que cada uno 
aislado no puede alcanzar. Los que entre sí se aman, forman 
en verdad un superior hombre y vida, que representa el 
ideal de la Humanidad en mayor esfera y con mayor riqueza 
de relaciones. También es el fin de la familia y de la amistad 
la perfección armónica de todo el hombre; cada miembro, en 
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estas esferas subordinadas, se manifiesta como un ser y vida 
propia, y todos con todos viven como un individuo superior, 
entero y de todos lados armónico. 
Asimismo, las naciones, los pueblos y las uniones de pue-
blos pueden y deben realizar en sí un hombre y vida supe-
rior; estas sociedades adelantan en el cumplimiento de su 
fin cuando, bajo la idea común de la Humanidad, se miran 
como una unidad y totalidad orgánica; cuando, bajo la ley 
de asociación interior humana, realizan cada fin particular 
según su propia idea y en justa relación con los demás y 
con el todo. Dios quiere, y la razón y la Naturaleza lo 
muestran, que sobre cada cuerpo planetario, en que la Natu-
raleza ha engendrado su más perfecta criatura, el cuerpo hu-
mano, el espíritu se reúna en sus individuos a la Naturaleza 
en unión especial, en humanidad, y que, unidos en este ter-
cer ser, vivan ambos seres opuestos su vida íntima bajo 
Dios y mediante Dios. Así como Dios es el ser absoluto y 
el supremo, y todo ser es su semejante; así como la Natu-
raleza y el espíritu son fundados supremamente en la na-
turaleza divina, así la Humanidad es en el mundo semejante 
a Dios, y la humanidad de cada cuerpo planetario es una par-
te de la Humanidad universal, y se une con ella íntimamente. 
En el conocimiento y el amor de la Humanidad universal 
puede el individuo, pueden las familias, los pueblos y las 
uniones de pueblos en partes mayores de la tierra, y el pue-
blo humano en la tierra, vivir algún día una vida entera y 
armónica. Cada parte y fin de esta vida sólo en forma so-
cial tiene su definitivo cumplimiento; por esto, los hombres 
reunidos en la historia terrena están llamados a realizar su 
común naturaleza y destino en el concurso de todas las so-
ciedades particulares y de cada individuo con ellas. A hacer 
efectiva esta universal asociación están todos igualmente lla-
mados por Dios, por la razón y la Naturaleza, y por su ca-
rácter común de hombres sobre todas las diferencias histó-
ricas. 
L a Humanidad abraza eternamente todas sus sociedades 
antes de la división y oposición histórica de pueblos, fami-
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lias e individuos ; y aquí en la tierra junta en uno el hombre 
y la mujer, las edades sucesivas, las naciones, los pueblos, en 
paz y en amor, para que todos unidos reconozcan su natu-
raleza y las ideas fundamentales contenidas en ella, y para 
que, organizados en una sociedad ordenada en todas sus re-
laciones, realicen en ciencia y arte su capacidad para todo lo 
humano, proyecten y ensayen una vez y otra el plan de la 
vida en todo y en las partes, y desenvuelvan este plan con 
progresiva perfección y belleza. 
Vemos, pues, como dice el autor, que Dios quiere, 
y la Naturaleza y la razón lo muestran, que la Na-
turaleza ha engendrado su más perfecta criatura, el 
cuerpo humano, y que el espíritu se reúne en sus 
individuos a la Naturaleza, en unión esencial en hu-
manidad, y que unidos en humanidad vivan bajo Dios 
y mediante Dios. Es decir, que la Humanidad en el 
mundo semejante a Dios, y que el espíritu y la Na-
turaleza son fundados supremamente en la naturale-
za divina. Cuando la Humanidad haya pasado su 
infancia y su juventud, podrá ser realizada en la tie-
rra la sociedad fundamental humana; porque así co-
mo el individuo sólo en la edad madura llega al cla-
ro conocimiento de su destino, del mismo modo la 
Humanidad sólo después de millares de siglos llega-
rá a entera humanización. 
Cuando sea conocida la idea de la Humanidad y se haya 
despertado el interés por realizarla, entonces brillará la luz 
de la verdad de un espíritu en otro; la sana doctrina se co-
municará de un pueblo a otro; en todas partes se aunarán 
y entenderán los que viven en esta idea; todo lo que hoy 
degrada a los hombres será reformado en la salud del todo 
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y será convertido en nuevo vínculo de amor humano. Cuando 
la idea de la Humanidad y la sociedad fundamental humana 
haya echado raíz profunda en los pueblos, la vida individual 
y la social será elevada y embellecida en todas las personas 
de grado en grado. U n estado y constitución política abraza-
rá los pueblos en paz permanente, una alianza común con Dios 
traerá sobre ellos las bendiciones divinas; unidos en tenden-
cia y obra uniforme, vivirán para la virtud, para la ciencia 
y el arte, y en estas esferas realizarán la ley armónica hu-
mana, cumpliendo el destino del todo y de las partes en el 
todo. Los pueblos que, unidos en sociedad fundamental, rea-
licen en esta forma el destino común, serán, entre todos, los 
más libres y los más fuertes; ningún pueblo extraño ten-
drá poder sobre ellos; desde ellos se comunicará la vida 
y la luz a los restantes. En la plenitud de la Historia serán 
todos los pueblos una familia de hermanos, formarán un hom-
bre interior y armónico en alianza con Dios, con la razón 
y la Naturaleza, y con superiores humanidades en la vida 
universal. 
El ideal de la Humanidad, según la doctrina ex-
puesta, es llegar a la llamada sociedad fundamental 
humana, para que una misma constitución política 
abrace a los pueblos en una paz permanente, para 
que todos los pueblos sean una familia de hermanos 
en armónica alianza con Dios, con la razón y la Na-
turaleza, y con superiores humanidades en la vida 
universal. Como se ve, es un bello ideal que aspira 
a elevar a la Humanidad a un mundo superior de la 
vida, a la historia madura de un destino profunda-
mente humano y progresivo. Lejos estamos de este 
bello porvenir; pero el filósofo espera que las gene-
raciones que nos sucedan, si nosotros sembramos en 
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ellas la semilla de este ideal, podrán madurar lo que 
hoy está tan lejos, en sucesivo progreso. 
L a familia. Sti carácter.—La familia, en las multiplicadas 
relaciones que abraza, nace en el amor, es conservada, 
continuada por el amor. E l amor que reúne los miem-
bros de la familia es personal; se funda sobre la in-
dividualidad corporal y espiritual de los consortes; nos hace 
amado el hombre todo, como este tal e individual hombre. 
Por esto engendra el amor doméstico una unión permanente 
en el pensar, en el sentir y en el obrar, en la vida toda, para 
el común destino en bien y goce, como en desprecio y dolor. 
Hermanando la oposición primera y la más interior de nues-
tra naturaleza, la del sexo, viven varón y mujer como un 
hombre superior para el cumplimiento solidario de todos los 
fines humanos. 
E l amor de marido y mujer es el sol de la vida domés-
tica; de él nace, como de fuente viva, el amor paternal y 
filial, permanente y total, como el de los esposos. Esta in-
timidad primera funda también el amor y la justa relación 
de los jefes de la familia con los domésticos. En la sucesión 
de las familias renacen sin interrupción las generaciones 
humanas; en la intimidad del comercio doméstico recibe cada 
hombre y desarrolla su primera inocente vida y su primera 
educación en cuerpo y espíritu. L a familia es un reino cerra-
do, absoluto y suficiente para sus fines, es el primer hombre 
entre el individuo y la Humanidad. L a familia tiene su pro-
pia ley de vida, sus propias costumbres, su propio derecho 
interino; puede y debe representar una individualidad peculiar 
en religión, en arte, en costumbres domésticas y en vida 
exterior. 
Entre todas las sociedades humanas, es la familia la origi-
nal, la anterior en el tiempo y la más íntima. Con la familia 
principia la historia humana, de ella se alimenta, mediante 
ella se continúa hoy y con ella acabará en el ocaso de su vida 
terrena. De su misteriosa intimidad proceden los miembros 
de las restantes sociedades; en su seno son preparados estos 
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miembros para toda ulterior obra y función histórica. E l 
carácter que el hombre recibió en su familia puede, es ver-
dad, en el trato posterior, mejorarlo o modificarlo, pero no 
perderlo enteramente. 
E l matrimonio.—El hombre, educado en el espíritu de la 
Humanidad, respeta la pureza del amor femenino, reconocien-
do en el matrimonio la forma más digna de este amor, la 
única que lleva la inclinación natural, acompañada de la sim-
patía del espíritu, a amor de todo hombre. Sólo tiene por 
legítimo un amor humano (amor de todo el hombre a toda 
la mujer), en justa medida de toda inclinación particular, 
y sólo en esta forma mira el matrimonio como digno de 
concurrir a la renovación de nuestro linaje bajo la ley di-
vina de la creación, en la que todas las fuerzas naturales y 
espirituales obran con misterioso concierto. L a sociedad del 
varón y la mujer en el matrimonio sólo es legítima a sus 
ojos cuando hombre y mujer forman verdaderamente un in-
dividuo superior, un cuerpo y un alma, y rechaza indignado 
el comercio pasajero que busca la satisfacción grosera del 
sentido, y que profana en nuestra humanidad el santo orden 
de Dios. 
Con claridad y sencillez se expresa en las páginas 
que preceden cómo entiende el filósofo la familia y 
el matrimonio en la vida de la Humanidad. Dice que 
el amor que reúne a los miembros de una familia 
se funda sobre la individualidad corporal y espiritual 
de los padres. Hermanados varón y mujer en el ma-
trimonio, viven unidos como un hombre superior pa-
ra el cumplimiento solidario de todos los fines huma-
nos. La familia es como un reino limitado que forma 
el primer hombre entre el individuo y la Humanidad. 
De las sucesiones de la familia renacen sin interrup-
ción las generaciones humanas. Y es tal la influencia 
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de la familia sobre el individuo, que éste perderá di-
fícilmente el carácter adquirido en la cuna. 
Con no menos claridad y pulcritud de pensamiento 
habla del matrimonio, para santificarlo con el amor. 
L a sociedad del varón y la mujer en el matrimonio sólo 
es legítima a sus ojos cuando hombre y mujer forman ver-
daderamente un hombre superior. Que el hombre debe res-
petar el amor femenino, reconociendo la forma más digna de 
este amor en el matrimonio. E l hombre sólo tiene por le-
gítimo un amor humano: el amor a toda mujer en el ma-
trimonio. L a familia nacida del matrimonio es el primer es-
tado de la Humanidad en la tierra, la más íntima de la uni-
taria Humanidad, el manantial vivo del que salen sus miem-
bros útiles a las demás sociedades humanas. 
Las naciones. Los pueblos.—Un sistema de familias for-
man, naturalmente, una raza o nación; un sistema de ra-
zas forman un pueblo; esas grandes familias fundan su uni-
dad interior en semejante vínculo que el de la familia pri-
mitiva : esto es, en amor, amor patrio, amor nacional (pa-
triotismo), que las reúne con vínculo permanente e indiso-
luble, tan personal y entero, como el amor doméstico reúne 
a los individuos de la familia. 
L a amistad.—Los círculos de las familias se abren unos 
a otros y se comunican para reunir de nuevo a sus miem-
bros, mediante la amistad o la sociedad de amigos, que jun-
ta a los hombres con lazo permanente por medio del amor 
y de la recíproca estima. No en vano despierta y fortifica el 
amor del padre y de los hermanos los sentimientos genero-
sos : el hombre educado en la intimidad doméstica siente en su 
pecho el noble deseo de una nueva unión con corazones sim-
páticos. No basta la ciencia, ni el arte, ni ninguna particular 
prenda para fundar entre los hombres el delicado vínculo 
de la amistad; ésta nace sólo en el acuerdo del ánimo y 
del sentimiento, bajo oposición proporcionada de caracteres; 
porque sólo hombres dotados de semejante cultura pueden 
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vivir en igualdad de relaciones, y sólo el contraste de ca-
racteres igualmente estimables alimenta durablemente el in-
terés de la amistad. Cada hombre tiene su peculiar carácter, 
cada individuo determina en sí la naturaleza humana en 
pensar y sentir de una manera única y a él sólo propia, y 
esta su individualidad sólo para aquellos puede hacerse ama-
ble que, siendo semejante en cualidades, son opuestos en la 
individual expresión de estas cualidades. 
Los pueblos en la sociedad humana.—Resta una oposición 
superior que abraza todo el hombre, y que, al paso que 
reúne a los individuos en grandes cuerpos sociales, los separa 
enteramente de unos cuerpos a otros: la oposición de las na-
ciones y pueblos en la tierra. Esta oposición se funda en la 
naturaleza humana, en los límites de su manifestación histó-
rica en lugar y tiempo; se funda igualmente en los límites 
de la educación del espíritu y cuerpo, y aún concierta en la 
Naturaleza en la división y límites interiores de la tierra, y 
en la ley de generación y propagación de nuestro linaje en 
esta morada del mundo natural. Así como el individuo se 
forma en el curso de su educación y su historia su peculiar 
modo de pensar y de obrar (un carácter), así en un cuerpo so-
cial de familias que proceden de un común origen, que usan 
una lengua común, que en su relación con el suelo y el cie-
lo (el clima) viven bajo influencias semejantes y se forman 
y educan en semejantes 'hábitos y ejercicios, resulta al cabo 
entre ellas un carácter común a todas y a ellas solas: un in-
dividuo superior social, esto es, un pueblo. L a peculiaridad 
del carácter nacional es expresada igualmente por todos los 
individuos y familias de este pueblo, sin perjuicio de la ex-
presión entera y libre de innumerables caracteres particula-
res en individuos, familias y aun localidades y ciudades. 
Pero tan necesaria como es al progreso interno de la H u -
manidad, hasta en su último individuo, a la formación de 
las costumbres y al libre comercio social la oposición ca-
racterística de los individuos, tan esencial es para la pleni-
tud de la vida en esferas mayores la oposición de caracteres 
nacionales. Esta oposición no separa por sí sola ni incomunica 
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a los pueblos en la Humanidad, como la diferencia de las 
profesiones sociales no separa por sí sola a los individuos 
sino mientras que la idea y fin propio de cada pueblo en el to-
do no sea claramente conocida y realizada libremente por 
el pueblo, mientras que cada familia social no abrace, en 
justa relación, según derecho y amor humano, a las demás 
familias o pueblos, sus consocios, en una sociedad superior 
de grado en grado, hasta reconocer y cumplir cada uno su 
parte de concurso con los demás coordenados en la Huma-
nidad para el cumplimiento de las grandes obras históricas 
y la reunión definitiva de todos en un pueblo terreno. 
ü l maestro habla de los pueblos y las naciones eu 
el sentido de su natural articulación, para llegar a 
una sociedad y un pueblo humano en toda la tierra. 
De la misma manera que la familia está unida por 
el vínculo del amor, así las familias se unen por otro 
amor, el amor a la patria, para formar la nación. 
Entre los miembros de las distintas familias nace la 
amistad, y aunque cada individuo conserve su carác-
ter, un noble deseo le obliga a establecer relaciones 
amistosas con sus semejantes, relaciones de simpa-
tía que nacen en el acuerdo de ánimo y de sentimien-
tos generosos. 
Y de la misma manera que aun conservando cada 
hombre su peculiar carácter, establece relaciones de 
amistad con sus semejantes, así los pueblos y nacio-
nes, aun conservando la peculiaridad de su carácter 
nacional, esta oposición no debe separar ni incomu-
nicar a los pueblos o naciones en la Humanidad. Es 
decir, que la oposición entre los pueblos, entre las 
razas, entre las naciones, bajo la Humanidad, debe 
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servir para que sus miembros se eduquen en la so-
ciedad inmediata superior a la de su estado. La as-
piración suprema del filósofo es llegar a formar una 
sociedad y un pueblo humano en toda la tierra. 
E l Estado. — Su carácter. — Su límite. — Profundamente 
arraigado está en el hombre el sentimiento del derecho 
(de la recíproca y exigible condicionalidad para el des-
tino humano); este sentimiento habla allí donde enmude-
ce el sentimiento moral, donde las otras excelencias huma-
nas están viciadas o incultas. E l sentimiento del derecho no 
es un sentimiento de individualidad: es un sentimiento de 
relación común y recíproca, es el freno más poderoso del 
egoísmo. E l derecho quiere que todos los hombres den y re-
ciban mutuamente y en forma social toda condición para el 
cumplimiento de su destino individual y total. Así, la idea 
del derecho o de las condiciones exigibles y recíprocas en-
tre los hombres es una idea general que mira a la totalidad 
de los fines humanos y a la misma condicionalidad humana 
como fin. Dios es la fuente del derecho, como legislador de 
la ciudad universal. 
N o sólo el hombre, la Naturaleza también da y recibe en 
el mundo las condiciones de su vida propia; no sólo el es-
píritu, el cuerpo también vive mediante condiciones, tiene 
su estado y su derecho. Pero el hombre, como ser armónico 
del mundo, y mediante el que toda vida se desarrolla y per-
fecciona, funda la vida más llena de derecho entre los seres. 
E l hombre sostiene con la Naturaleza y con la sociedad las 
más multiplicadas, las más delicadas relaciones condicionales. 
E l hombre es, por lo tanto, el sujeto de numerosos derechos 
que fundan otros tantos estados relativos, y de él exigen los 
demás seres las correspondientes condiciones para el cumpli-
miento de su fin, en cuya razón, pues, está llamado a la ma-
yor participación del derecho divino en el mundo. 
Para este fin, deben primeramente los hombres cumplir el 
derecho en su organismo interior e interiormente relativo y 
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omnilateral, llamado Estado, que es una semejanza del Esta-
do Divino. E l Estado, como la sociedad para el derecho, 
contiene en sí y cumple las debidas condicionés a todas las 
tendencias activas para fines humanos, presta a sus perso-
nas interiores los medios análogos a la Naturaleza, mantie-
ne a todo individuo, a toda familia, a todo pueblo en la in-
tegridad de su personalidad y actividad legítima, y asegura 
las relaciones de unas con otras personas, también en forma 
de derecho. 
E l Estado debe obrar todo lo que obra en su esfera bajo 
la bondad moral y con sentido religioso; su supremo fin y 
cuestión está en que de parte del derecho, esto es, de parte 
de las condiciones libres y exigibles, la Humanidad, y el 
hombre en ella, se eduquen y se desenvuelvan libremente pa-
ra todos los fines racionales, en las partes y en el todo. E l 
Estado honra a la Naturaleza, como la madre común de los 
bienes terrenos, respeta sus dones, sus obras y su belleza. 
L a mira como la bienhechora de la Humanidad, y procura 
la armonía de la Naturaleza con la Humanidad en cuanto 
cabe en la idea del derecho. 
Parte el autor del principio de que el sentimiento 
del derecho no es un sentimiento individual, sino un 
sentimiento de relación recíproca entre los hombres. 
Por tanto, el derecho aspira a que todos los hombres 
den y reciban mutuamente lo necesario, en forma so-
cial, para el cumplimiento de su destino. Este con-
cepto del derecho es un poderoso freno a los egoísmos 
de los seres humanos, de tal manera, que el Estado 
—según esta trayectoria de E l ideal de la Humanidad 
para la vida—es una sociedad para el derecho que 
asegura las relaciones de unas con otras personas 
también en forma de derecho; es decir, una sociedad 
que mantiene a todo individuo, a toda familia, a todo 
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pueblo en la integridad de su personalidad y activi-
dad legítima. Cada pueblo, con sus características de 
raza, arte, lengua, comercio social y límites geográ-
ficos, debe tener un Estado y derecho propio; un Es-
tado que signifique su personalidad política, sin que 
esto sea obstáculo para luego constituir un Estado 
terreno en una sociedad universal que haga efectivas 
las condiciones interiores y exteriores de nuestra hu-
manización. 
Examinemos ahora los límites del Estado. L a justicia es, a 
su modo, una fuente de virtud moral; pero sólo es una fuen-
te y, en su género, una esfera de la virtud; no es toda la 
virtud humana. E l Estado, como la forma exterior de la 
justicia, debe asegurar a los ciudadanos para cumplir libre-
mente la totalidad de su destino; pero las condiciones inte-
riores de libertad y de mérito moral, las intimidades del 
ánimo y las potencias superiores del entendimiento y la vo-
voluntad están fuera de su esfera y sobre sus medios. Bajo 
estos respectos, el Estado puede sólo dar las condiciones ex-
teriores, puede concurrir, a su modo, prestando derecho a 
la actividad de las otras instituciones relativas al destino 
humano; pero el Estado no puede fundar ni dirigir la vida 
interior de estas instituciones. Hasta aquí no alcanzan las 
leyes ni los medios políticos; éstos pueden impedir y hasta 
destruir fuerzas materiales, pero no tocan al espíritu ni al 
ánimo. E l Estado cuida de que nada impida a los ciudada-
nos en la prosecución y cumplimiento de su destino indivi-
dual y social, sino más bien que todo preste condición fa-
vorable para este fin, y con esta idea aspira a convertir las 
relaciones sociales en un sistema de recíproca condicionalidad 
humana. 
Pero lo que el hombre interior puede realizar en sí, su 
cultura en ciencia y arte, en moral, religión, debe el Es-
tado dejarlo en libertad y a las influencias espontáneas, las 
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sociales y exteriores, como las individuales e interiores sobre 
el hombre. 
Del mismo modo que el Estado debe fundar su 
organización y estabilidad en la virtud moral de los 
ciudadanos, tiene su límite para que éstos puedan rea-
lizar su cultura y religión con plena libertad. El Es-
tado, como forma exterior de justicia, ha de asegurar 
a los ciudadanos las posibilidades de cumplir su des-
tino ; pero debe respetar la vida interior, la vida es-
piritual de ellos. El Estado deberá contar con medios 
exteriores para corregir las manifestaciones del mal 
cuando la sociedad en Estados imperfectos de la his-
toria humana exija una educación moral adecuada a 
su perfección. Pero el Estado obrará con justicia y 
bondad moral para que nada impida a los ciudadanos 
la prosecución de su destino individual y social. 
No hay que confundir el Estado y la Sociedad. 
Hegel y Spencer introducen en sus teorías la debida 
distinción para establecer sus diferencias. La Socie-
dad tiene una esfera más amplia que la del Estado, 
considerándose éste como una institución entre otras 
de aquélla. Sin embargo, el Estado es considerado 
actualmente como el defensor de los intereses so-
ciales y los derechos ciudadanos en armonía con las 
leyes que el pueblo se da a sí mismo por medio de 
sus instituciones políticas. 
Las leyes de la Humanidad.—En E l ideal de la 
Humanidad el autor se limita a exponer algunas le-
yes fundamentales de la vida en relación con los he-
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chos históricos, como ensayo de filosofía práctica in-
dividual y social asequible a la divulgación. En un 
plan armónico, desarrolla su afán para acostum-
brarnos—como dice—a la moral libre de la razón, 
a lo generoso del amor, a la sinceridad del espíritu 
sobre la letra, a la noble y progresiva moral que nos 
obliga igualmente para con nosotros y para con to-
dos los hombres y todos los seres. Se trata de le-
vantar una vida nueva que haga al hombre sensible 
a la ley de la gracia y del amor, que le cure de las 
enfermedades arraigadas en su espíritu, lo libre de 
la ley de la fuerza y le abra el camino de un nuevo 
porvenir. 1 
Leyes de la Humanidad, generales y particulares.—Las ge-
nerales son: 
a) Debemos conocer y amar a Dios, orar a él y santi-
ficarlo. 
b) Debemos conocer, amar y santificar la Naturaleza, el 
Espíritu, la Humanidad, sobre todo individuo natural, es-
piritual y humano. 
c) Debes vivir y obrar como un todo humano, con ente-
ro sentido, facultades y fuerzas en todas tus relaciones. 
d) Debes hacer el bien con pura, libre, entera voluntad, y 
por los buenos medios. 
e) Debes ser justo con todos los seres y contigo, en puro, 
libre, entero respeto al derecho. 
f) Debes amar a todos los seres y a ti mismo con pura, 
libre, leal inclinación. 
g) Debes vivir en Dios, y bajo Dios vivir en la razón, 
en la Naturaleza, en la Humanidad, con ánimo dócil y abier-
to a toda vida, a todo goce legítimo y a todo puro amor. 
h) Debes buscar la verdad con espíritu atento y constan-
te, por motivo de la verdad, y en forma sistemática. 
SANZ DEL RIO. IDEAL DE HUMANIDAD 139 
i) Debes conocer y cultivar en ti la belleza como la seme-
janza a Dios en los seres limitados y en ti mismo. 
j) Debes educarte con sentido dócil para recibir en ti las 
influencias bienhechoras de Dios y del mundo. 
Leyes particulares o prohibidas.—Son las siguientes: 
a) Debes hacer el bien no por la esperanza, ni por el te-
mor, ni por el goce, sino por su propia bondad; entonces 
sentirás en ti la esperanza firme en Dios y vivirás sin te-
mer ni egoísmo y con santo respeto hacia los decretos di-
vinos. 
b) Debes cumplir su derecho a todo ser, no por su utili-
dad, sino por la justicia. 
c) Debes procurar la perfección de todos los seres, y el 
goce y alegría para los seres sensibles, no por el agradeci-
miento o retribución de ellos, y respetando su libertad, y al 
que bien te hace, vuélvele el bien colmado. 
d) Debes amar individualmente una persona y vivir toda 
para ella, no por tu goce o tu provecho, sino porque esta 
persona forma contigo, bajo Dios y la Humanidad, una per-
sona superior (el matrimonio). 
e) Debes ser social, no por tu utilidad, ni por el placer, 
ni por la vanidad, sino para reunirte con todos los seres en 
amor y mutuo auxilio ante Dios. 
f) Debes estimarte y amarte no más que estimarías y 
amas a los otros hombres, sino lo mismo que los estimas a 
ellos en la Humanidad. 
g) Debes afirmar la verdad sólo porque y en cuanto la 
conoces, no porque otro la conozca; sin el propio examen no 
debes afirmar ni negar cosa alguna. 
h) No debes ser orgulloso, ni egoísta, ni perezoso, ni 
falso, ni hipócrita, ni servil, ni envidioso, ni vengativo, ni 
colérico, ni atrevido, sino modesto, circunspecto, moderado, 
aplicado, verdadero, leal y de llano corazón, benévolo, ama-
ble y pronto a perdonar. 
i) Renuncia de una vez al mal y a los malos medios aun 
para el buen fin; nunca disculpes y excuses en ti ni en otros 
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el mal a sabiendas; al mal no opongas mal, sino sólo bien, 
dejando a Dios el resultado. 
j) Así combatirás el error con la ciencia; la fealdad, con 
la belleza; el pecado, con la virtud; la injusticia, con la jus-
ticia ; el odio, con el amor; el rencor, con la benevolencia; 
la pereza, con el trabajo; el egoísmo, con el sentido social y 
la moderación; la mentira, con la verdad; la provocación, 
con la firme serenidad y la igualdad de ánimo; la maligni-
dad, con la tolerancia; la ingratitud, con la nobleza; la cen-
sura, con la docilidad y la reforma; la venganza, con el per-
dón. De este modo combatirás el mal con el bien, prohibién-
dote todo otro medio. 
k ) A l mal histórico, que te alcanza en la limitación del 
mundo y la tuya particular, no opongas el enojo, ni la pu-
silanimidad, ni la inacción, sino el ánimo firme, el esfuerzo 
perseverante y la confianza, hasta vencerlo con la ayuda de 
Dios y de ti mismo/ 
Estas leyes generales y las particulares de la Hu-
manidad, impregnadas de un sentimiento profunda-
mente religioso, aspiran a que los individuos vivan 
como un hombre superior armónico en su grado res-
pectivo y subordinado a Dios. La doctrina de Jesu-
cristo creó en los hombres el amor humano, el amor 
a nuestros semejantes, considerando a todos como 
una gran familia de hijos de Dios. Y este espíritu de 
amor, de auxilio, de respeto a nuestros semejantes, 
vemos cómo en las leyes de la Humanidad que hemos 
transcrito elevan su aspiración hacia una última y 
única fraternidad humana. 
No se olvidan en las leyes de la Humanidad las 
ideas del derecho y de la necesidad de realizarlo en 
la historia humana, ni las enfermedades espiritua-
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les del hombre y la necesidad de combatirlas con la 
educación y la propia persuasión del individuo. Es 
decir, que, según el autor, la razón exige de todo 
hombre que fundamente su vida propia en una vida 
de relación con sus semejantes, superándose, de gra-
do en grado, en perfección, hasta concertar con la 
idea suprema de la Humanidad. 
5 
ANÁLISIS DEL PENSAMIENTO RACIONAL 
Esta obra fué publicada el año 1877, cumpliendo 
los testamentarios del ilustre maestro sus deseos. 
Sanz del Río, a su muerte, dejó numerosos ma-
nuscritos, recomendando la publicación de éstos a sus 
testamentarios, que lo fueron D. Manuel Ruiz de 
Quevedo, D. Nicolás Ramírez de Losada, D. Nico-
lás Salmerón, D. Federico de Castro, D. Francisco 
Giner, D. Manuel Sales y Ferré y D. Gumersindo 
de Azcárate. 
Las páginas de este libro comprenden las lecciones 
explicadas por el autor en su cátedra durante los cur-
sos de 1862 a 1863 y de 1863 a 1864, con l'a idea de 
exponer a sus discípulos un criterio general sobre los 
sistemas filosóficos. 
La tarea de la publicación de este libro se le en-
comendó a D. José de Caso, hombre competente en 
la materia, que fué quien ordenó los originales que 
figuran en la obra. 
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En cuanto al pensamiento racional del que trata 
el libro, se expresan en él apreciaciones históricas de 
significativa trascendencia, el análisis lógico y rigu-
roso de las esferas del conocimiento y las pruebas de 
que todo pensar relativo del objeto, sin el que el 
pensamiento racional, declina y cae en indefinida re-
lación. 
En esta obra se sigue una rigurosa crítica filosó-
fica, sin violentar nunca el pensamiento con las ideas 
preconcebidas. 
Expone la progresiva disposición del pensamiento 
individual para adquirir conciencia de la necesidad 
de la reflexión propia, sobre el relativo pensamiento 
común, para que comience la vida del pensamiento 
racional, o sea la filosofía científica. 
En este libro se plantea uno de los problemas capi-
tales de la Ciencia, y el autor le sale al paso con pre-
paración y conocimiento. 
Grados del pensamiento: pensar simple, relativo y 
racional.—Establece las diferencias y relaciones que 
hay entre el pensar simple, el relativo y el racional 
El pensar simple es la primera percepción o fenó-
meno intelectual, sin ulterior detenida atención y sin 
determinar ulteriores relaciones. 
El pensar relativo o de relaciones puede ser exte-
rior, de relaciones exteriores, inmediatas, puramente 
particulares, como las relaciones que existen entre una 
obra de arte y el autor que la hizo, o interior, de rela-
ciones interiores, particulares también, pero que se 
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refieren a la obra de arte en sí, su colorido, dibujo y 
proporciones. 
E l pensar racional es, en primer lugar, pensar y, 
por consiguiente, conocer el objeto en relación uni-
taria, interior, sistemática, percibirlo totalmente en 
nuestro pensamiento en su unidad y propiedad y 
como fundamento de sus relaciones. 
Pensar simple es el pensar de primera percepción e impre-
sión intelectual (fenómeno intelectual) sin ulterior sostenida 
atención. Y esto sucede, efectivamente, o, primero, por pura 
distracción y desatención temporal (en el distraído en un 
asunto, mientras otros objetos pasan delante de él, o los ve 
u oye sin fijarse mucho en ellos), o, segundo, por impoten-
cia (incapacidad) intelectual, como sucede en la mera percep-
ción e impresión en el sentido o fantasía, con vaga, indeter-
minada e irreflexiva (inconsciencia) atención a ello, sin poder 
determinar ulteriores relaciones ni conmigo, ni del objeto en 
sí, ni con otros, y con indiferencia consiguiente hacia lo per-
cibido. 
Pensar relativo o de relaciones: a), exteriores puramente 
particulares, aisladas, mediatas, verbigracia, la relación in-
ductiva de una pintura al autor que la hizo, a los colores con 
que se hizo, al lienzo en que se trazó y extendió, con otras 
anejas a éstas en grado y modo vario de conexión, o, b), in-
teriores, inmediatas, pero todavía particulares, por ejemplo, 
la relación al colorido como parte de la belleza de la pintura, 
al dibujo, a las proporciones entre las partes, a la propiedad 
de representación y su verdad; determinaciones relativas que 
ya se indican en el sentido común, relaciones y combinacio-
nes de éstas, indefinidamente, pero siempre en calidad y modo 
de particularidad y relación desde tal o cual punto de vista 
tomado por base del juicio de relación, modo éste de pensar 
que se forma como el lado y perspectiva, aunque cercana, don-
de el objeto (por ejemplo, la pintura) se considera y deter-
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mina todo el lado de aquél u otro punto de vista, y a él es 
referido. Pero todos tales juicios y determinaciones son par-
ticulares, relativos, ligados, además, a la manifestación de la 
pintura en la esfera del sentido y del arte técnico. 
Pensar racional. Es, en primer lugar, pensar (y, consi-
guientemente, conocer) el objeto en relación o en relativo 
(en referencia), esto es, pensar el objeto, no digo entera-
mente, agotarlo en todo lo que es y como es cognoscible (lo 
cual no es posible al hombre), sino que presente y por pre-
sente habido el objeto propio y todo en su unidad, y en este 
concepto de él mismo seguimos pensándolo en referencia y 
relación unitaria, interior, sistemática, a ésta consideración 
y vista total en nuestro pensamiento, siempre con cierta re-
ferencia a él (más o menos clara y entera, según el grado 
de cultura racional), ya ésta, ya aquélla, determinadamente, 
pero en todo caso combinadas unas con otras en pensamiento 
y juicio en relación (y relación de relaciones) sobre el ob-
jeto, según vimos en los ejemplos anteriores. 
De tal manera, que, como indica el autor, si segui-
mos el ejemplo de la pintura para determinar los tres 
grados del pensamiento, puede aclararse del modo 
siguiente: 
a) El hombre enteramente inculto piensa la pin-
tura con confusión del propio pensamiento, con ex-
trañeza, con admiración desmedida, es decir, para él 
la pintura es algo al revés de lo que conoce en su ais-
lada individualidad y pensamiento consiguiente. 
b) El hombre de vulgar educación piensa la pin-
tura en relación a su interés o persona (subjetivamen-
te). No piensa la pintura como un objeto propio al 
que él sujete su pensamiento, sino como una cosa de 
curiosidad, o de brillante y grato color, o de riqueza 
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y posesión, es decir, en relación inversa a la propia 
pintura en sí. 
c) E l hombre de gusto, el culto, piensa la pintura 
con un sentido más delicado de observación, pero sin 
llegar a la propiedad real del objeto, sino como obra 
general de gusto y de su gusto personal subjetivo. 
d) El artista considera la pintura como un pro-
pio objeto, en su unidad, como entidad propia e indi-
vidual de su género y como un todo bien proporcio-
nado en todas sus partes. Por consiguiente, el artis-
ta subordina su gusto personal al sentido objetivo, 
a la pintura en sí misma, mira la pintura con devo-
ción y atención diligente para conocerla en su propie-
dad, totalidad y unidad. 
e) E l filósofo piensa la pintura sobre el pensa-
miento del artista pintor y el artista en general, co-
mo un propio objeto, de grado en grado de belleza 
real y universal en el mundo. La pintura es conside-
rada por el filósofo, según relaciones superiores y 
realización objetiva de ellas, no sólo como objeto de 
arte, sino como objeto propio y expresión de la uni-
versalidad del arte y la universal belleza de la vida, y 
con ésta en intima y sistemática relación. Considera 
la pintura también según la ley de la manifestación 
histórica de la belleza en la pintura y como una in-
fluencia en la educación ulterior de la Humanidad en 
la belleza. 
E l pensamiento racional, corno el pensamiento to-
tal del objeto.—Sanz del Río considera el pensamien-
to y pensar racional como el pensamiento total y to-
lo 
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talmente individual en la unidad del objeto; es decir, 
que el pensamiento racional es el superior mediador 
entre el pensamiento general y particular. Una pro-
piedad del pensamiento particular cabe considerarla, 
en su mera particularidad, aisladamente, si nos re-
ferimos a la inteligencia, abstrayendo sólo una cua-
lidad de la misma, en sus modos y actos de manifes-
tarse. Pero podemos también considerar la propie-
dad de la inteligencia, no como a las particularidades 
de la misma, sino como entidad homogénea mediante 
el proceso de generalización para llegar al pensa-
miento general de la misma. 
Pero el pensamiento racional es para el filósofo el 
pensamiento entero, tanto en la actividad pensante 
como en indagar, percibir y en toda intención de 
conocer el objeto totalmente en sus cualidades, rela-
ciones y en el conocimiento mismo de lo pensado. 
E l pensamiento y pensar racional es el pensamiento total 
y totalmente individual en la unidad del objeto (como todo 
por uno y el único en su género), sobre ser relativamente 
el pensamiento general o el pensamiento particular (opuesto 
al general) del mismo objeto, entre los cuales, ambos rela-
tivos modos del pensar objetivo es el pensamiento racional 
el mediador superior igualmente. 
Entendemos por pensamiento total y de totalidad (totalmen-
te pensado o a todo pensar), lo primero, y de nuestra parte, 
el pensamiento entero, y entero por uno y una vez, en entera 
—actual o toda—actual actividad pensante, con toda aten-
ción e intención en indagar, en percibir, en determinar y 
demás, hasta conocer el objeto, y en el conocimiento mismo 
de lo pensado. Y el pensamiento es todo y de tal propiedad, 
que dice cuánto es, de parte del sujeto, abierto hacia lo pensa-
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do o positivamente presente de sí consigo (aunado y reco-
gido en sí), en razón de lo pensado, en constante entera 
atención nuestra hacia ello; procediendo el pensamiento de 
cada entero acto de pensar enteramente a otro, y contenida-
mente asimismo de todos sus sucesivos actos o momentos de 
atención, recogiendo y convirtiendo (en esta integridad de 
nuestro pensamiento) toda distracción en positiva atención 
hacia el objeto. E n suma, el pensamiento es todo, y todo 
por uno, de nuestra parte, cuando caminamos pensando en co-
mún (en comunísimo) modo de pensar en comprensión y pre-
sencia de nuestro pasado con nuestro presente pensamiento 
hacia el objeto, en lo cual nuestro pensamiento se sostiene 
y contiene todo en sí y lleva consigo toda la actividad, en 
unidad hacia lo pensado. 
Don Federico de Castro, al tratar del pensamiento 
racional, dice: 
E l pensamiento racional es el objeto de su unidad; desde 
ella mira, como desde su razón y fundamento, a cada una 
de las propiedades del mismo y, abrazándolas todas, ve a ca-
da una desde otras y en tanto está en ellas y sobre ellas in-
terior y exteriormente; es, pues, el pensamiento racional 
el inspector y circunspector, y en lo tanto al comprensivo 
y el continente de todo pensamiento relativo. 
Se entiende, pues, que el pensamiento general no 
llega a la realidad total del objeto, ni a la racionali-
dad con que es el objeto, como todo en su unidad, 
quiere decir que no se pone en toda la razón porque 
sólo tiene un valor subjetivo y reflexivo en nuestro 
pensamiento para llegar gradualmente a la realidad 
y razón del objeto; es decir, que el pensamiento ge-
neral es el relativo opuesto del pensamiento particu-
lar del mismo objeto; ni el pensamiento particular ni 
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el general piensan el objeto en razón entera del mis-
mo. De tal manera, que la propiedad del pensamiento 
racional a que hacemos referencia en las páginas an-
teriores no es la generalidad pura, ni la particulari-
dad, sino el pensamiento mediador en cuanto al ob-
jeto, en cuya razón pensamos, todo, en sus rela-
ciones y entre ellas asimismo. 
Punto de partida del pensamiento.—El autor indi-
ca en su obra que es irracional que se llame punto de 
partida del pensamiento a lo que en su primer estado 
y manifestación de ello en nosotros es exterior al 
pensar mismo; de manera que si no excitara particu-
larmente nuestra atención, como hacia afuera, no lo 
pensaríamos. Que el punto de partida de nuestro pen-
samiento, para ser racional, necesita que haya inter-
na homogeneidad, espontánea comunicación de lo 
pensado con nuestro pensamiento, de modo que, es-
tando éste dentro de sí, pueda estar a la vez en el 
objeto para pensarlo como él es en sí y de él proceder 
racionalmente. En el punto de partida del pensamien-
to ha de presidir la ley de necesidad racional, po-
niéndose el pensamiento indagador en la particulari-
dad inmediata al yo pensante. 
Sobre tal proceso, pues, del conocimiento es de notar: 
i.0, el llamado punto de partida y base del proceder; 2°, el 
medio del procedimiento; 3.0, el resultado. 
Sobre el llamado punto de partida, notamos: que éste (que 
se da, sin duda, en todo proceso racional del pensamiento) es 
aquí una pura particularidad de individuales casos (objetos, 
hechos) ocasionalmente ofrecidos a la atención y considera-
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dos en cierta unidad (en nuestro pensamiento), para hallar, 
se dice, lo común igualmente y lo general en esta variedad 
individual. Pero una variedad particular, ocasionalmente ofre-
cida al pensamiento (por ejemplo, cualquier objeto dado en 
el mundo sensible) no muestra en sí ninguna cierta base ni 
punto de partida del mismo, ni dice en sí, ni da formal (ra-
cionalmente) principio de pensar ni sobre el objeto o supues-
to mismo de aquellos particulares casos, propiedades o fe-
nómenos, ni menos sobre, otro objeto. 
Es sobre todo irracional que se llame punto de partida del 
pensamiento y proceso pensante algo que, en su primer estado 
y manifestación de ello a nosotros, es exterior al pensar 
mismo, de suerte que, si no llamara y excitara como hacia 
afuera y particularmente nuestra atención, jamás de nuestro 
nwtu proprio lo pensáramos, no teniendo, pues, ni mostran-
do en sí tal llamado punto de partida ningún natural nexo, ni 
intensa homogeneidad, ni espontánea comunicación de lo pen-
sado con nuestro pensamiento (conmigo mismo, como pensan-
te y pensado), de modo que, estando éste dentro de sí y con-
migo, pueda estar a la vez en el objeto y pensarlo verdadera-
mente como él es en sí y de él proceder racionalmente. 
De todo lo cual se concluye que el llamado proceso de ge-
neralización e idealización directa desde cualquier particu-
lar dado ante nuestro pensamiento, con intención a hallar el 
objeto real y la verdad objetiva, es, en su punto de partida, 
arbitrario, inmotivado en cosa real de que proceda y, por lo 
mismo, proceso irracional con su fin objetivo, pues no par-
tiendo de punto cierto, no conduce a fin real cierto, a verdad 
objetiva, dado que parte sólo de un punto presunto inmedia-
to (no siéndolo). Con todo lo cual sirve tal proceso de gene-
ralización sólo para el ejercicio y elaboración interior lógica 
y educación intelectual del pensamiento en la razón y la racio-
nalidad (como la aurora vaga de la luz solar) en la Edad 
Media de la historia de la Filosofía. 
Se expresa en la doctrina de Sanz del Río que el 
proceso de generalización es inherente a todo moví-
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miento de nuestro pensamiento; pero que en la Fi-
losofía vivió y se cultivó sólo en su forma lógica, no 
en su concepto real. Que el proceso de generalización 
es útil para el ejercicio y elaboración interior lógi-
ca y educación intelectual del pensamiento; pero que 
siendo ley del pensamiento racional, que nada pen-
semos en propiedad y relación, sino bajo cierta nece-
sidad de ello, el proceso de generalización no lleva en 
sí ninguna sabida necesidad, ni nos muestra su par-
ticularidad inmediata con nuestro pensamiento. 
Por eso advierte el filósofo que es indispensable en 
el proceso de generalización considerar si es un pro-
cedimiento que camina en razón de necesidad (la 
necesidad de la verdad) o si es un procedimiento ra-
cional en nosotros, con su principio y su fin.' 
La idea en su pura lógica.—La idea en su pura 
lógica es el concepto absoluto abstracto desde el 
que se piensa o piensa a sí mismo. Es decir, que la 
idea es la inteligencia en entera abstracción de toda 
particularidad, dentro de sí, o con otra cosa que que-
de como término común a ella, o sea la pura interio-
ridad de nuestro entendimiento dentro de su activi-
dad hacia el conocimiento real. 
Se forma, pues, en nuestro entendimiento este concepto 
llamado: Mea — la idea, en cuanto comparando lógicamen-
te el término inteligencia, o el entender y conocer en suma 
y en contenido de todo determinado entender y sobre esta 
su determinación la unidad (la inteligencia) como puro tér-
mino lógico (abstracto de determinado contenido) y aun abs-
tracción hecha de la inteligencia misma, como en diferencia 
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de mí con otra propiedad mía que ella (por ejemplo, con el 
entendimiento y voluntad), y aun conmigo como el inteli-
gente. 
La idea es, pues, en resultado de todo este proceso de ge-
neralización, el concepto absoluto abstracto y el supremo pen-
sable (el pensamiento puro de todo determinado pensar abso-
lutamente, el pensar puro abstracto en pura absoluta libre 
propiedad), desde el cual mismo se piensa o, mejor, el cual 
mismo piensa por su interna naturaleza y necesidad, y hace, 
pensado toda cosa o propiedad de cosa determinada que cabe 
pensar y conocer. 
El filósofo quiere decir que la idea pura en abs-
tracción de sus relaciones en la conciencia es la pura 
interioridad del entendimiento dentro de su actividad 
subjetiva, sin que sea el estado primero ni el últi-
mo del conocimiento, sino el movimiento hacia el co-
nocimiento en unidad de los elementos pensante y 
cosa pensada. 
Por otra parte, todos sabemos que la idea, en sen-
tido general, en el sentido común, significa la capa-
cidad intelectual para mejor conocer, y es interesan-
te paar el lector peentrar en el rigor científico del 
filósofo, con el deseo de afinar la comprensión del 
singnificado de la idea en su pura abstracción lógica. 
Los escolásticos llamaban a toda idea la imagen 
del objeto, y explicaban el acto de entender como si 
en el entendimiento hubiese una especie de forma que 
expresase el objeto. Es decir, que, prácticamente, 
cuando decimos que entendemos una cosa, parece 
que se agitan en nuestra fantasía formas sensibles 
que se refieren al objeto. De ahí, pues, el valor que 
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tiene penetrar en el fundamento de la idea, en su 
pura abstracción lógica, como se expresa en el aná-
lisis del pensamiento. 
E l sentido de la reflexión.—Sanz del Río dice que 
la reflexión es tal no como aneja a la acción, sino en 
totalidad de la acción misma, en unidad de todo el 
hombre en ella; que cada acto de la reflexión procede 
en unidad de la facultad misma y en unidad de los 
actos anteriores y posteriores. Es decir, que el nom-
bre de reflexión indica la conciencia y presencia de 
toda la actividad del hombre, o sea la sujeción de 
todas las actividades del individuo a la unidad del 
pensamiento y la unidad del ser. 
E l sentido y la ley de la reflexión es tan natural e inme-
diato nuestro, que, a lo menos como consejo y advertencia, y 
forma genera! de obrar, pasa por un lugar común igualmente 
aplicable a nuestro, a todo nuestro pensar, sentir, querer, 
obrar, por toda nuestra vida racional, que toda, decimos, 
debe ser reflexiva, reflexionada. No significa, pues, Ta re-
flexión una facultad o actividad, otra, desde luego, como otra 
tercera entre las antedichas, ni tampoco facultad o actividad 
que se confunda con ellas, pues, desde luego, es común a to-
das, y por esto solo distinta, en su propiedad, de todas igual-
mente. 
Kant, en su Crítica de la razón pura, dice que la 
reflexión no tiene que habérselas con los objetos mis-
mos para recibir de ellos conceptos directamente, 
sino que es el estado del espíritu en el cual nos po-
nemos a descubrir las condiciones subjetivas bajo las 
cuales podemos conseguir conceptos. Es la concien-
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cia de la relación de las representaciones dadas con 
nuestras diferentes fuentes del conocimiento, por me-
dio de la cual podemos determinar exactamente su 
relación mutua. 
Ahora bien, se plantea el problema de si son los 
sentidos o es el entendimiento el que enlaza o com-
para estas relaciones. 
Pero, según Sanz del Río, la reflexión racional 
indica, de conciencia y presencia, toda la actividad 
del hombre en unidad y unitaria expresión del ser, 
o sea la sujeción a todas las actividades del hombre 
a la unidad del pensar. 
E l sentido de la enseñanza.—En Análisis del pen-
samiento se publican unas notas que tienen excepcio-
nal interés, desde el punto de vista pedagógico, para 
que el lector pueda estimar el amplio espíritu de 
Sanz del Río, su exquisito respeto a la personalidad 
de sus alumnos, su don educador y elogiosa mo-
destia. 
El sentido de su enseñanza es el que sigue: 
L o que yo propiamente enseño, o más bien, a lo que ayudo 
en la razón de cada cual que lo necesita verdaderamente, 
como lo común a todos los hombres y todos los seres ra-
cionales, y lo obligado a nuestro entendimiento por la ley 
de la razón, es el método y la ley de indagar la verdad filo-
sófica, la orientación en este camino; y aun en esto, si en-
seño y ayudo, es porque cualquiera puede reconocer en sí 
propio la verdad de lo que yo reconozco en mí mismo, y de 
que debo dar testimonio entre mis semejantes. Mas la inda-
gación, y mejor su resultado, a manera de doctrina cerrada 
y conclusa, toca a cada uno y a todos libremente (con l i -
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bertad racional, no subjetiva ideal), una vez ciertos del ca-
mino, como cosa en la que pueden y deben, en cuanto filóso-
fos, ser jueces—conjueces—de lo que digo; no es obra mía, 
ni menos es doctrina con la que yo prevenga en ninguna ma-
nera el pensamiento de otro, lo cual contradiría a la prime-
ra ley parte de mi enseñanza, y a la ley común de filóso-
fos, y a la obligación en cada cual y todos de trabajar por 
sí y conmigo, no de trabajar yo por ellos únicamente, ni 
de hacer, somo se dice, doctrina ni escuela, cosa que, en ge-
neral, repruebo como impropia de la Filosofía, y que, respec-
to a un modo de pensar y enseñar, condeno y rechazo en-
teramente. Tanto valdría comenzar siendo filósofos, esto es, 
pensadores, según nuestra primera razón y razones primeras 
de lo pensado y pensadores, pues en virtud del común ser 
y pensar de la razón en todo ser racional, y con este pensar 
común, y al mismo atentos, para dejar de serlo en la obra. 
Sin duda, hay bajo el método y camino racional de pensar, 
doctrina, y doctrina cierta; mas no como cerrada y ence-
rrada en cierta articulación dogmática, a diferencia y al 
opuesto y exclusiva de otras, en ninguna manera, sino doctri-
na como el universal, y unánime, y eterno conocimiento de 
la razón y de todo el racional pensar, lo cual no cabe en 
límite cerrado, aunque en ello cabe toda articulación doctri-
nal escolástica. 
6 
DOCTRINAL DE PSICOLOGIA, LOGICA Y ÉTICA 
Esta obra empezó a imprimirse el 1863, y fueron 
publicadas en la misma doce lecciones sobre la Ló-
gica en su relación con la Psicología. E l autor sien-
ta la teoría de que es necesario que la enseñanza de 
la Psicología facilite el estudio de la Lógica; que la 
enseñanza de la Lógica puede ser más breve que lo 
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es de ordinario, procurando, al estudiar la teoría, in-
clinarse al ejercicio práctico de las facultades inte-
lectuales. 
Dice también que al estudiar la Lógica hay que 
evitar la exuberancia teórica y el pedantismo doc-
trinal en definiciones, divisiones y clasificaciones, que 
luego no se utilizan como aplicación y ejercicio prác-
tico. 
E l pensamiento y el conocimiento.—El autor dice 
que el pensar es una actividad para conocer, actividad 
y acto nuestro interior, mediante el que cultivamos 
nuestra inteligencia. Es una actividad espontánea del 
espíritu para saber qué es y cómo es el objeto en sí 
y en todas sus relaciones. 
E l pensar es una facultad o un modo total de la actividad 
del espíritu. Esta actividad se dirige y mueve toda ella al 
conocer; por lo tanto, no descansa ni cesa en la duda, la pre-
sunción, la opinión, la probabilidad, la fe, hasta llegar a cier-
to y claro conocimiento. Es el pensar una actividad para 
conocer aplicada a todo objeto concebible (nosotros mismos, 
otros objetos opuestos a nosotros, lo superior a nosotros) para 
saber qué es y cómo es el objeto en sí y en todas sus re-
laciones. 
Es una actividad y acto nuestro interior, como tal, en nos-
otros (en nuestra conciencia), y mediante el que cultivamos 
y perfeccionamos nuestra inteligencia y cumplimos en esta 
parte nuestro destino. 
E l conocimiento.—El conocer significa presencia de algo 
en nuestra conciencia, con nosotros. Las frases "tengo no-
ticia de ello", "tengo alguna noción", significan el cono-
cimiento en su primera y más general presencia ante el es-
píritu. Significa, además, el conocer una presencia clara y 
bien determinada y certificada (probada en su objeto) de algo 
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ante el espíritu. "Los conocimientos humanos" comprende 
la palabra tanto el conocimiento cierto, claro, determinado, 
como el conocer lo todavía no probado, ni claro, ni bien de-
terminado. 
De tal manera, que si consideramos el conocer co-
mo el estado de presencia de un objeto en nuestra 
conciencia, podemos observar en este estado del espí-
ritu propiedades análogas a la de pensar; es decir, 
que el conocer es un estado activo y continuo sin 
principio ni fin reflexivamente sabido. Siempre que 
reflexionamos o recordamos lo pasado, nos hallamos 
en estado de conocimiento. 
Y no hay que confundir el conocer, que es la pre-
sencia de un objeto en nuestra conciencia, con el co-
nocer imperfecto, como, por ejemplo, presumir que 
es representarnos el objeto como consecuencia par-
cial de algo conocido, opinar que es un conocer no 
bastante fundado ni cierto y creer que es dar por cier-
to lo que se nos ha dicho mediante la confianza pues-
ta en el que nos lo dice. 
Las funciones lógicas.—Para Sanz del Río, la Ló-
gica es la ciencia que estudia y aplica las leyes del 
entendimiento al conocimiento de la verdad, consi-
derando la verdad como la conformidad de nuestro 
conocimiento del objeto con el objeto en su realidad. 
De tal manera, que, para él, la Lógica no es ciencia' 
sólo, ni arte sólo, sino ciencia aplicada al arte de 
pensar. 
Divide la lógica en análisis y método: el análisis 
lógico, que estudia en particular los elementos del 
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pensamiento, o sea sus funciones y operaciones, no 
como estados anímicos, sino como elementos activos 
del procedimiento reflexivo y el método que estudia 
la relación de estos elementos o funciones y de las 
fuentes del conocimiento para indagar, ordenar y 
expresar la verdad. 
Funciones lógicas: atención, percepción y determinación.— 
E l primer movimiento del espíritu, en su actividad a cono-
cer, es tendencia hacia el objeto, fijarlo en su atención. Sin 
previa atención hacia el objeto, con conciencia de nuestro 
acto (reflexión), nada percibimos, o percibimos vagamente, 
aunque el objeto esté delante (por ejemplo, los objetos res-
tantes de una comarca al lado de aquel en que nos fijamos). 
Y puede ser tan entera y propia la atención del espíritu ha-
cia un objetó y la posesión de aquél en su acto, que si nos 
fijamos en un objeto o idea, podemos no percibir la presen-
cia ni aun las afecciones vivas (dolor) de otro objeto en nos-
otros. Así, el guerrero atento al enemigo en lo más fuerte 
de la pelea no siente el dolor de las heridas que recibe. 
La atención sostenida en el tiempo sobre un objeto puede 
llamarse, a falta de nombres más propios, reflexión, medi-
tación, hablando principalmente de objetos interiores o de 
nosotros mismos, y observación hablando de objetos exte-
riores sensibles. 
La atención hacia un objeto exige: libertad de espíritu, 
tranquilidad de ánimo, impresionabilidad, ejercicio sostenido 
y periódico de atender, pureza, fijeza y constancia del acto 
ante el objeto presente a la conciencia, sin mezclar ni traer 
a este acto objetos análogos que puedan debilitar o distraer 
la atención hacia la cosa presente. 
L a percepción.—La atención termina, como en su resulta-
do natural y continuo, en la percepción si el objeto continúa 
presente en el espíritu. Atendiendo al objeto, lo vemos o 
percibimos, esto es. lo recibimos en nuestra conciencia, ac-
tual, nos lo hacemos interior en nosotros. 
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La palabra per-cepción procede de per-capio, tomar un ob-
jeto con igual, como así sucede en la percepción, recibiendo 
el objeto en unidad igual en la conciencia, en nuestra pre-
sencia interior. 
Reglas de dirección de la percepción.—La atención fija, 
pura, sostenida, conduce a la percepción clara, con entera 
distinción de otros objetos que el presente; entera o percep-
ción de todo el objeto presente; distinta respecto a las par-
tes comprendidas en el obj eto; adecuada, o percepción del 
objeto como es en sí, sin mezclar en ello percepciones na-
cidas de nuestra fantasía, o percepciones del ánimo, o despro-
porciones del lugar, distancia, tiempo y demás. 
L a determinación.—Una vez presente el objeto en la con-
ciencia, mediante la percepción, nada nuevo resta que hacet 
al sujeto para conocerlo; el objeto le es presente, a lo me-
nos en su totalidad distinta de otro objeto que él no sea. 
Pero, conteniendo todo objeto variedad de propiedades, es-
tados, relaciones, en que se determina, y debiendo, por tanto, 
el conocimiento adecuado del mismo determinarse en conti-
nuidad con el objeto, debe continuar funcionando el sujeto 
en alternativa atención y percepción, descendiendo del todo 
a cada parte del mismo; y esta continuidad alternada de 
ambas funciones es una tercera y propia función compuesta, 
llamada determinación, que debe dar por resultado el co-
nocimiento ulterior del objeto. 
Mediante la determinación penetramos gradualmente en el 
objeto percibido, desde una propiedad, o parte, o relación 
a otra indefinidamente, puesto que nunca agotamos en todo 
su ser y en todas sus relaciones el conocimiento de una 
cosa, por mínima que sea. 
Reglas para la percepción.—Primera: La graduación del 
movimiento proporcionado y recíproco de lá atención y la 
percepción en cada momento y estado del proceso. L a aten-
ción y la percepción caminan siempre unidas, no distrayén-
dose una de otra. Segunda: Debe evitarse toda percepción 
anticipada o precipitada, que no esté presente por una aten-
ción suficiente. Tercera: Se evita asimismo una atención vana 
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o superflua (vana curiosidad), que no esté motivada en una 
percepción y en la necesidad de continuarla, aclararla y com-
pletarla. Cuarta: N i la atención ni la percepción han de 
proceder por saltos de unas propiedades o relaciones a otras 
no enlazadas inmediatamente con ellas, lo cual es causa de 
confusión y obliga a comenzar el trabajo. 
El lector puede estimar la claridad con que Sanz 
del Río nos habla de la atención, percepción y deter-
minación como funciones lógicas de la inteligencia en 
el proceso del conocimiento. 
La atención—dice—es el primer movimiento del 
espíritu en su actividad a conocer. Sin atención en-
tera y sostenida hacia el objeto, nada percibimos, o 
lo percibimos vagamente. La atención vierte el espí-
ritu hacia el objeto para comprenderlo, sin mezclar 
ni traer a este acto objetos análogos que puedan 
distraer o debilitar la atención hacia la cosa pre-
sente. 
La percepción es el resultado de la atención. Aten-
diendo al objeto, lo percibimos, o sea que lo reci-
bimos en nuestra conciencia, lo hacemos interior en 
nosotros. La percepción se distingue de la atención 
como el efecto de la actividad para lograrlo. 
La determinación es la función compuesta, en al-
ternativa de atención y percepción, descendiendo del 
todo a cada una de las partes, para dar por resul-
tado el conocimiento ulterior del objeto. Es decir, 
que mediante la determinación penetramos gradual-
mente en el objeto percibido. Un ejemplo práctico 
nos dará más clara idea de la determinación: Si nos 
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proponemos estudiar un árbol, investigamos pri-
mero por medio de la atención cuál entre varios de-
cidimos estudiar. Mediante el esfuerzo sostenido de 
la atención, hallamos el árbol objeto de nuestro es-
tudio. Luego lo percibimos y lo hacemos presente 
en unidad en nuestra conciencia. Después vamos gra-
dualmente, por medio de la atención, del todo a las 
partes, percibiendo éstas a la distinción de las restan-
tes, para llegar de nuevo a percibir el todo, y asi de-
termina la inteligencia su actividad en el conoci-
miento del árbol, alternando la atención y la percep-
ción. 
Es interesante observar cómo Sanz del Rio no cae 
en la confusión del significado de estas funciones 
lógicas de la inteligencia, ni se deja sugestionar por 
la exuberancia teórica de las definiciones. 
Así, por ejemplo, al hablar de la percepción, no 
padece la confusión que Herbart ha traído al campo 
de la Pedagogía, con su concepto de apercepción, 
que Kant ya lo babía empleado para designar la con-
ciencia primitiva del Yo, y que Herbart entiende la 
apercepción como la percepción sensible en tanto que 
es iluminada y completada por representaciones ya 
conocidas en el espíritu. 
E l juzgar. E l juicio.—Para Sanz del Río, la ope-
ración de juzgar es progresiva sobre la de concebir 
y el concepto. E l concebir es conocer el objeto en él 
mismo, entenderlo según él mismo, entrar en él y 
admitirlo en nuestra conciencia bajo cierta razón, y 
así el concepto es el primer producto de nuestra ac-
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tividad intelectual en el conocimiento del objeto que 
lo a b r a z a en su totalidad. 'Así, el concepto de un 
instrumento, por ejemplo, martillo, abarca los con-
ceptos de materia, forma, el uso a que se destina, et-
cétera, etc. 
Pero juzgar es conocer las cosas en sus rectas re-
laciones ; es decir, dar a un objeto lo que le perte-
nece de otro referido a él, de tal manera, que el jui-
cio encierra, a lo menos, dos términos: el referente 
y el referido. Cuando decimos "el hombre piensa", 
tenemos el conocimiento del hombre, por un lado, 
y el término pensar, de otro. El juicio, según el filó-
sofo, consiste propiamente y tiene su fuerza en el 
conocimiento de la relación, en la referencia. 
Se proponen varios casos de conceptos, así individuales 
(este árbol, esta piedra, esta casa, este hombre) como gene-
rales (animal, papel), mostrando cómo, según determinamos 
el conocimiento de un objeto en conceptos más concretos, se 
muestran anejas a cada grado de conceptos referencias a 
otros conceptos del mismo objeto, ya sean de partes o pro-
piedades y demás (este hombre es alto, español, bueno; esta 
casa es de piedra, grande, bien proporcionada; o bien: el 
animal tiene propio movimiento; el papel es blanco; la pie-
dra es dura). O bien se muestran relaciones del concepto 
total de un objeto con las de otros objetos (el animal es 
inferior al hombre; la casa sirve de habitación al hombre). 
Formando estos conceptos de relación, adelantamos tanto en 
extensión como en penetración en el conocimiento propio del 
objeto. 
Esta operación es y se llama juzgar o juicio; esto es, co-
nocer un objeto, según él mismo, de, en, con o para otro de-
terminado ; conocer relaciones, referir. 
Análisis del juicio.—Todo juicio o conocimiento de rela-
II 
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ción encierra, a lo menos, dos términos: el referente (sujeto 
de la relación) y el referido (predicado), y ambos bajo la 
razón común de referir o la referencia (la razón del jui-
cio), predicación, predicamento, cópula o la unión de un 
término con otro. 
Hace luego una división de los juicios, distinguien-
do en éstos la materia de la forma o la razón de 
•juzgar. 
"La falsedad del juicio—dice Balmes—depende 
muchas veces de la mala percepción." Es decir, que 
para juzgar bien es necesario percibir bien, percibir 
de una manera espontánea y continuadamente, para 
lo cual es indispensable prestar atención fija y sos-
tenida, que nos conduzca a una percepción clara con 
entera distinción de un objeto de otros. 
E l raciocinio.—Así como el juicio es conocer un 
objeto según él mismo en relación con otro deter-
minado, relacionar una cosa con otra, el raciocinio, 
es el conocimiento de una cierta relación entre dos o 
más juicios, o el enlace de dos o más juicios según 
razón cierta de principio a consecuencia. 
Los antecedentes de esta relación se llaman pre-
misas; la deducción de unos juicios a otros es la 
consecuencia o ilación, y el juicio mismo concluso o 
deducido es la conclusión. 
Para Sanz del Río, el raciocinio es un juicio de 
juicios. 
Sumario doctrinal.—Se proponen varios casos de juicios 
familiares, enunciados en proposiciones enlazadas entre sí 
mediante conjunciones, ya de causa, de modo, de fin, de igual-
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dad, de limitación y condición, y encerrando una conclu-
sión: observando en ellos cómo uno o más juicios aislados, 
sin este progreso y relación de unos con otros, dejarían nues-
tro conocimiento pendiente o incompleto, y que las conjun-
ciones o cópulas que enlazan esta serie de juicios expresan 
la relación vista entre ellos, ya de fundamento, o de igual-
dad, o de fin, o de excepción, y condición, y otras. Sabidas y 
determinadas estas relaciones de un juicio con otros, recibe 
éste en ellas toda la determinación posible en forma de un 
juicio de conclusión, así como las conjunciones son en la 
gramática las palabras de sentido y relación más compren-
siva y representan proposiciones y series de proposiciones 
anteriores que se enlazan de cierto modo con las siguientes. 
L a serie de varios juicios, así enlazados mediante las con-
junciones es lo que llamamos razonamiento (serie de razones 
expresadas en las conjunciones), raciocinio, discurso, que es 
la expresión más completa de nuestro conocimiento ob-
jetivo. 
Entre todas estas relaciones y las formas de ellas, es la 
más importante para el conocimiento la relación de fun-
damento y fundado o de principio y consecuencia (de causa 
y efecto en la cosa); porque esta es la forma de demostra-
ción cierta en su principio, que es nuestro fin principal en el 
conocimiento de un objeto, en las partes, propiedades y rela-
ciones que encierra su concepto o definición primera. 
Sanz del Río habla también del silogismo, y dice 
que concierta en la esencia con el sentido del racioci-
nio ; esto es, se dice propiamente del raciocinio com-
puesto de tres juicios, donde las dos premisas uni-
das por el término medio entre ellas encierran la con-
clusión. 
Ejemplo: 
a) Todo hombre es mortal. 
b) Juan es un hombre. 
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c) Luego Juan es mortal. 
Resumiendo lo expuesto por el filósofo en las lec-
ciones a que hacemos referencia, diremos que a la 
expresión formal del concepto se llama definición (el 
nombre propio del objeto); a la del juicio, proposi-
ción, y a la del juicio de juicios, raciocinio. De modo 
que el discurso gramatical se compone de nombres, 
proposiciones y períodos enlazados por conjunciones 
tácitas o expresas. 
Trata también esta misma obra de las propiedades 
generales del raciocinio, de los juicios hipotéticos, 
juicios modales y sus consecuencias inmediatas. 
Consfniccíón lógica. Metodología.—Así como la 
Lógica, en su parte analítica, considera el conocimien-
to en sus elementos, la Metodología (Lógica cons-
tructiva) debe enlazar estos elementos para extender 
ordenadamente, en forma de ciencia, el conocimien-
to adquirido. Sanz del Río advierte que no quiere 
decir lo mismo la Lógica constructiva o Metodología 
que la Lógica sintética propiamente dicha. Porque la 
Lógica constructiva junta y compone ordenadamen-
te los elementos del conocimiento distinguidos en la 
Lógica puramente reflexiva o analítica, para apli-
car esta reflexión al conocer. Y la Lógica propiamen-
te sintética y constructiva deduce tanto los elemen-
tos del conocimiento como su enlace metódico de un 
principio superior a la reflexión. 
La recta ordenación y construcción (la Metodología) de 
los elementos lógicos contiene, pues, dos partes seguidas: 
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t*, el conocimiento material de las fuentes y medios de ad-
quirir el conocimiento científico, que son la base de la cons-
trucción de los elementos lógicos; 2.a, la aplicación de di-
chas fuentes y medios a la adquisición y comunicación del 
conocimiento. 
Mira la primera parte más al sujeto y a la forma y con-
diciones del conocer; esto es: de qué fuentes se toma el cono-
cimiento objetivo, cómo se ordena rectamente este conoci-
miento según las fuentes, y a la vez según la gradación 
(ya conocida) de las funciones y operaciones (y las funciones 
con las operaciones) lógicas; y esto, no sólo en la noción 
o en el pensamiento puro (en el discurso interior), sino en 
la forma exterior del pensamiento (en el discurso exterior: 
oración gramatical) para la comunicación del conocimiento. 
Mi ra la segunda parte más al óbjeto cognoscible y a la 
aplicación a él de las fuentes, medios y método ordenado 
(formal), mostrados en la primera parte. Con este orden de-
beíi tratarse los capitules de la Lógica constructiva o la 
construcción lógica (Metodología). 
La experiencia. E l experimento.—El autor nos di-
ce que la materia del conocimiento se nos puede dar 
en primer estado y percepción, de parte fuera de nos-
otros : conocimiento externo sensible, o dentro de 
nosotros mismos: en el entendimiento y la razón, en 
la conciencia. 
Pero la materia del conocimiento en ambas esferas 
del conocer, exterior e interior, debe ser apropiada y 
elaborada por la reflexión. 
Sauz del Río dice, asimismo, que la materia del 
conocimiento se nos comunica de fuera a nosotros 
mediante la experiencia y el testimonio que suple la 
falta de la propia experiencia, y que ambas fuentes 
del conocer van acompañadas de la Inducción y la 
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analogía mediante las que interpretamos, extendemos 
y generalizamos la experiencia. 
Sumario doctrinal.—Mediante la experiencia se nos co-
munican en percepción individual, y según las leyes del co-
nocimiento sensible, los objetos presentes en el mundo del 
sentido, o aun dentro de nosotros, en la experiencia interior 
anímica. Toda experiencia y objeto de experiencia, para ser 
fuente de conocimiento, se entiende ser subsistente ella en sí 
y enlazada, en tiempo y espacio, hasta cierto grado; impre-
siones aisladas y fugaces, como innumerables de ellas senti-
mos diariamente, no hacen experiencia, ni son fuente de co-
nocimiento en nosotros. L a afirmación que acompaña de nues-
tra parte a toda experiencia, a saber: que en ella conocemos 
un objeto sensible, según él es en sí, con verdad, es un he-
cho constante del sentido común (aun sin especial reflexión), 
y sin el que la experiencia sería, no conocimiento real, sino 
fenómeno como de un sueño; esta afirmación se confirma 
además por su consecuencia propia y su conformidad con lo 
experimentado en sus diferentes aspectos y relaciones. 
La dirección de la experiencia a su fin, el conocimiento 
verdadero del objeto o hecho individual presente, exige: 
i . " Que la percepción del objeto experimentado sea hecha 
propiamente por nosotros mismos, pura de toda mezcla, con-
fusión, anexión extraña, y pura asimismo de toda afección, 
preocupación, interés personal de nuestra parte; que sea, 
además, proporcionada a las fuerzas y estado de nuestros 
sentidos, atenta, repetida y comprobada, en iguales o en 
diferentes circunstancias. 2.0 E n el ulterior momento de la 
experiencia, debe ésta ser determinada y enlazada; determi-
nada, a saber, en los pormenores y accidentes de la impre-
sión, fuente de la experiencia, observando la conformidad de 
las partes y accidentes con el todo de la percepción primera, 
y enlazada con otras impresiones del mismo objeto, o en 
otras circunstancias o de objetos análogos, para poder re-
conocer en su lugar, hasta donde es posible, en el hecho in-
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dividual la ley general, en lo efectivo, lo posible y nece-
sario. 
Así, pues, la experiencia exige que la percepción 
del objeto experimentado sea hecha por nosotros 
mismos pura y sin confusión, sin preocupación e in-
terés nuestro y repetida y comprobada. Hay que ob-
servar el objeto de la experimentación, de grado en 
grado, hasta donde alcance el sentido, para conocerlo 
en su origen y relaciones recíprocas con sus semejan-
tes o diferentes. 
Don Julián Sanz del Río habla también del experi-
mento, como modo especial de la experiencia. Por 
medio de la experiencia se nos comunican en percep-
ción individual, y según las leyes del conocimiento, 
los objetos. Por medio del experimento, modo es-
pecial y muy importante de la experiencia, procu-
ramos descubrir en el objeto propiedades, acciones y 
reacciones que no se dan en la primera percepción 
del mismo. 
De tal manera, que el matiz de diferenciación en-
tre experimento y experiencia consiste en que en el 
experimento es el sujeto más activo, y más receptivo 
en la experiencia. 
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7 
FILOSOFÍA DE LA MUERTE 
E l año 1877 fué publicada esta obra, utilizando pa-
ra ello un manuscrito de D. Julián Sauz del Río que 
estaba en poder de sus testamentarios. 
Don Manuel Sales y Ferré, discípulo del maestro, 
fué el encargado de preparar esta publicación. 
Este libro es un ensayo que señala los puntos ca-
pitales que deben considerarse sobre la muerte. 
Don Manuel de Sales y Ferré revisó el manuscri-
to de Sanz del Río, y con las aclaraciones necesarias 
se publicó esta obra, que, por su naturaleza, más que 
enseñar concretamente lo que es la muerte, aspira a 
despertar el interés y dar una información a los que 
quieran pensar sobre ella. 
Es un libro para leer con serenidad de juicio; es 
una obra que exige del lector estudio y reflexión, 
para que le permita ver en su pensamiento lo que en 
la misma se expone. 
E l conocimiento del yo.—Sanz del Río habla en 
el estudio de la conciencia, del conocimiento del yo, 
de la verdad como se conoce el yo y de cómo se co-
noce en este término el yo como individuo. 
El autor dice que primeramente hay que pensar en 
el ser, la unidad; luego, la distinción, y, por último, 
la distinción en la unidad; que más tarde se halla en 
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el ser el todo y las determinaciones sucedidas una 
tras otra en forma de tiempo y que por su contenido 
se refieren al todo. Seguidamente se piensa el ser en 
la potencia, en la actividad y las actividades deter-
minadas llamadas pensamiento, sentimiento y volun-
tad; pero, al fin, el individuo piensa el todo junto 
con las partes, en unidad de sí mismo con su con-
tenido. 
—¿ Tengo conocimiento de mí como yo puramente ? 
—Sí. 
— i Quién conoce esto, o quien me conoce propia y esen-
cialmente ? 
— Y o . 
—¿ Quién es el conocido en esto y conocido inmediato ? 
— Y o igualmente, pues yo, digo, me conozco, esto es, yo el 
que íconozco soy el mismo conocido. 
—¿Con qué verdad me conozco yo? 
—Con la del mismo conocido y la propia del que conoce, 
o con la de mi conciencia, no siendo aquí el que conoce dis-
tinto del conocido, sino uno y el mismo. 
—¿ Por qué medio me conozco yo ? 
—Por mí mismo, pues si me conociese por medio de otro, 
no me conocería esencial e inmediatamente como digo. 
Del conocimiento de mi conciencia.—El maestro 
habla de la importancia de que cada uno conozca su 
conciencia. Dice que todos estamos obligados a con-
ducirnos conforme a la naturaleza racional que Dios 
nos ha dado, a conocer las cosas que pensamos y- por 
qué las pensamos y guardar en nuestras relaciones la 
debida consideración a todos los seres. 
Y es indudable que, si no nos conocemos, si no sa-
170 BIBLIOTECA DE LA CULTURA ESPAÑOLA 
bemos lo que pensamos y hacemos, si no conocemos 
al ser que piensa, mal podríamos sostener relaciones 
esenciales y verdaderas con las demás cosas en torno 
nuestro. , 
De ello se deduce que el hombre que vive fuera de 
su conciencia, del conocimiento de lo que piensa, an-
da como expatriado y errante por el mundo, guiado 
por sus relaciones exteriores, sin ley y sin destino. 
—¿ Qué se entiende por principio de conocimiento ? 
— U n todo de conocimiento, evidente por sí, y fundamento 
de la verdad de los conocimientos particulares que contiene. 
—¿Cuál es el principio del conocimiento de mí o de mi 
conciencia ? 
—En conocimiento yo. Es evidente, porque en él se da el 
que conoce, lo conocido y la relación y todo en esencial uni-
dad ; es absoluto, pues me conozco yo mismo, sin dependencia 
de ningún otro conocimiento; es todo y fundamento, porque 
todos los restantes conocimientos de mí, de mis partes, pro-
piedades y relaciones, están contenidos en este primero y de-
penden de él. 
—'¿Cuál es el criterio del conocimiento de mi conciencia? 
— E l conocimiento yo. Todo lo que quiera y de cualquier 
modo sabido en mí, ha de entrar con verdad inmediata en la 
unidad del propio conocimiento o de la conciencia, siendo mi 
ley aquí conocer todo lo particular de mí con la misma ver-
dad con que me conozco yo. L a fórmula es: Conozco 'todo 
lo mío como yo; estoy tan cierto de todas mis cosas com-o 
de mi. 
Espíritu y cuerpo.—Después de aclarar lo que es el 
yo en unidad y el yo en distinción, el filósofo habla 
del espíritu y cuerpo y de su unión esencial. 
E l yo en unidad es el yo soy uno, el mismo y todo 
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como el que soy; es decir, ser en unidad, de pro-
piedad y totalidad, como el que soy y me doy en ta-
les esencias. 
El yo en distinción, por una parte, es el yo mismo 
sabido de propia conciencia, en el cual me llamo 
espíritu, y, por otra parte, conjunto conmigo, hallo 
el cuerpo, que es el yo todo y no propiamente sabido. 
Es decir, que mi cuerpo es también yo, todo solida-
rio de mí mismo, en totalidad, como el espíritu en 
el yo en propiedad. 
—¿No parece desprenderse de lo dicho que yo soy igual-
mente cuerpo que espíritu? 
—Así es en verdad. En la unidad de mi conciencia, hallo 
el cuerpo y el espíritu como partes igualmente esenciales de 
mi ser, sin que la una sea superior o primera, la otra segun-
da o inferior. En la distinción de mi conciencia, hallo mi cuer-
po como la otra parte de mi espíritu o que yo mismo, pero 
unidas esencialmente conmigo al modo corporal, como tam-
bién yo, espíritu, me uno esencialmente con ella al modo es-
piritual, y en esta unión esencial de ambas mis partes en 
mí, en la unidad de mi conciencia, soy y me Hamo hombre. 
—¿ Cómo conozco mi espíritu ? 
—Inmediatamente. 
•—¿Cómo conozco mi cuerpo? 
—Que tengo cuerpo lo sé por conocimiento inmediato, e 
inmediatamente también conozco su modo total y propio 
de ser; mas lo particular y determinado de mi cuerpo lo 
conozco mediante los sentidos del mismo. 
La muerte.—Sanz del Río trata en este capítulo 
del yo como yo mismo y como el que muero y me sé 
de mi muerte. 
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Habla del concepto, el categórico de la muerte, ne-
gación de la vida en el tiempo y tiempo cierto. 
Dice que con la misma certeza que yo conozco la 
muerte en mí, en la presente individual vida, me co-
nozco mortal en mis partes, cuerpo y espíritu, y en 
ambas como bombre. 
La muerte puede ser natural suceso interior crítico 
de la vida, o sea la limitación del yo en mis límites, o 
puede sobrevenir por accidente, por lo imprevisto y 
no provisto por nosotros. 
Pero el filósofo dice que morimos en medio de la 
Humanidad, de la Humanidad viva, conviviente con 
todos los seres y en medio de la absoluta realidad 
de la vida (Dios, principio supremo de la vida). De 
tal manera, que la vida como la muerte tocan su-
premamente a Dios y a la Humanidad, y así, tanto 
como muriendo, vivimos eternamente, en la eterna 
y siempre viva Humanidad y en la presencia y vida 
presente de Dios. 
Sobre cierto motivo de considerar la muerte, e inmediata-
mente la mía, tomamos para proceder científicamente un 
punto de vista, propio y cierto en sí, inmediato con la cosa 
y bastante para el fin de conocer la muerte en mí o cono-
cerme yo como mortal. Pero un tal punto de vista con las 
cualidades de propio, cierto e inmediato, del que parta y de-
penda como de un principio y criterio nuestro conocimiento, 
solamente nos lo da la conciencia, esto es, yo como yo mismo 
y como el que muero y me sé de mi muerte. 
Conocida así la muerte, como un hecho de inmediata cer-
teza en mí, sigue considerarla en sí, esto es, ¿bajo qué con-
cepto y razón de ser se entiende tal la muerte y el morir? 
O bien, ¿qué de cosa y ser es la muerte, o bajo qué razón 
SANZ DEL RIO. LA MUERTE 173 
de ser es la muerte lo que es y se llama? Para lo cual, bajo 
el concepto absoluto de ser y realidad, donde cabe bien el 
concepto de la muerte, se considera en qué razón y deter-
minada relación es la muerte lo que es y entendemos por ella. 
Hallado de este modo el propio y primer concepto, el 
categórico, de la muerte—el de negación—; discernido y de-
finido este concepto en orden al Ser y ser de las cosas (el 
puro límite entre dos afirmaciones contrarias e inmediatas 
dentro del ser mismo en su realidad); reconocida luego bajo 
el concepto de negación la determinada negación que dice 
la muerte, a saber, negación de la vida en el tiempo cierto y 
definido y discernido, asimismo este determinado sentido de 
negación (el puro límite entre dos individualidades contrarias 
e inmediatas en su todo homogéneo común), resta aplicar 
la muerte así entendida a mí mismo como el que y quien 
muero. 
Dice más adelante: 
Pero yo muero en medio de la Humanidad, de la Huma-
nidad viva y viviente en su misma realidad y conviviente 
con todos los seres en sí reales y en su realidad vivos y 
vivientes igualmente.1, y en medio supremamente de la abso-
luta Realidad y realidad de la ida (Dios, principio supremo 
de ía vida); o muero delante de Dios, a quien y a la H u -
manidad bajo E l interesa de algún racional e interior modo 
mi muerte, no menos que mi vida, como la de su semejante 
esencial en lo finito bajo ellos mismos eternamente. 
Morimos en la Humanidad para vivir eternamente 
en la Humanidad, en nuestra obra creadora, en la 
labor que hayamos realizado por el bien de la Huma-
nidad misma; muerto el cuerpo y el espíritu, muerto 
el hombre, el ansia de su inmortalidad hace que su 
espiritualidad humana viva eternamente en la misma 
Humanidad bajo Dios. 
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E l conocimiento de la muerte.—Partimos, para el 
conocimiento de la muerte, desde el punto de vista 
del conocimiento de nosotros mismos. Del conoci-
miento del yo, del yo no considerado en la distinción 
de sujeto, relaciones y hechos, sino en la unidad de 
sí mismo. 
Todos llevamos en nosotros mismos la certeza de 
la muerte, es decir, que la muerte es cierta. Sanz 
del Río dice 
que en mí y en la absoluta certeza de mi conciencia, tie-
ne la muerte su propia y primera certeza. 
El conocimiento de la muerte, la muerte entera, 
lo tiene el ser humano desde que reflexiona y lo 
lleva consigo toda su vida hasta el momento de 
Queda, pues, sentado, en este punto, que en mí y en la 
absoluta certeza de mi conciencia tiene la muerte su propia 
y primera certeza, que no es otra que la de mí mismo, el 
que y quien muero, y toma su primera claridad y concepto 
de muerte de mí y en mi conciencia, donde, como en mi 
propio punto de vista, o en ningún otro para el caso, puede 
ser conocida la que en toda su verdad, según lo que yo 
mismo soy en mí y en tal determinada relación; sin que tome 
ni traiga de fuera nuevo ser o certeza que no tenga ya en 
mí—bien mirado—y no pueda yo hallar con propia luz en 
mi razón, si no es concordancias, aspectos y representaciones 
de relación seguida o histórica, con certeza que supone la 
propia y primera mía y que vale sólo por ésta. 
Cómo pensamos de la muerte.—Sanz del Río dice 
que el morir y la muerte tienen la forma de un crí-
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tico suceso en el tiempo, en un punto del tiempo, así 
que antes y después de este punto critico está rodeado 
del tiempo por todos los lados, de tal manera, que 
después de la muerte del hombre, el tiempo del mis-
mo sigue en nuestro pensamiento común, en la co-
municación humana, en la Humanidad. 
E l pensamiento de la muerte nos asalta a todas 
las horas como punto tenebroso en el que vislumbra-
mos el final de nuestra vida, y esto nos hace que pen-
semos en ella para conocerla en nosotros mismos. 
L a muerte me es presente, al modo que lo soy yo mismo 
por mí; es decir, en mi propia unidad, yo en uno de mí 
mismo y el único entre todos para el caso; pues yo todo y 
el mismo, no otro, soy el sujeto de mi muerte, y muero 
no sólo en parte, sino en todo mi contenido de partes, pro-
piedades y relaciones, lo cual testificamos unánimemente to-
dos, atribuyéndonos la muerte en nuestro sentimiento total y 
espontáneo de ella a nosotros mismos, los que somos y nos 
conocemos como una totalidad del ser. 
La muerte como negación de esta vida.—El filóso-
fo trata de la muerte como negación de la vida, como 
contrariedad entre esta presente vida y su inmediata 
contraria, para deducir que la muerte no puede exis-
tir ni ser concebida sin la otra vida, la que hemos de 
vivir después de la muerte. 
La relación de contrariedad que expresa la muerte consis-
te en que, dentro de la unidad de mi vida y bajo la unión 
en ella de sus extremos contrarios, la presente vida se afir-
me a su modo como verdadera, y al afirmarse, niega de 
sí la verdad de la otra; mas no en absoluto, esto es, en sí 
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misma, anulándola, antes en este sentido la afirma, como el 
opuesto término necesario para duración. Luego la muerte, 
aun considerada en el puro sentido de relación negativa, afir-
ma la propiedad y valor positivo de la presente vida y la 
propiedad y valor positivo de la futura, su contraria, co-
mo los términos extremos de su relación: contra aquellos 
que desdeñan esta vida como mero valle de lágrimas, donde 
hemos venido para ser puestos a prueba y merecer, y con-
tra los que, del lado opuesto, desconocen y desestiman la 
futura, particularizados y hechos parte y partidarios de la 
presente. Los unos como los otros andan por diferentes ca-
minos igualmente extraviados de la razón y la verdad. 
Para entender !a muerte y sufrirla con entereza como a 
varón prudente corresponde .hemos de estar en la unidad 
de nuestro ser y de nuestra vida, en la cual nos es sabida 
y presente de una vez toda nuestra vida temporal, la pre-
sente como la futura, la negación de una por la otra o la 
muerte relativa, y la afirmación absoluta de ambas en su 
unión en mi sobrevida esencial. Porque estando en la uni-
dad de mi vida, estoy en mi presente vida, que se manifiesta 
en el común de los hombres en su aspiración a vivir y rea-
lizarse infinitamente; estoy en previsión de mi vida futura, y 
consiguientemente, en previsión de mi muerte, y con ésta 
mantengo la serena calma de varón fuerte, que, escudado 
en su razón, mira los peligros de la muerte, la posibilidad 
del accidente y hasta lo incierto del crítico momento en que 
ha de suceder, con sentimiento, sí, es decir, sintiéndola, pero 
sin pasión de ánimo, con paz y con amor, sin desearla ni 
temerla, y con aquella resignación que nace de la seguridad 
en las propias fuerzas para sobreviviría. Lo contrario su-
cede cuando el hombre deserta de la unidad de su ser y 
vida; entonces, ora se adhiere por las seducciones del sen-
tido a esta vida, que toma por fin y término de su existencia; 
ora, llevado en alas de un esplritualismo fantástico, se de-
clara enemigo de esta vida, que sacrifica a la otra, no te-
miendo atentar contra su cuerpo para dejarla; ora, en fin, 
se entrega indiferente a una resignación pasiva, como quien. 
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no hallando medio eficaz de combatir la muerte, renuncia a 
vivir para evitar el trabajo de morir. 
Sanz del Río afronta la muerte con la serenidad 
de varón fuerte, sin pasión de ánimo, sintiéndola, 
pero con paz y con amor. Asimismo, dice que el hom-
bre que está en el todo esencial de su vida aspira a 
vivirla infinitamente, en su vida real y en su vida fu-
tura, en el común de la Humanidad. 
Según la expresión bíblica, la muerte es el rey de 
los justos, y Homero la llama el más detestado de 
los dioses. 
¿ Qué es la muerte ? He ahí el enigma que des-
pierta el terror en los seres humanos. 
Unos ven en la muerte el término real de la vida; 
otros, el punto de partida de una nueva existencia 
eterna. 
L a inmortalidad del alma—dice Pascal—es una cosa que 
nos importa tanto y nos conmueve tan profundamente, que 
es necesario haber perdido todo sentimiento para permane-
cer indiferente y no tratar de saber lo que es. 
Indudablemente, la idea de la muerte es de las 
que más han interesado, hasta llegar a la obsesión, 
al espíritu humano. 
Pero lo que sí es cierto que los hombres, más que 
descubrir la cartcza de la muerte, sólo pueden pre-
sentirla y prejuzgarla. 
De lo que muere y sobrevive en mí.—La muerte, 
dice Sanz del Río, es la negación determinada de la 
12 
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presente vida; pero terminando, efectivamente, esta 
vida en la muerte, ni se pierde ni se anula en la reali-
dad del ser y sujeto viviente que muere. Mas en la 
vida esencial del sujeto, esta vida se continúa con 
su contraria inmediata sobre su misma determinada 
e histórica contrariedad. 
Toca con ello el filósofo el problema de la inmor-
talidad, y dice que la vida presente y la futura se 
continúan, porque siendo esta vida y la futura partes 
igualmente esenciales de la unidad de la vida racio-
nal del hombre, el género de vida presente determina-
rá lo que habrá de ser para cada cual la venidera. 
Los seres dotados de inteligencia, ha dicho Santo 
Tomás, desean existir siempre. 
Gran número de religiones han hecho de la esencia 
de la supervivencia el fundamento para establecer 
muchos de sus principios morales. 
Kant, en su Crítica de la razón pura, después de 
haber demostrado la poca solidez de las pruebas de 
la inmortalidad del alma, en la Crítica de la razón 
práctica sostiene la idea de la substancia espiritual, 
simple e inmortal, como una consecuencia necesaria 
del postulado de la moral. 
Siguiendo la trayectoria de la vida humana se ob-
serva cómo los pueblos primitivos creyeron que los 
muertos seguían viviendo como puros hombres, ha-
bitando en los lugares donde reposaban y ejerciendo 
su influencia bienhechora sobre los vivos. En la se-
gunda edad de los pueblos, cuando la reflexión sus-
tituye a los sentimientos y a la fe primitiva, al obser-
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var que los cuerpos se pudren y quedan convertidos 
en polvo, sólo admitieron la inmortalidad del espíri-
tu, pero con la creencia de que los cuerpos, en plazo 
más o menos lejano, resucitarían para unirse con el 
espíritu por toda la eternidad. 
Mas hoy, en que la observación penetra en el mun-
do de las ideas, esta cuestión ha quedado reducida a 
averiguar si la inmortalidad es del individuo o del 
género, como dice Sanz del Río: si el hombre sobre-
vive con su carácter determinado o individual, o si 
sobrevive únicamente la esencia humana que hay en 
el ser como de la Humanidad. 
Siendo la muerte la relación de toda esta vida con toda su 
contraria, relación interior en la unidad de mi vida racional, 
es evidente que en el preciso y critico momento del suceso, 
en ese momento de paso de una vida a otra, en que puedo 
decir que no estoy en la una ni en la otra, sino en medio 
de las dos, esto es, en la pura relación de toda la presente 
a toda la futura, dentro de la unidad de mi ser y vida, es evi-
dente, digo, que en ese crítico momento toda esta vida tem-
poral, con todas sus relaciones, ha de serme presente de una 
vez en la claridad de mi vida racional, como la parte es 
presente al todo y presente juntamente lo que resulte en bien 
o en mal de toda ella para mi destino ulterior. Pues bien, 
esta pura presencia en mí, en la unidad de mi vida racional, 
de toda esta vida, con la presencia a la vez de lo que resul-
te para mí en bien o en mal, de todo lo hecho aquí y según 
cuyo resultado habrá de determinarse mi vida ulterior, es lo 
que se llama juicio de la vida, juicio final, esto es, juicio 
que hacemos de toda nuestra vida al fin y término de ella, y 
en el que nosotros mismos somos los jueces y los reos, o, me-
jor, nuestro ser juzga a nuestro sujeto, el sujeto de la pre-
sente vida. De aquí procede el sagrado y secreto (misterio-
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so) temor de la muerte; porque todas las razones de su ser 
en mi vida y del ser de mi vida misma se juntan y concu-
rren en este crítico y solemne punto, donde lo finito toca 
con lo infinito en nosotros. Por esto también es posible que 
el hecho de la muerte realce en ocasiones, como decimos, la 
vida de un hombre o un pueblo y por modo, a veces, con-
trario o como era conocido en vida, libremente, y no por 
uno o más sujetos, sino por el común de los hombres; en 
ese valor que tiene la muerte como síntesis y resumen de 
toda esta vida se funda el valor que damos a la última volun-
tad del muerto y el sagrado respeto con que procuramos 
cumplirla. 
Cómo sentimos a los muertos.—Meterlinck, en un 
documentado trabajo sobre la muerte, dice que debe-
mos acostumbrarnos a ver la muerte, a considerar 
a la muerte como una forma de vida que no compren-
demos todavía. 
Luis Bourdeau, al hablar del problema de la muer-
te, advierte que la vida tiende a la muerte, como el 
movimiento al equilibrio. Y Bichat, en su libro De 
la vida y de la muerte, define la vida como el conjun-
to de fuerzas que resisten a la muerte. Pero estos au-
tores no calan en el estudio de la muerte, en la con-
vicción de la certeza de la misma y la continuidad con 
la vida presente como punto de partida de ésta. 
Sanz del Río, espíritu equilibrado y sereno, influen-
ciado por un profundo sentimiento religioso, religio-
sidad humana, se aparta de las teorías espiritistas y 
materialistas para hablar de la muerte desde el punto 
de vista filosófico, de cómo entiende la muerte en el 
límite interior de la individualidad de la vida y en 
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cierta total relación y tiempo de ella, para conside-
rar, a su vez, la vida esencial, la vida en su totalidad 
del ser racional. 
Y así, en el último capitulo de su Filosofía de la 
muerte nos habla de la relación que los vivos soste-
nemos con los muertos, indicando que todavía no son 
más que como un sentimiento vago, efímero, no ani-
mado ni sostenido por el conocimiento. 
Para la Humanidad que hoy todavía vive en el 
tiempo, dice Sanz del Río, el muerto es un fenóme-
no triste que, en general, procura olvidarse pronto 
y sepultar en su memoria. Más fielmente guarda la 
tierra sus restos corporales que los hombres guardan 
la viva personalidad del muerto. 
Para el filósofo, el sentimiento de nuestra comu-
nión con los muertos no debe ser otro que el de la 
misma racional comunión con los vivientes entre sí; 
es más: advierte que debemos unirnos más esencial-
mente con los muertos, puesto que nuestra unión 
con ellos es eterna, como eterna es la Humanidad. 
Notamos que el sentimiento de nuestra comunión con los 
muertos no es otro que el de la misma racional comunión 
con los vivientes entre sí, unos con otros, sin otra diferencia 
que la de unirnos de modo más íntimo, esencial y libre con 
los muertos que con los vivos en el trato diario. Pues nues-
tra unión con los primeros es eterna y firme, igualmente 
con tantos o cuantos que con todos los infinitos vivientes en 
la Humanidad; mas en la comunión de nosotros con nues-
tros convivientes y contemporáneos, en el uso del relativo 
vivir con ellos, está el sentimiento (y conocimiento) de nues-
tra interior y superior unión humana con ellos como tras-
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puesto y mudo, como embebido en el del inmediato indivi-
duo, que, en su infinita limitación en el mundo histórico, 
necesita para su conservación y desarrollo toda nuestra aten-
ción en prever, prevenir y asegurar las condiciones de nues-
tra vida y educación individual (tocante al cuerpo, al es-
píritu y al hombre). Preocupados en esta diaria atención, se 
obscurece, entretanto, o se desproporciona en nuestra razón, 
nunca se borra enteramente, el sentido de nuestro ser común 
y superior en su esencial relación con nuestro individuo en 
todas sus individualidades relaciones, desde él, con sus con-
temporáneos presentes; por lo que aun allí donde el senti-
miento común humano se extiende sobre el del inmediato 
(egoísta) individuo, se apoya otra vez en éste y en el indi-
vidual interés, como sucede con el llamado particular de fa-
milias, de pueblos, etc., que es, hasta hoy al menos, el pre-
dominante en las relaciones históricas. 
Sucede, pues, en la muerte de nuestros próximos, que co-
mo de improviso se despierta en nosotros, los vivientes aquí 
restantes, el sentimiento de nuestro puro ser humano y hu-
mana comunión ante el muerto como el hombre despejado 
y libre de la relativa, histórica y mudable individualidad pre-
sente, donde en aquel punto crítico habla o comienza a ha-
blar en nosotros este sentimiento casi confuso y como tras-
cordado respecto a éste como a todos los vivientes. 
De tal manera, que Sanz del Río sostiene la teo-
ría de que, no conociendo nosotros todavía, ni sin-
tiendo racionalmente nuestra fundamental humani-
dad en la Historia ni sintiendo en ella a los umver-
salmente restantes de los vivientes en esta tierra, 
nuestro sentimiento subjetivo y frivolo no ha podido 
dar los frutos de amor y purificación, de universal en-
noblecimiento humano y religioso que a su modo en-
cierra y dará algún día. 
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¿Queréis ver a Dios frente a frente?—dice Fichte—. No 
lo busquéis más allá de las nubes. Dios es lo que hace el 
que se inspira en E l , el que vive en E l , y lo encontraréis 
en vuestro interior. 
La Naturaleza está impregnada de divinidad; en-
trad en ella para que participéis de sus grandezas. 
La religión del porvenir será el justo sentimiento de 
nuestra dependencia y de nuestras obligaciones para 
con Dios y el conjunto de los seres. Dad a Dios el 
solo culto que le conviene, no por estériles actos de 
piedad, sino colaborando a la obra eterna de la Hu-
manidad. 
COMPENDIO DOCTRINAL DE LA HISTORIA UNIVERSAL 
La experiencia pedagógica de D. Julián Sanz del 
Río le había hecho observar al maestro la falta en 
España de un compendio de la Historia universal pa-
ra uso e instrucción de los jóvenes. 
E l filósofo, en su viaje a Alemania, tuvo ocasión 
de conocer, al doctor Weber, autor de un Compendio 
de la Historia Universal, que, a juicio de Sanz del 
Río, venía a llenar las necesidades educativas a qüe 
él aspiraba, y después de regresar de Alemania, y 
de acuerdo con aquél, tradujo el Compendio, hasta 
el año 1852, agregándole el maestro español muy 
estimables notas que enriquecen su contenido. 
Los dos primeros tomos de este libro se publicaron 
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el año 1853, gracias a la aportación económica de un 
grupo de amigos del filósofo, que contribuyeron a 
los gastos de la edición. E l tercer tomo fué publicado 
el 1855, y en este mismo año apareció el cuarto. Cada 
uno de estos tomos tratan, respectivamente, de la his-
toria del mundo. Edad Media, Renacimiento y las 
Revoluciones. 
En el prólogo del primero, Sanz del Río habla de 
las leyes que debe seguir el que compendia la Histo-
ria, y principalmente la Historia universal, para de-
jar en el lector una impresión durable, una idea cla-
ra del todo y un sentido moral aplicable a la vida. 
Esta obra ha sido una de las más utilizadas por los 
intelectuales, aunque las opiniones personales que 
sustenta en ella nuestro filósofo fueron combatidas 
por los partidarios del tradicionalismo español. 
Sanz del Río reduce a tres las leyes que ha de seguir 
un compendio de historia universal destinado a la 
enseñanza de los jóvenes. Estas leyes son: unidad 
de idea en el todo y en las partes, espíritu vivo en la 
narración y sentido moral para el hombre y el pueblo. 
Desde el punto de vista de la ley de unidad, en-
tiende el filósofo que es necesario estudiar la historia 
de un pueblo en su individualidad superior, conside-
rándola de una vez, como un día de la vida con su 
nacimiento, plenitud y conclusión. Por ejemplo, para 
estudiar la historia del mundo antiguo debe hacerse 
en su unidad superior como una edad de la vida de 
la Humanidad, dentro de la cual pueden estudiarse 
otras unidades secundarias, como la historia del pue-
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blo asiático, la historia del mundo griego, la Huma-
nidad en la historia romana, etc. 
Así, pues, el que conozca las unidades históricas, 
conformes en su sucesión a la ley de la vida humana, 
puede entender la Historia y la sucesión de los pue-
blos en la Historia. 
Asimismo, el historiador debe dar a la narración 
unidad de espíritu, y con el espíritu, unidad de ca-
rácter y expresión. Del mismo modo que al hacer la 
biografía de un individuo se lleva a cabo en la unidad 
de esta idea, así el historiador debe recoger en la uni-
dad de la composición histórica sólo lo'que concier-
ta entre sí, según el fin, desechando todo lo inútil 
y confuso. 
Dice el maestro que en manos del historiador el 
tiempo pasado renace a segunda vida bajo el espíritu 
presente. 
Y de aquí debe sacarse el sentido moral de la his-
toria aplicado a la vida. Es decir, que es necesario 
hallar la relación esencial que tiene la Historia uni-
versal, reanimadora de hombres y pueblos pasados, 
para la educación del hombre y pueblo presentes. 
El filósofo expone la teoría de que el hombre jo-
ven vive y siente en dos mundos, sin dominar mucho 
al principio el uno al otro, y que el arte de la edu-
cación consiste en armonizar en él para la vida el 
mundo de la Naturaleza en el espacio y el mundo del 
espíritu eu el tiempo y la fantasía. E l mundo de la 
Naturaleza en el espacio lo llena el cuerpo con sus 
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funciones; el mundo del espíritu lo llena la Historia 
con su inmediata realidad. 
En el hombre estos dos mundos se limitan uno por 
otro y buscan su relación armónica. Es por lo que la 
Historia tiene para la juventud el irresistible encan-
to de la idealidad poética, que nutre sus anhelados 
goces. 
Historia del mundo antiguo. Introducción doctri-
nal.—Sanz del Río expone en este primer capítulo 
que sirve de introducción doctrinal al primer tomo 
de la obra las normas didácticas que considera más 
adecuadas al desarrollo de la misma, señalando las di-
ferencias principales con otros tratados de Historia 
Universal análogos, y aun con extensos libros cono-
cidos en España. 
Estas diferencias se reducen a la cronología, des-
cripción geográfica al lado de la narración histórica, 
distinción entre la Historia externa y la interna, for-
ma de la narración y, por último, determinación de 
las fuentes o bibliografía histórica. 
Cronología.—El filósofo dice que en este compen-
dio se toma por unidad para la determinación y me-
dida de los tiempos una sola, pero comprobada en su 
tiempo preciso, de tal modo, que el hecho a que se re-
fiere abraza todos los demás y las épocas históricas 
tanto precedentes como las que le siguen. Esta unidad 
y hecho es el nacimiento de Jesucristo. 
Es verdad que en las más de las obras históricas se añade 
a esta era (la del nacimiento de Jesucristo) la de la creación 
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del mundo computada según la Biblia, y en otras, como la 
historia romana, sirve de medida el año de la fundación de 
Roma. Pero sobre no ser necesaria para el orden claro de 
los tiempos más que una medida, siempre cualquiera otra 
que se le junte, o inútil, si concierta con aquélla, o causa de 
confusión si no concierta, hay contra la creación del mundo, 
que no se puede verificar en ambas direcciones, el hecho en 
que se funda, y que no concuerda con las pretensiones histó-
ricas de otros pueblos. Esta circunstancia embaraza en una 
historia universal, en que sin mirar, para este fin, al hecho 
mismo, se trata de fijar una unidad formal comprobada y 
reconocida de todos. En cuanto a la época de la fundación 
de Roma, aunque está verificada aproximadamente, se refiere 
a un suceso que no abraza, naturalmente, la Historia univer-
sal, como no abraza la era de las olimpíadas, según la que 
los romanos mismos contaban en sus primeros tiempos. 
Mas la época del nacimiento de Jesucristo se refiere a un 
hecho universal, tanto respecto de los hechos precedentes 
como de los siguientes a él ; porque este suceso, aun como 
histórico, era esperado desde antes, y va obrando después la 
reunión de todos los pueblos bajo una ley religiosa. Preci-
samente el sentido racional de la historia humana y su fin 
indeclinable es el de la unidad última de la Humanidad co-
mo una persona y vida orgánica en el todo y en las partes 
bajo la providencia de Dios. 
Geografía.—En el estudio de la Historia es nece-
saria la descripción especial geográfica de los lugares 
de la Historia. E l maestro indica la conveniencia de 
la determinación de los lugares para comprobar y ha-
cer resaltar la verdad del hecho, y vale tanto como la 
del tiempo. 
Hoy esta didáctica pedagógica de la enseñanza de 
la Historia es perfectamente conocida hasta por los 
maestros de escuela; sin embargo, en la época que 
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fué traducido por Sanz del Río el Compendio de 
Weber, el estudio de la Historia se aprendía de un 
modo memorista y confuso. Los mismos elementos 
que combatieron la doctrina expuesta por el filósofo 
español aprovecharon su orientación para cambiar 
las normas de enseñanza en esta disciplina. 
Habla también en este capítulo de la diferencia 
que se establece entre la historia externa (política) 
y la interna (cultura, literatura y religión). 
La determinación de los lugares para comprobar y hacer 
resaltar la verdad del hecho vale tanto como los tiempos. 
Cada circunstancia local da nuevos medios de comprobación, 
según la conformidad que debe guardar con las circunstan-
cias conocidas, si el hecho es verdadero, o en la contradic-
ción que en tal o cual circunstancias debe resaltar, si el 
hecho es falso. De aquí es fácil comprender que ambas rela-
ciones, la de los tiempos y de los lugares, son fuentes ricas 
de indagación y de representación viva de la historia de la 
fantasía. 
Otra distinción consiste en la que se hace en este Compen-
dio entre la historia externa (política) y la interna (cultura, 
literatura y religión). Explicándonos en breve, diremos que 
la historia interna de un pueblo se refiere principalmente 
a determinar las causas; la externa atiende a determinar y 
exponer los resultados de las causas. U n pueblo es como 
un hombre: el agente y causa de su historia, el padre 
de sus hechos, apoyándose siempre, a sabiendas o no, en 
su vida interior, y con esto está como el individuo a la ca-
beza de su historia en su nacimiento, florecimiento y fin más 
o menos prematuro, y en parte merecido por él mismo. Pues 
esta vida interior, aunque tiene un fondo inagotable, la liber-
tad humana bajo Dios, puede y debe precisarse por el his-
toriador en los hechos históricamente verificables. 
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La forma de la narración.—Dice que la narración 
histórica no debe ir mezclada con juicios frecuentes 
del historiador, porque la ciencia histórica ha de pur-
garse de esta mezcla extraña que acaba por quitar-
nos el gusto a la parte de verdad que ella puede des-
cubrirnos. 
L a forma de la narración no puede ser indiferente en el 
compendio; mucho menos ha de ser una exposición desligada 
o interrumpida a cada paso con hechos de diversa naturaleza 
o trascendencia, confusión que hace de la Historia un tea-
tro de sucesos más que una exposición clara, que, siendo 
ajustada a la verdad, muestre en los hechos mismos la re-
lación de los efectos con sus causas, llevándonos últimamente 
a conocer la ley de Dios en la historia humana. 
Bibliografía histórica.—La determinación de las 
fuentes históricas es esencial a la claridad de la na-
rración. El autor no sólo entiende por fuentes histó-
ricas las llamadas literarias, sino todas las señales y 
documentos que ayudan a verificar el hecho pasado, 
el modo de cómo pasó, el tiempo y el lugar y demás 
circunstancias. Vemos hoy, por ejemplo, cómo las 
excavaciones y estudios arqueológicos han aportado 
datos preciosos al estudio de la Historia. 
Se comprende que la determinación de las fuentes histó-
rica es esencial a la autenticidad de la narración, y que debe 
acompañar una a otra, en cuanto no embarace a la unidad 
del todo. Con esto queda abierto el campo al lector para con-
tinuas comparaciones y nuevas indagaciones, y la ciencia his-
tórica conserva el carácter que como a obra del espíritu le 
pertenece: el de una cuestión que, procediendo bajo princi-
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pió y ley cierta, es en lo particular siempre nueva e inago-
table y, por tanto, ofrece en sí misma los medios para pro-
gresos ulteriores. 
La Historia Universal de la Edad Media.—El to-
mo segundo del Compendio trata de la Historia Uni-
versal de la Edad Media, y lleva también un capí-
tulo de introducción, original de Sanz del Río, fecha-
do en 24 de junio de 1853. 
Se trata la Edad Media como época de ensayos 
laboriosos para constituir grandes Estados unitarios 
en relación con la unidad religiosa. 
E l maestro advierte que en este libro trata de des-
pertar el pensamiento del lector, al lado de los hechos 
vivos, sobre las leyes permanentes de estos hechos, 
y de todos en la vida, y que estas leyes pueden con-
cretarse en una sola: unidad; oposición relativa den-
tro de la unidad; composición de la oposición, dentro 
y debajo de la misma unidad y en virtud de ella. 
A este fundamento eterno añade la limitación mun-
dana de la Humanidad en el modo, en el tiempo y en 
el espacio. 
Introducción doctrinal.—Sanz del Río señala en 
este capítulo de introducción las f echas de comienzo 
y terminación de la Edad Media; dice que ésta com-
prende desde 476, o sea desde la caída del Imperio 
occidental romano hasta la segunda mitad del si-
glo xv, y fin del Imperio oriental o bizantino, 1453; 
el reinado del emperador Maximiliano, 1492, donde 
comienza el Estado y el Derecho público europeo; el 
descubrimiento de América, que abrió a Europa un 
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nuevo mundo material, y la invención de la imprenta, 
1450, que abrió al hombre y al comercio humano un 
nuevo mundo intelectual. 
Esta edad se subdivide en cuarto períodos. E l primero 
llega desde el fin del Imperio romano occidental hasta la 
formación de los grandes imperios de la Edad Media: el ára-
be, bajo el califa Harum-al-Raschid, 809, y el germano-
europeo, bajo Carlomagno, 814. Contiene, pues, este perío-
do casi cuatro siglos de un preliminar confuso y agitado de 
invasiones y contrainvasiones, mezcla la vida antigua y nue-
va, ensayos efímeros de asiento y constitución de nuevos pue-
blos, hasta que dominan la masa confusa dos unidades: el 
Papado y el Imperio, las dos estrellas de la Edad Media, que 
serán, de ellos abajo y entre sí mismos, la llave de la his-
toria siguiente, mientras el Califato, unidad humana divina, 
a la vez, sin relación interior ni términos coordinados de 
poder y de derecho a su lado, anuncia su disolución casi al 
día siguiente de su nacimiento. 
E l segundo período de la Edad Media se adelanta desde las 
dos épocas dichas hasta el Papado de Gregorio V I I , 1085, 
y el principio de las Cruzadas, 1096. Y a entonces han se-
ñalado sus límites respectivos los reinos europeos, y reci-
bido cada uno en sí los nuevos elementos que han de compo-
ner su vida interior: todos son cristianos y tienen leyes 
políticas- y civiles. Pero estos pueblos jóvenes recaen fácil-
mente en los hábitos de indisciplina, en el particularismo 
político de todos lados, en la antipatía humana contra los 
vecinos, en la corrupción del sentido, y deberán venir su-
cesos y hombres que despierten en ellos el espíritu común, 
que suspendan la guerra interior, llevándolos a guerras co-
munes, y que manden a su razón débil, en nombre de Dios, 
cuyas señales recibe pronto y vivamente su corazón dócil 
y su fantasía impresionable. De estos sucesos y hombres 
fueron, unos, las Cruzadas, y Gregorio V I I , tomando, como 
vicario de Dios, la tutela de la Europa en cuerpo y espí-
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ritu. Así, el carácter del segundo período es la preponderan-
cia de la unidad religiosa sobre la civil, o de la Iglesia so-
bre el Imperio. 
E l tercer período continúa desde el principio hasta el fin de 
las Cruzadas y el Imperio de Rodulfo Habsburg (1273), fun-
dador de la casa de Austria. En esta época se señala profun-
damente el límite divisorio de la civilización europea y cris-
tiana con la oriental, se comunica la interior política de Eu-
ropa a la nobleza de segundo orden, y a las ciudades los 
senos de la vida moderna; la monarquía lucha contra la 
aristocracia militar en todas partes, y el Papado contra 
el Imperio. En medio de estas luchas sangrientas, pero fe-
cundas, se anuncian muchos terceros términos de vida y de 
derecho, que entrarán en acción en la historia siguiente y 
darán firme cimiento a la masa conmovida. 
E l cuarto período llega desde los últimos hechos preceden-
tes hasta el fin de la Edad Media. Durante él, las ciudades 
y pueblos poseedores ya de libertades y derechos aspiran, 
donde cabe, al poder y al gobierno, en Italia, en Suiza, en 
Flandes, en Inglaterra, en España. Una parte del pueblo es 
menos dócil al poder visible religioso, y pide que medie en-
tre ambos razón, así como en el Imperio político pide que 
medie derecho entre la autoridad y él. Pero estos son anun-
cios lejanos e irregulares de nuevas luchas, y no impiden 
que las grandes unidades, la Iglesia y el Imperio, se cons-
tituyan fuertemente, cada cual en su límite; las monarquías 
en sus reinos y el Papado en toda Europa, mediante institu-
ciones permanentes. Con esto se halla completada la prime-
ra parte de la obra comenzada en el triunfo del cristianismo 
sobre el gentilismo, y de los pueblos germanos sobre el Im-
perio romano. Las dos fuentes de vida en la Edad Media, 
la Iglesia y el Imperio, se han hecho instituciones vivas y 
prácticas que funcionan regularmente desde la cabeza al úl-
fimo miembro del cuerpo. 
Sigue Sauz del Río interpretando filosóficamente 
la historia de la Edad Media, y expone la teoría de 
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que en la historia de la vida humana no es todo haber 
libertado al cuerpo: debe ser libre también el espíri-
tu. Pues esta libertad de todo hombre, el limite in-
terior y delicado del todo a las partes que deje siem-
pre abiertas la relación del mundo humano en todos 
sus fines y personas, es la cuestión universal plantea-
da en la Edad Media y empezada a resolver en la 
moderna conforme a las leyes del derecho y del bien. 
La historia del Renacimiento.—El tomo III del 
Compendio trata de la historia del Renacimiento. 
E l capítulo doctrinal escrito por Sanz del Río, que 
le sirve de introducción, está fechado el 9 de agosto 
de 1855. A la publicación de este tomo III contribu-
yó económicamente el Estado, y así lo hace constar 
D. Julián en una breve y sencilla dedicatoria al mi-
nistro de la Gobernación, en la que dice que aumenta 
la obra española en doble contenido que la alemana, 
animado de un sentido patrio que suele faltar en 
obras semejantes. 
E l Renacimiento.—Sanz del Río habla de las dos 
fuentes del Renacimiento literario en Europa, que 
procedieron casi a la vez de dos puntos extremos : del 
centro de Alemania, con la invención de los tipos mo-
vibles de imprimir, y de Constantinopla, por medio 
de Italia, en la prolongación y reanimación de la lite-
ratura clásica antigua. 
En esta primera época del Renacimiento predomina la ten-
dencia literaria y crítica en Italia y España, comunicada 
después al Norte, que utilizó y fecundó esta herencia del 
mundo antiguo en el renacimiento de la ciencia moderna, 
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que tiene ahora allí sus primeros maestros, y no pasa tan 
prontamente a España e Italia como el cristianismo pasó 
de aquí a allá. 
La Refoñna.—La Reforma, en el siglo xvi, es el 
hecho dominante de casi todas las revoluciones. Sanz 
del Río dice que si bien no triunfó la Reforma ni la 
Contrarreforma, triunfó la relación y se salvó la li-
bertad, abriendo el camino para nuevos tiempos. 
La Reforma religiosa, en todas sus variaciones y grados, 
relacionada con la libertad política o con cambios de Constitu-
ciones y dinastías, y la Contrarreforma, también en varios 
grados y modos, en España, en Francia y en Inglaterra, y re-
lacionada con la unidad monárquica que, triunfante de la aris-
tocracia feudal, encontró al día siguiente esta nueva más pro-
funda y larga oposición. Fué, pues, la Reforma religiosa un 
nudo superior de la historia europea que trajo nuevo fermento 
de lucha y futura armonización, acercó más los intereses se-
mej antes, separó más los opuestos, despertó en uno y otro 
campo nuevos talentos, grandes caracteres, y abrió esferas más 
amplias y también más íntimas de acción e influencia que hasta 
allí. Este era un nuevo polo en la Historia, y resultado, ade-
más, muy compuesto de la historia pasada; y si no triunfó 
definitivamente ninguno de los enemigos, triunfó la Relación, 
se salvó el derecho y la libertad, y quedó abierto el camino 
para nuevos tiempos. Sería errado el pensar, al encontrar al-
gún nuevo hecho, que la Historia acabara allí, como el pen-
sar que al fin de la historia terrena de la Humanidad aca-
bará la historia humana en el mundo todo. 
¿ Quién sabe si para entonces, caminando la historia de la 
Naturaleza al par con la del espíritu, se nos abrirá también 
para los sentidos una nueva vida natural? 
Historia de las revoluciones. Introducción doctri-
nal.—El tomo IV y último trata de la historia de las 
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revoluciones. El capítulo que le sirve de introducción 
doctrinal está fechado en el mes de octubre de 1855, 
o sea dos meses después que el del tomo III. 
E l filósofo dice que la historia cristianoeuropea 
forma un todo progresivo, como la historia antecris-
tiana, especialmente la de Grecia y sus colonias; que 
en la historia moderna se cumple una misma ley y 
sucesión que en la antigua, aunque la complejidad de 
la sociedad moderna causa en su vida retardos y sus-
pensiones aparentes; que las mismas leyes son las 
de toda la historia humana para llegar a la emanci-
pación corporal y política moderna, y que en estas su-
periores graduaciones históricas se muestra un pro-
greso medido desde el derecho de pocos al derecho de 
muchos y al de todos. 
También establece las influencias del mundo anti-
guo y el nuevo, ya que en la población del mundo an-
tiguo fueron sentidos los efectos y la influencia de la 
población colonial. Con respecto a España, dice que 
aquí se miró en sus colonias al poder territorial más 
que al progreso mutuo de las mismas colonias y la 
metrópoli, mientras que, por ejemplo, ingleses y ho-
landeses miraban más a la ganancia positiva que al 
poder territorial en sus colonias americanas. 
Las revoluciones.—A las reformas administrativas 
que se operaban en el siglo xvm precedieron teorías 
filosóficopolíticas, señaladamente en Francia, Espa-
ña e Italia, que empujaban el ímpetu revolucionario 
del pueblo de lo presente al porvenir. 
Contra la voz de Maquiavelo, que fundamenta-
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ba el remedio, en su tiempo, en un despotismo siste-
mático contra la tiranía del feudalismo, pero atento 
sólo a la dominación, olvidando el bien común, al lle-
gar el siglo xvm^ alzaron la voz en el nuevo tiempo 
Montesquieu y Rousseau, cada uno a su modo y por 
rumbos contrarios, como indica muy bien Sanz 
del Río. 
Montesquieu veía las causas del mal en los restos 
del feudalismo, que asfixiaban un normal sentido po-
lítico. Pero la obra de Montesquieu no llegaba a to-
dos ; sus teorías eran más para pensar que para obrar. 
Rousseau es el que ejerció una influencia sugestiva 
y universal con sus doctrinas apasionadas contra todo 
lo presente en lo político y social. 
Si debemos sufrir un rey malo, debemos, por lo mismo, 
buscar otro mejor. 
Si el pueblo hace bien en ponerse bajo el más fuerte, me-
jor hace en sacudir el yugo que le daña. 
Y Rousseau predicaba esto desde Ginebra, la cuna 
del calvinismo, cuyos principios revivían en él. 
Sanz del Río se pregunta: 
¿Quién, en la decena del 79 al 89, no pensaba como Rous-
seau, pequeños y grandes, y aun príncipes y Gobiernos? 
Nuestro filósofo sostiene la teoría de que el con-
curso de estas ideas en América favoreció su propa-
gación en Francia, adonde llegaban como máximas 
y ejemplo de gobierno. 
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E l inmenso poder de estas ideas y coincidencias históri-
cas no fué medido ni moderado al principio; antes bien, to-
dos se volvieron a ellas y las saludaron con unánime aplau-
so. Pero cuando dentro de Francia hizo asiento la nueva 
doctrina, cuando la Revolución alarmó a toda Europa, cuan-
do sus hombres proclamaron en nombre del espíritu del si-
glo la emancipación del género humano, temieron los prín-
cipes y Gobiernos, y se ligaron contra la Revolución, como 
en el siglo x v i contra la Reforma, preveyendo que de las for-
mas anteriores en Holanda, Inglaterra, Italia y Suiza pro-
cedían de causas locales; las revoluciones americana y fran-
cesa eran universales en motivos, fines y tendencias, que el 
espíritu nuevo sibreviviría a sus obras y que encarnaría como 
injerto de vida en toda la Historia. 
E l presente y el porvenir.—Comenta Sanz del Río 
su siglo, el siglo x i X j y dice que el movimiento so-
cial radica en el instinto común, hacia un fin común y 
homogéneo, con grado y medida. Advierte, como sig-
no de debilidad, la pasajera preponderancia de las in-
dividualidades, príncipes o particulares. 
Desde Napoleón acá, indica que no se han señala-
do genios que lleven tras de sí la atención contempo-
ránea. La sobra de hombres medianos e iguales aho-
ga a los hombres superiores. Es el síntoma que toda-
vía se advierte en el siglo presente. Las masas su-
plantan la voluntad de los dirigentes. Es Italia la 
nación que en el momento actual sigue el rumbo que 
le marca un político de temperamento superior; pero 
es muy pronto para opinar sobre los resultados dé 
esta trayectoria. 
Sanz del Río continúa diciendo, al computar el pre-
sente social y político de su tiempo, que el sentido 
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de clase abunda en toda la escala social. Que es len-
to y desigual el movimiento del todo, y el progreso es 
a veces latente; pero se camina hacia el progreso y 
se abre a las clases enteras el bienestar. 
1 1 interés hacia las individualidades pasadas hace sombra 
a la vida de los pueblos, que da sólo el material pasivo a los 
jefes; pero hoy obran aquéllos de motu propio en todas 
las clases y estados, dando un carácter especial a la nueva 
Historia. Si los genios superiores escasean, abundan los ge-
nios medios y el sentido de clase. No abona tanto nuestro si-
glo la elevación de cultura como la cantidad y propagación 
igual del centro a los extremos, de la cabeza a los miem-
bros. Pero de grande y elevado se realiza en individuo, mu-
cho en totalidad, convirtiendo la Historia de biográfica en 
universal, de historia de hombres en historia de pueblos. 
Si la cultura presente no es profunda, ni llega al corazón, 
ni ha logrado el concierto entre la libertad y el derecho, 
entre el deber y el goce, entre el individuo y la sociedad, 
entre la razón y la fe, nace esto de la dificultad de estas 
cuestiones y su aplicación a una escala de actividad a que 
nunca antes se aplicó ni se pensó siquiera. Pero los resul-
tados de las ciencias aplicadas y las artes útiles, fruto de 
fuerzas acumuladas desde siglos, alcanzan hoy, como las in-
venciones y descubrimientos del siglo xv, a las grandes ma-
sas y abren a clases enteras el bienestar, condición, aunque 
exterior, necesaria de la cultura intelectual y moral, siendo 
raro que se halle el saber y la virtud en los extremos de la 
pobreza o de la riqueza. 
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9 
CUENTA GENERAL DE CONDUCTA 
Para defenderse el filósofo de las persecuciones 
de que era víctima en la exposición de sus doctrinas, 
él año 1865 escribió su Cuenta General de Conducta, 
repetida después en 1867, en la que explica a sus 
amigos lo que piensa y profesa en relación con los 
deberes religiosos. 
Esta notable exposición del ideario religioso del 
maestro ha sido recogida en un folleto, al que van 
unidos los párrafos más esenciales del Ideal, tocan-
tes a religión. 
Sanz del Río manifiesta que no conoce como filó-
sofo otro juicio competente que el de una mejor ra-
zón, probada por sus principios, para enjuiciarle, ya 
que de su determinada fe religiosa debe dar cuenta 
sólo a quien autorizadamente corresponda y, supre-
mamente, a Dios, el Juez de los jueces. 
La inherencia eterna de la fe en nuestra naturaleza racio-
nal, y como asiento firme en ella de nuestra fe práctica re-
ligiosa, que es lo que pertenece a la filosofía, forma parte 
esencial de mi pensamiento y doctrina tocante a la fe; la 
fe, se entiende, que, creyendo, busca la inteligencia, no para, 
entendiendo, dejar de creer, sino para creer firmemente, aun 
allí donde la inteligencia no ve claramente. Esta relación 
entre el creer y el entender, que yo no considero desde la 
fe, porque no soy profesor público de fe religiosa, la con-
sidero desde la razón, pues soy profesor de filosofía, bajo 
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cuyo diferente aspecto de una misma relación, si se dejan 
prevenir en mal sentido espíritus ligeros o atentos a su 
opinión más que a la verdad, de ello no respondo ni por 
ello he de faltar a mi puesto obligado, en el que la filosofía 
da también fuerza, a su modo, a la fe, y fe religiosa. 
Como se comprueba en el párrafo transcrito, el filó-
sofo no pretende con su doctrina dejar de creer, sino 
creer firmemente; pero ahondando con su inteligen-
cia para entender y establecer la debida relación en-
tre la fuerza que da la filosofía al entendimiento 
para creer. 
Asimismo dice a continuación que no ha formado 
escuela filosófica en el sentido usual de la palabra, 
porque la razón no necesita hacer escuela para estar 
firme en la verdad. Lo que trata es de enseñar a que 
cada uno piense, aprenda y se persuada, sin necesi-
dad de importación y exportación de ideas, como no 
se importan ni exportan el aire y la luz. 
Que, aunque en uso del común derecho en quien trata cosas 
de ciencia y se debe con ella a su país, he publicado alguna 
parte de mis estudios para despertar y mover el espíritu re-
flexivo, no para adoctrinar ni definir, y sin quedar de mi 
trabajo enteramente satisfecho, es imposible y fuera de ra-
zón admitir que todo y el último sentido de mi pensamiento 
filosófico se encierre en la letra de un libro ni que se acha-
que al autor el formar por tal medio escuela, cuando el 
sentido y la letra del libro y la conducta del hombre lo re-
chazan. N i es menos sin razón el que éste deba responder 
de las varias interpretaciones que, según el individual cri-
terio acerca de éste o cualquier tratado de pensamiento ge-
neral, corran en la opinión común o en la científica. Pues ¿no 
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hace casi treinta siglos que los libros del divino Platón (sal-
vos respetos y distancias de libros a libros) andan en manos 
de todos, y aún no son bien entendidos ni explicados, y de-
jan siempre algo que aclarar, habiendo sido los más cer-
canos y contemporáneos al autor los que menos los enten-
dieron y juzgaron? 
Y hoy mismo, entre los que hablan y escriben su íntimo 
pensamiento, ¿quién, aun cierto en lo esencial de lo que 
piensa, no quisiera rehacerlo apenas escrito (y tanto más 
cuanto mejor se lo sabe para sí) en el modo de explica-
ción y demás relaciones, para que todos, si es posible, en-
tiendan y conozcan lo que él conoce? Y , después de todo, 
¿éste, como todo libro, señaladamente los de general doctrina, 
se corrige y mejora sino mediante la escucha del juicio aje-
no, donde aun los errados y hasta los malévolos juicios sir-
ven al buen fin, aunque éstos bien al revés de como ellos 
piensan? Nadie con más motivo y más de cerca que yo 
debe reconocer el flaco de este libro, mas no en la substan-
cia de lo que dice—que bien sentado está—, sino en el cómo 
lo dice y explica, y aun quizá en haberlo empezado desde 
tan alto, lo cual tiene aún remedio, y lo procuro. 
El Ideal de la Humanidad, publicado por el maes-
tro, era duramente combatido por los escritores orto-
doxos, y Sanz del Río se defiende con persuasión 
y elogiosa modestia, diciendo que no trata de expo-
ner, en el vulgar sentido, una doctrina conclusa para 
imponerse al juicio ajeno, sino que, según el sentido 
y método que le guiaba, aspiraba a educarse prime-
ro para después a este paso educar a los demás. 
Veamos lo que dice sobre la voz de la religión en la 
Humanidad: 
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También la religión despierta en el hombre animado de 
su espíritu el piadoso deseo de que los hombres y pueblos se 
junten en el conocimiento y amor de Dios bajo una comu-
nión universal y que manifiesten con actos comunes esta vida 
interior (Iglesia humana); de que todos los pueblos en esta 
religiosa alianza honren a Dios de una manera libre y bella, 
con espíritu de amor filial y en fraternal armonía. Y sobre 
este anhelo del corazón añade el conocimiento de Dios, la 
esperanza firme de que Dios también en esta tierra condu-
cirá a la Humanidad a la plenitud de su vida, como subor-
dinada a la vida divina; que juntará un día a los hombres 
y pueblos en una Humanidad religiosa terrena, en la que 
Dios conozca su más cercana e íntima semejanza en este 
reino de la Creación. E l religioso conoce y ama a todos 
los hombres en Dios; los abraza en su corazón con espíritu 
no particular, a éste más que al otro, sino con espíritu uni-
versal (caridad); reconoce la fundamental unidad de todos 
y su reunión última en la bondad divina; quiere y procura 
que todos como una familia de hijos en este lugar del des-
tino, como domésticos de una casa por Dios fundada y go-
bernada, se reúnan en una comunión de fieles, para orar ante 
Dios con voz unánime y para solemnizar su religión social 
en la edificación de un templo común: de tina Iglesia ca-
tólica. 
El maestro habla con unción religiosa para indi-
car que la religión media entre Dios y la Humanidad 
para vivir ésta subordinada a Dios en espíritu e in-
timidad. Que la religión juntará algún día a todos los 
hombres en una Humanidad religiosa terrena, en la 
que Dios conozca su más cercana e íntima semejanza 
en este reino de la Creación. 
Es interesante conocer el ideario religioso del maes-
tro, que tan duramente fué combatido por quienes 
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interpretaban con cálida pasión las doctrinas krau-
sistas. 
Para Sanz del Río, la interioridad del hombre en 
Dios es pura, independiente de motivo externo, aun-
que sea elevado, y por esto la moral, la ciencia, el 
arte y el Estado no son fines contenidos en la reli-
gión. 
L a veracidad de Dios—dice Descartes—ha de darnos com-
pleta confianza en nuestra razón. 
Descartes encuentra en él la idea de Dios como la 
de un ser infinitamente perfecto. 
Y Sanz del Río manifiesta que así como Dios es 
un solo Dios v la Humanidad bajo Dios es sola-
mente una Humanidad, así también Dios, como ser 
supremo sobre el mundo, funda con la Humanidad 
una relación divina. 
Descartes tomó de la teología cristiana la idea de 
Dios, y utiliza su absoluta veracidad; Sanz del Río 
expresa igualmente la veracidad de Dios; pero en-
tiende que, mientras en los pueblos predomina la fan-
tasía, sirviendo más al entendimiento que a la razón, 
no pueden elevarse con entero espíritu al conoci-
miento de Dios y de la Humanidad en Dios. 
La Cuenta General de Conducta termina con los si-
guientes párrafos: 
Así, pues, no venimos de guerra, sino de paz, ni conoce-
mos contrarios, aunque ellos se acusen de tales; y, además, 
caminamos despacio. L a Humanidad va entrando en años 
y en la unidad de su propia conciencia; por esto busca hoy 
las semejanzas en las diferencias mismas, presentes y pasa-
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das, todo para su mayor semejanza, hoy que antes, con Dios. 
Esta es la señal de los tiempos, donde más alto señalan; lo 
que no fuere viable, sobrado se morirá de suyo, si ya no 
cuida ello mismo de darse por sus manos lenta muerte. 
Que mi enseñanza es pública, y está abierta al juicio de 
todos, sin que hasta hoy se hayan mostrado los que la fre-
cuentan ofendidos ni chocados en ninguna de las leyes que 
al hombre obligan, ni religiosas, ni morales, ni políticas, 
ni aun las de la más delicada circunspección y respeto a 
cosas e ideas, aun las contrarias, que no lo son cuando lle-
van por delante y compañero el amor a la verdad. Y no se 
han mostrado ofendidos, aunque los más son no jóvenes im-
presionables, sino hombres hechos, educados con nosotros en 
nuestras leyes y tradiciones históricas y capaces de juzgar 
lo que a tales leyes desdice o repugna; muchos de ellos, en 
la edad madura y aun bien adelantada; otros, profesores, y 
aun no han faltado en años seguidos padres de familia y 
hombres influyentes fuera de los altos Consejos del país (lo 
cual no digo aquí para honra, sino para defensa propia y la 
seguridad ajena). 
Que si, después de todo, y bajo el prejuicio de que la 
ciencia sirve a la política y al sentido social reinante hoy 
y ayer, y a ello debe sujetarse, yo reconociese por autori-
zada manera que mi enseñanza sirve mal a tales leyes, estoy 
dispuesto pronto a cesar en ella, no en mi conviccióni—como 
lo estuve ya e hice de proprio motu años atrás—, no creyén-
dome capaz para tal cargo, sin que por esto me crea hoy 
para el mismo bastante ni suficiente. 
El filósofo, elevándose por encima de las pequeñas 
rencillas de partidos, no expresa ni quejas ni repro-
ches ; dice lo que piensa, y no de otro modo quiere 
adecuarse al medio social en que vive. Su tempera-
mento equilibrado y sereno no trata de establecer una 
lucha personal que degenere en polémicas personales. 
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Dice que camina despacio y está pronto dispuesto a 
no reconocer contrarios, aunque ellos se acusen de ta-
les, ya que todos cumplen con una deuda y servicio 
humano al no reconocer privilegios para propio goce 
y vanagloria. 
10. 
EL IDEALISMO ABSOLUTO 
El año 1890 se publicó un volumen con el titulo de 
E l Idealismo Absoluto en la Biblioteca filosófica "Zo-
zaya". 
Este libro va prologado por el ilustre periodista don 
Antonio Zozaya, quien, a su vez, recoge algunas 
notas biográficas de Sanz del Río. 
Para editar este volumen se utilizaron algunas de 
las lecciones explicadas en su cátedra por el maestro, 
y a las que hicimos alusión al tratar del Análisis del 
pensamiento racional. 
Trata esta obra del Ser absolutamente abstracto, 
como lo correspondiente a la idea en su absoluta abs-
tracción, y de la precipitación con que obramos al 
objetivar las ideas en medio del proceso pensante. 
Para calar en los fundamentos esenciales de esta 
teoría expuesta por el maestro, es necesario estudiar 
a Hegel y Schelling. 
Ya Locke, en su teoría del conocimiento, planteó la 
cuestión del origen de nuestras representaciones, in-
dicando que el conocimiento es definido como la per-
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cepción de la correspondencia entre las ideas, lo que 
significa a este propósito un idealismo subjetivo. 
Locke establece varias clases de correspondencia 
entre las ideas, y en la de identidad y diversidad ma-
nifiesta que: 
el espíritu percibe clara e indefectiblemente que toda idea 
concuerda consigo mismo y es lo que es, y que todas las 
ideas determinadas son distintas unas de otras, es decir, 
que la una no es la otra. 
En unas notas sobre Hegel, escritas por Sanz del 
Río, dice éste que aquél formula con conciencia y en 
forma lógica sistemática el fundamento inconscio de 
todos los siglos pasados filosóficos y la conclusión 
legítima histórica de todos ellos y de toda la historia 
pasada de la filosofía. 
Hegel trata del pensamiento puro y de la idea con 
conciencia, y sistema, y sólo por la fuerza formal del 
enlace (la lógica), y no por otra fuerza, llega a calar 
y sujetar la realidad de la unidad del pensamiento, 
sin otro medio trascendental y divino que el de la ló-
gica, lógica subjetiva, no objetiva. 
Para Sanz del Río, Hegel es el hijo gigante, el 
parto de los siglos filosóficos que fascinará largo tiem-
po al mundo. 
E l Ser absolutamente abstracto.—Ya dijimos al 
tratar de la idea en su pura lógica (véase Pensamiento 
Racional) qué es el concepto absoluto abstracto desde 
el que se piensa o piensa a sí mismo. De tal manera, 
que la idea es la inteligencia en entera abstracción de 
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toda particularidad, la pura interioridad de nuestro 
entendimiento dentro de su actividad hacia el cono-
cimiento real. 
Pues lo correspondiente a la idea en esta su abso-
luta abstracción es el Ser en abstracto puro, el algo 
puro, sin nada determinado del ser, o sea el Ser ri-
gurosamente indeterminado. 
L a idea es, pues, sin ideado, o bien idea abstracta de todas 
sus determinaciones, aun la de ella misma, como el Ser es 
puro abstracto de ser, sin ninguna determinación de ser, ni 
aun la de él mismo. Y en este abstracto absoluto concepto 
del Ser consiste precisamente el que sea este término el an-
tecedente absoluto para todo ser y todo pensar determinado: 
el principio del pensar; que todo objeto o idea de objeto 
sea concebido sólo desde aquel término puro en entera cons-
trucción lógica, como desde el antecedente, no puramente 
relativo a su consiguiente, sino absoluto en su absoluta abs-
tracción de todo consiguiente determinado y de la deter-
minación misma absolutamente. 
Evidentemente, la idea en este sentido sistemático es el tér-
mino extremo del proceso de la generalización y de toda ge-
neralización (así de lo objetivo como de lo subjetivo, de lo 
inteligible como de lo inteligente), y tiene en esto una verdad, 
lógica histórica, supuesta la verdad del proceso antedicho, 
aunque en sí aparece como verdad primera independiente de 
este proceso. Pero, fuera de ser pensamiento puro, a saber, 
del que piensa—del sujeto—, y en él, en su entendimiento, 
ninguna verdad objetiva tiene en tal estado, ni muestra en 
sí, ni demuestra, ni nos da la llamada idea absoluta; ningún 
objeto dice ni prueba directamente, sino que toda ella es, y 
existe, y está encerrada en ser un pensamiento que el sujeto 
piensa—y pensamiento de objeto pensado—, como es igual-
mente inevitable fde necesidad racional); pero, puesta por 
Hegel como una entidad en sí, sin mirar ni al objeto pen-
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sante ni al objeto pensado, en la generalidad misma de la 
idea, cae ésta en terminante contradicción, no de sí adelante, 
sino consigo, y se anula a sí misma, y no da base de pro-
ceso, sino de regreso al sujeto. 
De donde se sigue que considerar la idea absolutamente 
abstracta (según el proceso dicho) o, mejor, considerar el 
término extremo lógico de nuestro proceso de abstracción en 
nuestro entendimiento, como, de cualquier modo, término pro-
pio y subsistente en sí, aun término lógicamente subsistente, 
como sin el sujeto pensante ni el objeto pensado, razonando 
desde él determinaciones ulteriores lógicas, y de aquí con va-
lor de realidad objetiva, es racionalmente contradictorio (im-
posible racional, absurdo racional) con ser como es la idea, 
así engendrada, la extrema abstracción o la conclusión nega-
tiva, el puro límite, el punto intelectual, de todo pensamien-
to de sujeto como objeto, a saber, el punto en que el pen-
samiento linda con su contradicción (con el no pensar). 
Vemos, pues, cómo establece el filósofo los más 
finos matices del pensamiento, al hablar del concepto 
del Ser absolutamente abstracto—de E l algo—idea 
absolutamente abstracta, considerada como término 
de alguna real manera, respecto al objeto real, para 
indicar que en un solo sentido lógicamente positivo 
es como la última expresión de un pensamiento fa-
llido, procedente de una dirección torcida desde su 
principio. 
De tal manera, que concluye diciendo que la idea 
pura, en abstracción de dichas sus relaciones y esta-
do relativo en nuestra conciencia, es una pura inte-
rioridad de nuestro entendimiento dentro de su ac-
tividad. 
Inteligencia y juicio del idealismo absoluto.—Se 
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trata de traer el sistema llamado idealismo absoluto a 
un punte que, siendo capital de este sistema, en re-
flexión del mismo hacia su principio, sea común a él 
y a nuestro conocimiento y entendido y aceptado por 
verdadero. 
Dice el filósofo que la ley de juzgar sistemas a doc-
trinas, contrarias o diferentes a la nuestra, es una 
aplicación de la ley de la reflexión, aplicación que 
puede unlversalizarse a toda la ciencia en el cono-
cimiento de las ideas. 
Esto consiste en caminar con el pensamiento en for-
ma puramente reflexiva de la doctrina o sistema pre-
sente a nuestra atención. 
Para Sanz del Río, la reflexión es tal, no como ane-
ja a la acción, sino en totalidad de la acción misma. 
La reflexión comprende la conciencia y presencia de 
toda la actividad del hombre con sujeción a la uni-
dad del pensamiento y la unidad del ser. 
En la intención de esta enseñanza, de dar bases de direc-
ción, no ampliación en el conocimiento de la materia; pero 
dirección cierta y segura para la ulterior aplicación, según 
el interés de cada uno; y para ello, en vista y como de con-
tinuidad con el estado presente de nuestro conocimiento, pro-
curamos traer el sistema llamado idealismo absoluto a un 
punto que.^siendo propio y capital de este sistema, como en 
reflexión del mismo hacia su principio, sea por sí común a 
él y a nuestro conocimiento, y de ambos entendido y aceptado 
por verdadero; desde cuyo punto y base, que es en todo como 
en la filosofía, el solo derecho y comunmente obligado ca-
mino, así mediante el conocimiento verdadero como del de 
lo errado, y hoy señaladamente necesario entre tantas opues-
tas direcciones en el pensar y en el vivir como se nos ofre-
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cen delante y nos confunden, podamos entender, y, entendien-
do, juzgar de propio juicio esta doctrina. 
Esta ley de juzgar sistemas o doctrinas, contrarias o di-
ferentes que la nuestra, es una aplicación de la ley de la re-
flexión. Y esta aplicación, que puede unlversalizarse a toda 
la ciencia en el conocimiento de ideas, bajo cualquier modo 
diferentes o distantes de nuestro estado de conocimiento, o 
en el juicio de hechos o estado de la vida, otros o distan-
tes, bajo cualquier aspecto, del nuestro individual. 
Y consiste esta aplicación en caminar con el pensamiento 
en forma puramente reflexiva de la doctrina o sistema pre-
sente a nuestra atención; y como con ella misma, reflexionan-
do y entrando en la verdad o alguna verdad común a ella 
con nosotros, sin preocuparnos entretanto—en ninguna ma-
nera—de la oposición o diferencia, la que desde luego apa-
rece y se presenta con nuestro pensamiento o nuestra aten-
ción; por cuyo errado o irreflexivo camino no conocemos la 
doctrina que debemos juzgar según razón, en realidad, en 
su verdad interior con su ojo (que es a la verdad de donde 
parte), ni en forma, pues, de pensamiento positivo racional 
de ella misma, sino que la conocemos—o, mejor, la presu-
mimos como ser—en pura relación, y relación además exte-
rior, y exterior en forma de oposición, y con ojo ajeno a 
ella—el de nuestro propio modo de pensar—, y según desde 
él aparece la doctrina contraria, tomando así nuestra apa-
riencia subjetiva de ella, y como ella aparece en nuestro 
ojo y pensamiento, por el hecho real de la doctrina misma. 
De tal manera, que la reflexión y la ley de ésta, se-
gún la doctrina expuesta, no se entiende como racio-
nalmente limitada a uno mismo individualmente, sino 
que la reflexión en sí misma y en ley de razón no 
tiene el límite que nosotros arbitrariamente le atri-
buímos o imponemos. Es decir, que la reflexión in-
mediata de mí conmigo no interviene en el yo in-
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dividual-, sino que el yo en razón de tal, el yo en 
unidad, y unidad de pensamiento, se extiende am-' 
pliamente sobre esta subjetiva limitación. 
Examinemos lo que dice Hegel sobre la idea abso-
luta, para que nos sirva de fuente de información en 
relación con el estudio de que tratamos. 
L a idea absoluta.—La idea como unidad de idea objetiva 
y de la idea subjetiva, es la noción de la idea, que no tiene 
más objeto que la idea, o lo que es idéntico, la idea que se 
toma a sí misma por objeto. E n este objeto están concentra-
das e identificadas todas las determinaciones, y esta unidad 
es aquí la verdad absoluta y la verdad que constituye el fon-
do de todas las demás verdades; es la idea que se piensa a 
sí misma, pero aquí sólo como idea pensante y lógica. 
L a idea absoluta es por sí, porque todo es transparente en 
ella, y no se produce ningún tránsito de un término a otro, 
ninguna presuposición, ninguna determinación que no se 
asimile y que no penetre su naturaleza; es la forma pura 
de la noción, que percibe su contenido en la noción de sí 
misma. Y ella es su propio contenido, porque se diferencia 
idealmente a sí misma, permanece idéntica a sí misma en 
cada una de sus diferencias, y la totalidad de la forma no es 
en ella más que la unidad sistemática de las determinaciones 
de su contenido, y este contenido es el sistema de las deter-
minaciones lógicas. L a idea como forma no es más que el 
método de este contenido, el conocimiento determinado del 
valor de estos momentos. 
La idea absoluta para Hegel es la unidad de la 
idea teórica y de la idea práctica, y por tanto, la 
unidad de la idea de la vida y de la idea del conoci-
miento. 
La idea tiene en el conocimiento la forma de di-
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versidad, y el proceso del conocimiento aparece como 
una aspiración a superar la diferencia y a lograr la 
unidad. 
Veamos ahora lo que nos dice Sauz del Rio en el 
procedimiento del Idealismo absoluto, de los elemen-
tos dados a nuestro pensamiento para el conocimiento. 
Nuestro pensamiento, según el filósofo español, el 
de cada uno como el de todos, halla en su primera 
atención totalidades puras (universalidades, generali-
dades) en sí mismas, como sin particularidad ni in-
dividualidad y sin necesitarlas para ser pensadas, se-
gún desde luego se piensan libremente, quiéralo o 
no el sujeto. 
La espontaneidad con que se manifiestan ofrece 
como claridades (evidencias), que se ofrecen como ne-
cesarias y primeras en todo pensamiento, que no da 
un paso en el pensar sino bajo ideas puras en su 
totalidad, siempre presentes en el pensamiento mis-
mo y en cabeza de todo pensar determinado. 
Estas son las nociones puras o ideas en su ele-
mental y amplio sentido y como elementos nativos en 
el pensamiento del procedimiento de pensar. 
Elementos del pensamiento.—Nuestro pensamiento, el de 
cada uno como el de todos, halla en su primera desprevenida 
atención, y desde luego en sí—pensando—totalidades puras, 
y puras inmediatamente de sí y en sí mismas, como sin par-
ticularidad ni individualidad y sin necesitarlas para ser pen-
sadas, según desde luego se piensan, pura y ampliamente, por 
todo pensamiento, sépalo o no, quiéralo o no el sujeto. Y en 
esta inmediatividad y espontaneidad en que se manifiestan 
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ofrécense al punto como claridades que no tienen su otro 
que las pruebe (pues lo otro mismo y el probar son, en su 
noción primera, ideas puras totales en el pensamiento.) 
Y asimismo se ofrecen como necesarias de suyo, y siempre 
primeras en todo pensamiento, que no da un paso en el pen-
sar, esto es, no forma ningún pensamiento determinado, sino 
bajo ideas, e ideas totales puras, y en su totalidad inme-
diata, siempre presentes en el pensamiento mismo. Tales son 
las llamadas nociones puras o ideas, en su extremo, elemen-
tal y amplísimo sentido, y como elementos nativos en el pen-
samiento. 
Mas las nociones puras o ideas no son—en identidad de 
ser—el pensamiento mismo, la realidad del pensamiento (el 
cual piensa otra cosa que puras nociones, según veremos) 
como propiedad del ser pensante, ni son el que piensa, ni la 
realidad misma (pues son nociones puras totales y comuní-
simas como sin particularidades y sin los otros términos an-
tedichos). Pero están—como nociones puras—en relación to-
tal inmediata, necesaria, nativas con el pensamiento, que 
desde luego, y sin más, las halla en sí y las completa, y 
por el mero hecho las afirma. Y esto es lo que inmediata-
mente reconoce el pensamiento—el de cada uno como el de 
todos—de este lado. 
Mas, de la extrema opuesta parte, en nuestra misma co-
mún atención e inmediata en ella (sepámoslo o no reflexiva-
mente) halla el pensamiento en sí particularidades o, mejor, 
singularidades puras, enteramente singulares, cada una la 
única como ella y exclusiva de todas las demás individuali-
dades puras, que en nuestro pensamiento se dan como pen-
sadas tales también, mediante alguna cualquiera atención, l i -
bre en singular caso, necesaria e inevitable en general en 
nuestro pensamiento. 
Es interesante estudiar a través de las diversas doc-
trinas filosóficas la teoría del conocimiento, hasta lle-
gar al idealismo sistemático hegeliano y al concepto 
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de idea en su pura lógica, que, según Sanz del Río, 
se forma en el entendimiento como concepto absoluto, 
abstracto y supremo pensable, desde el cual mismo se 
piensa. 
La misión de la teoría del conocimiento, en la 
doctrina platónica de las ideas, es investigar el sig-
nificado de los conceptos para el conocimiento. Es 
decir, que para el conocimiento son indispensables 
los conceptos. 
Para Platón, el hombre recibe las percepciones por 
impresiones sensoriales, y los conceptos, por una es-
pecie de visión espiritual, siendo las ideas los obje-
tos de esta visión. 
Veamos lo que dice Aristóteles con respecto al 
origen de las doctrinas de Platón: 
Desde su juventud conocía las concepciones de Heráclito, 
según las cuales todo lo sensible está sujeto a perpetuo flujo, 
no habiendo, por tanto, ciencia de ello; más adelante conti-
nuó fiel a este supuesto. E l que Sócrates se ocupase de los 
objetos éticos y no de la naturaleza en general, buscando en 
aquéllos lo general, y encaminando su reflexión principal-
mente a las definiciones, influjo a Platón, que le seguía, a 
opinar que la definición tenía como objeto algo distinto de 
lo sensible... A esto lo llamó ideas del ser; pero lo sensible 
existía al lado de ellas y era denominado según ellas, pues 
gracias a la particiuación de las ideas existe la pluralidad de 
lo que lleva el mismo nombre que las ideas. 
La teoría del conocimiento de los estoicos es sen-
sualista. Las representaciones de la percepción impri-
men sobre el alma la acción de las cosas. 
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Los estoicos utilizaban la evidencia con que las re-
presentaciones se imprimen en el alma, y para funda-
mentar los conceptos científicos recurrían al asenti-
miento de todos los hombres. 
Santo Tomás reconoce un elemento subjetivo en 
todo conocimiento. Al objeto conocido se le atribuye 
una doble manera de ser: existe en el espíritu ideal-
mente, y fuera del espíritu, realmente. Luego Santo 
Tomás expresa el realismo en el sentido que da a la 
existencia de una realidad indepéndiente del sujeto 
pensante. 
Al llegar al Renacimiento, Galileo reconoce la gran 
importancia de la percepción sensible; pero la per-
cepción sensible no basta por sí sola para formar el 
conocimiento, ya que es necesario, a su vez, la cola-
boración del pensamiento. 
Para descubrir nuevas verdades, Galileo recomien-
da la combinación del método analítico y el sintético, 
llamados por él método resolutivo y componendo. 
El primer requisito del conocimiento para Bacon 
consiste en despojarse el investigador de todos los 
prejuicios. Aspira a establecer una compenetración 
legítima entre la experiencia sensible y ^ 1 intelecto. 
Descartes rechaza todo lo que de algún modo pue-
da ser dudoso. Su principio fundamental "yo pienso, 
luego existo", no puede ser desmentido por las supo-
siciones más exageradas. 
Descartes dice que nada puede ser reconocido más 
pronto que el entendimiento mismo, puesto que de él 
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depende el conocimiento de todo lo demás, y que las 
impresiones externas sólo sirven de estímulos. 
Para Kant, la filosofía no es ni psicología ni teolo-
gía, sino solamente teoría de la unidad del conoci-
miento. 
Hablando del conocimiento puro y del empírico, 
dice Kant: 
No hay duda alguna que todo nuestro conocimiento co-
mienza con la experiencia. Pues ¿por dónde iba a despertar-
se la facultad de conocer, para su ejercicio, como no fuera 
por medio de objetos que hieren nuestros sentidos y ora pro-
vocan por sí mismos representaciones, ora ponen en movi-
miento nuestra capacidad intelectual para compararlos, enla-
zarlos o separarlos, y elaborar así, con la materia bruta de 
las impresiones sensibles, un conocimiento de los objetos, lla-
mado experiencia? 
Mas si todo nuestro conocimiento comienza con la expe-
riencia, no por eso origínase todo él en la experiencia. Pues 
bien podría ser que nuestro conocimiento de experiencia fue-
ra compuesto de lo que recibimos por medio de impresiones 
y de lo que nuestra propia facultad de conocer (con ocasión 
tan sólo de las impresiones sensibles) proporciona por sí 
misma, sin que distingamos este añadido de aquella materia 
fundamental hasta que un largo ejercicio nos ha hecho aten-
tos a ello y hábiles en separar ambas cosas. 
I s, pues, por lo menos, una cuestión que necesita de una 
detenida investigación y que no ha de resolverse enseguida a 
primera vista: la de si hay un conocimiento semejante, inde-
pendiente de la experiencia y aun de toda impresión de los 
sentidos. Esos conocimientos llámanse a priori y distínguen-
se de los empíricos, que tienen sus fuentes a postcriori, a sa-
ber, en la experiencia. 
Aquella expresión, empero, no es bastante determinada 
para señalar adecuadamente el sentido de la cuestión pro-
puesta. Pues hay algunos conocimientos derivados de fuen-
S A N Z D E L R I O . I D E A L I S M O A B S O L U T O 217 
tes de experiencia, de los que suele decirse que nosotros so-
mos a priori partícipes, o capaces de ellos, porque no los de-
rivamos inmediatamente de la experiencia, sino de una regla 
universal, la cual, sin embargo, hemos sacado de la expe-
riencia. Así, de uno que socavare el fundamento de su casa, 
diríase que pudo saber a priori que la casa se vendría abajo, 
es decir, que no necesitaba esperar la experiencia de su caí-
da real. Mas, totalmente a priori, no podía saberlo. Pues te-
nía que saber de antemano, por experiencia, que los cuerpos 
son pesados, y, por tanto, que cuando se les quita el sostén, 
caen. 
En lo que se sigue, pues, entendemos por conocimiento a 
priori no los que tienen lugar independientemente de esta o 
aquella experiencia, sino absolutamente de toda la experien-
cia. A éstos opónense los conocimientos empíricos, o sea los 
que no son posibles más que a posteriori, es decir, por expe-
riencia. De entre los conocimientos a priori, llámanse puros 
aquellos en los cuales no se mezcla nada empírico. Así, por 
ejemplo, la proposición: todo cambio tiene su causa, es una 
proposición a priori; mas no es pura, porque el cambio es un 
concepto que no puede ser sacado más que de la experiencia. 
Para Kant, el conocimiento se origina en dos fuen-
tes fundamentales del espíritu; la primera es la fa-
cultad de recibir representaciones, y la segunda, la 
facultad de conocer un objeto mediante esas repre-
sentaciones, es decir, que por la primera nos es dado 
un objeto, y por la segunda, es éste pensado. Luego 
intuición y concepto constituyen los elementos de 
nuestro conocimiento. 
Los conceptos se fundan, pues, en la espontanei-
dad del pensar, como las intuiciones sensibles en la 
receptividad de las impresiones. Así, pensar un obje-
to no es lo mismo que conocerlo, puesto que en el 
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conocimiento hay dos partes: primero, el concepto 
por el cual el objeto es pensado, y segundo, la intui-
ción por la cual el objeto es dado. 
Sanz del Río,, en el Pensamiento racional, sobre 
lo que se entiende por pensamiento total del objeto, 
dice lo siguiente: 
^«tendemos por pensamiento total y de totalidad (total-
mente pensado o a todo pensar), lo primero, y de nuestra 
parte, el pensamiento entero y entero por uno y de una vez 
en entera y entera-actual o todo-actual actividad pensante, 
con toda intención y atención de indagar, en percibir en de-
terminar y demás, hasta conocer el objeto y en el conoci-
miento mismo de lo. pensado. 
Y el pensamiento es todo y tal, y de tal propiedad, que 
dice, cuando es, de parte del sujeto, abierto hacia lo pensado 
o positivamente presente de sí consigo (aunado y recogido 
en sí),, en razón de lo pensado, en constante entera atención 
nuestra hacia ello. 
De este modo entiende el maestro el pensamiento 
total del objeto en entera actividad pensante, con in-
tención de indagar y percibir hasta conocer el objeto. 
Examinemos cómo se expresa el idear, como pro-
piedad del pensamiento, en el Idealismo absoluto: 
Las ideas—dice—son la varia determinación de la 
idealidad misma, del idear nativo en el pensamiento 
del ser nacional. 
Mas el pensamiento no es la idea para nuestro filó-
sofo, aunque, de un lado, la actividad del pensamien-
to es idear, sino propiedad del ser pensante, como 
pensamiento y fuente del idear mismo. 
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Y en el ser del pensamiento mismo, como propiedad del 
ser pensante—el sujeto—, tiene la idealidad y la idea, ser y 
esencia también a su modo. Y en este sentido es el pensa-
miento, y el pensante, el superior homogéneo (en la unidad 
total de su realidad, como el que es y es, o de ser pensante) 
a la pura idea o idear en sí, como actividad y acción a este 
tal modo, mas no como abstracta del pensamiento y el ser 
pensante. 
Según esto, el generalizar es un procedimiento seguido in-
terno intelectual o en el entendimiento, y que supone (sépalo 
o no) los extremos del idear y las ideas y las ideas puras, 
y lo individual y el conocimiento puro individual. Y es, pues, 
el movimiento interno activo y relativo del entendimiento en-
tre estos dos términos racionales, como del uno al otro en 
sus relaciones intelectuales. 
El pensamiento es fuente del idear mismo. La 
idealidad y las ideas se muestran como puras espon-
taneidades del espíritu en el pensamiento. 
En cuanto puras claridades y evidencias en sí no dependen 
de prueba de otro, ni de refexión subjetiva sobre ellas para 
darse y afirmarse en el pensamiento. Pues, como totalidades 
puras, no tienen su otro fuera y sobre sí, sino que son y se 
muestran de suyo, y con esto mismo se prueban sin más ; ni 
dependen de nuestra reflexión para darse en nuestro pensa-
miento, y ser desde luego y de primero vistas, conocidas a su 
modo; pues ellas, en su pura totalidad, son vistas de primer 
ver y conocer del pensamiento, sin ser sabidas como de se-
gundas de otro saber ni en segundo modo; y nuestro pensa-
miento para pensar reflexiva y determinadamente, lo hace ya 
bajo ideas o idear de lo que piensa; y por último, la refle-
xión es sólo la concentración en nosotros mismos de nuestra 
distracción en lo particular, como condición, de nuestra parte, 
para reconocerlas, no para darlas de primero conocimiento. 
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Es decir, que las ideas son, en su pura totalidad 
inmediata en el pensamiento, comunes a todo el pen-
samiento de todo ser racional infinito, y en esto se 
funda—según el maestro—la comunión universal del 
pensamiento entre los seres humanos. 
Las ideas, en su inmediata, pura y primera claridad, no se 
niegan ni dudan; pues para que tal negación o duda en un 
sujeto tenga algún sentido cierto, se supone, por ejemplo, la 
idea de la negación, la de lo negado y otras. Es, por tanto, 
imposible negarlas sin negar el pensamiento, el cual mismo 
no se niega sino pensando. 
Para terminar, recojamos ío que dice en relación 
con la existencia de una historia propia de la razón 
armónica. 
El estado entero de la razón,, o sea el pensamiento 
en su unidad de pensar en cada esfera de la vida del 
mismo pensamiento, es, respecto a los grados inte-
riores de nuestra racional educación, el superior en 
todas relaciones del pensar o la razón armónica. 
La razón armónica toma tal nombre por el resultado de 
un proceso (oposición, en composición de los opuestos mismos 
con oposición en la unión y unión en la oposición ordenada 
y subordinadamente bajo determinante unidad), no precisa-
mente por el procedimiento ni por ley de proceder, en cuyo 
respecto se llama con más propiedad razón orgánica cons-
tructiva en unidad. Procede, pues, la razón armónica en el 
primer movimiento del pensamiento hacia el objeto, el refle-
xivo-analítico, reconociendo lo particular objetivo (en nues-
tro conocimiento relativo a ello en forma de juicio) en su 
propiedad y propiedad particular, o reconociendo como de 
propio (bajo cierto concepto) a lo particular que es; qué 
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pienso, qué por un objeto pienso, en qué concepto lo pienso, 
cómo que (en qué cualidad) lo pienso, cómo lo pienso en mi 
pensamiento, a todo y un pensar; y a este tenor, por la for-
ma y el modo y la relación, causa y demás términos inme-
diatos de mi pensamiento hacia lo pensado. 
L a razón armónica reconoce, pues, en ciencia como en 
vida (y en vida, según ciencia), la esencial propiedad en cada 
particular, en su iugar y en la propiedad de sus relaciones, 
de parte, pues, y en particular modo de relación (en unión 
con alterna oposición), igualmente del ser parficular como en 
particularidad de relación. 
Para e^l filósofo, no es la oposición en sí lo que 
entorpece el progreso del conocimiento y de la vida, 
sino la inconcialiabilidad de la oposición. 
La oposición pura, elevada sin reflexión a la idea 
general de sí misma, impide en nosotros hasta la no-
ción sostenida de ella; es decir, nos impide pensarla 
de tal manera, que el inconciliable es vano y sin razón. 
La razón armónica en la Historia.—En la historia 
de la razón, dice que la razón armónica es la poste-
rior, y como la superior, que en la unidad gradual del 
pensamiento humano necesita más condiciones para 
ser sabida y manifestada en su ley propia. 
La razón armónica en la historia de la razón (de la filo-
sofía) es, en la relación histórica, la posterior, como la su-
perior y la que en la unidad y gradual desarrollo del pensa-
miento humano (en la Humanidad, como en el individuo) ne-
cesita más condiciones para ser reconocida y sabida y mani-
festada en su ley propia, en la ciencia como en la vida, en 
las partes como en el todo. 
En la historia de la filosofía de la Humanidad tiene tam-
bién, y debe tener, la razón armónica (en ésta, su propiedad) 
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su historia propia, manifestándose en cada ciclo histórico y 
bajo condiciones favorables, según el estado del pensamiento 
en aquel período. 
Platón y Aristóteles ofrecen en lo antiguo un ejemplo se-
ñalado, aunque subordinado, de ella relativamente a sus pre-
cedentes y contemporáneos; en la edad y filosofía de la Edad 
Media cristiana lo ofrece Santo Tomás; en la Edad Mo-
derna camina en análogo sentido Leibnitz. 
No hablo aún de nuestros días, ni de otros ensayos, ya 
sincretistas y combinistas, que no pasan más allá de las apa-
riencias o de alguna interior congruencia entre doctrinas ex-
tremas, sin encarnar más en el fondo y la verdad. 
11 
LA RAZÓN 
Como apéndíct de las lecciones sobre el Análisis 
del pensamiento racional, y para más claro conoci-
miento de las doctrinas del maestro, se publicaron 
también algunas reflexiones sobre el objeto, la verdad 
y la razón, que recogemos como final de esta obra, 
por considerarlas de significativo interés: 
E l objeto.—Para el filósofo, llamamos objeto, am-
plia y comúnmente, el que decimos sensible-exterior 
como el que expresamos inteligible-interior; es decir, 
en común absoluto sentido a que equivale el concepto 
y nombre objeto al de cosa. 
Dice que sólo en la unidad misma del pensamiento 
es unitaria, inmediata, y pensado y conocido como 
presente, el objeto mismo en su unidad real. 
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Para fijar bien y reconocer este punto capital, basta con-
siderar que en el pensamiento reflejo de mí, como el sujeto, 
pienso conjuntamente el objeto (sin lo cual mi pensamiento de 
aquel término fuera vano y sin sentido) como lo correlativo 
con el sujeto y correlativamente pensado, y pensado como lo 
distinto y opuesto, o lo inverso directamente de mí, como el 
pensante de ello. 
De modo que el un término, el sujeto, se correlaciona e 
implica, y recíprocamente se supone por el otro, el objeto, y 
así lo pienso yo. 
Sólo, pues, en la unidad de mi pensamiento, de todo mi 
pensamiento, en la razón (la unidad de espíritu, en mi espí-
ritu como inteligente o en la unidad misma de mi inteligencia 
como razón, en mi racionalidad), y racionalmente pensado, 
me sé yo determinada-racionalmente o reflexivamente en mi 
espíritu mismo (en la reflexión de mi entendimiento), de esta 
misma unidad de mi pensamiento—de mi razón—, y como 
desde ella, en su contenido distintivamente. 
Mas en esta unidad, en entera propiedad de mi pensa-
miento—de todo hombre en su propia racionalidad—, en que 
radica y se constituye y sostiene la clara refleja distinción en 
mí mismo, a saber: en mí, como el sujeto pensante, del ob-
jeto pensado, es capital observar: 
Que tal pensado y conocido y sabido es, y de tan pensado 
y sabido enteramente viene a ella el objeto, como el térmi-
no restante e integrante (conmigo, el sujeto), como el sujeto 
mismo igual enteramente, no antes ni después el uno que el 
otro, sino equicorrelativamente de la unidad de mi pensa-
miento y de mi ciencia en tal determinación. 
Como se ve por los párrafos transcritos, desde el 
punto de vista racional, el pensamiento supera la se-
paración entre el saber y el objeto, el pensamiento 
contiene la cosa en sí misma y comprende la riqueza 
entera de los objetos reales. 
224 B I B L I O T E C A D E L A C U L T U R A E S P A Ñ O L A 
Así se explica el enunciado de Hegel: 
Lo que es racional, es real, y lo que es real, es racional. 
La verdad.—La verdad es la conformidad del pen-
samiento con lo pensado (el objeto). 
Dice que son entendidos y contados en la verdad 
del conocimiento: el objeto, en su propiedad, que es 
lo pensado, y el sujeto, en su propiedad igualmente, 
que es lo pensante, y del mismo modo el conocimien-
to en propiedad de tal conocer. 
Así, pues, el pensamiento racional en el pensar so-
bre un objeto cualquiera, ha de haber dirección recta 
del pensamiento hacía él, acuerdo y concierto de cada 
pensamiento y conocimiento con los restantes, y de 
todos, con todos unidos en la unidad del objeto. 
Consideramos, para nuestro fin presente de completar y 
fundar a la vez, mediante consideraciones generales sobre el 
objeto, la verdad, la razón, lo dicho sobre las propiedades 
del pensamiento racional: que verdad es la conformidad de 
mi pensamiento con lo pasado (el objeto), sabiéndome de ella 
yo mismo. 
Que esta conformidad, en que consiste la verdad de mi co-
nocimiento, es y se consta tal del objeto en sí, como lo pen-
sado conmigo, como el pensante, en el pensar y conocer del 
objeto y conociéndolo; y en esta relación del objeto mismo 
conmigo como el sujeto, en la unidad del conocimiento, se 
dice que es verdadero éste. 
Y si en conclusión se pregunta: qué es determinadamente 
el pensamiento racional en el pensar sobre un objeto cual-
quiera, repárese si en el pensar y conocer de un objeto (y 
aun en el de pensar y conocer mismo, como objeto que es 
S A N Z D E L R Í O . L A R A Z O N 225 
del pensamiento, en la lógica) hay y debe haber: cierta y 
constante definición; definición enlazada por todo el pensar 
de aquel objeto; continuidad inagotable de pensar sobre cada 
y todo particular pensamiento pensado y conocimiento cono-
cido del mismo; dirección recta del pensamiento hacia él; 
acuerdo y concierto y como conversación conteste de cada 
pensamiento y conocimiento de los restantes y de todos con 
todos unidos en la unidad del objeto; y el pensamiento, que 
piensa estas puras y totales relaciones—y total de las particu-
lares—del objeto, es el racional, a distinción y sobre dis-
tinción de los pensamientos, conceptos, juicios particulares 
y en sí cerrados y encerrados, que, aunque relativos al ob-
jeto mismo, y a él tocantes y pertinentes, lo son en tal es-
tado sólo mediata y general y subentendidamente, no inme-
diata, ni directa, ni racionalmente. Considérese, por últ imo: 
quién y cómo o con qué pensamiento piensa estas totalidades 
su ley de unidad y de qué objeto y cómo del objeto las piensa, 
y con qué verdad objetiva las afirma; y hallarán que yo las 
pienso, como yo mismo y en mi puro conocimiento y como 
de todo mi reflexivo pensar inmediatamente, como la ley y 
regla de mi sujeto pensante, en la unidad de mi pensamiento 
o en mi razón; y que pienso iñmedíata-relativamente en ellas 
el objeto mismo absolutamente en su total objetividad, o en 
su verdad sobre y para todo determinado pensar objetivo con 
que pienso cualquier objeto determinado particular en razón 
de objeto absolutamente. En todo lo cual se reconocerá ense-
guida el pensamiento racional. 
La razón.—Dice que hay necesidad de considerar 
que trata de la razón no simple o particularmente 
como la inteligencia, ni la inteligencia en general, sino 
de la inteligencia misma superiormente a su particu-
lar calidad de tal. Trata de la razón en su unidad 
esencial e íntima de ser razón, de la razón que es 
nuestro carácter y naturaleza íntima, como inteligen-
15 
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cia e inteligencias que somos; pero a diferencia su-
perior de toda otra inteligencia y espíritu. 
La razón es la forma de toda nuestra ciencia y toda 
nuestra vida. 
E l hombre tiene entendimiento y razón; pero se 
entiende la razón como lo superior y el superior co-
nocer del hombre. 
Examinando la doctrina hegeliana del espíritu sub-
jetivo, se comprueba esta superioridad de la razón al 
establecer los grados: conciencia sensible, percepción, 
entendimiento y conciencia de sí mismo, para llegar 
al más elevado, que es la razón. 
Sanz del Río dice que el pensamiento, en su modo 
distintivo de ser tal propiedad, es el entendimiento 
propiamente dicho; pero en su modo total y relativo 
de ser tal pensamiento e inteligencia, en la interiori-
dad y total unidad del espíritu, es la razón. 
La razón, ella en sí, se entiende del pensamiento (y cono-
cimiento), a saber: en lo propio y propiedad de tal, todo él 
con sus términos, y de tal, toda propiedad, el pensamiento 
en primer pensamiento sobre toda determinación suya. Y en 
nosotros se entiende el pensamiento tal en sí en su propiedad 
como en nosotros mismos. 
L a facultad: la potencia de la razón (entendiendo hablar 
de nosotros mismos, bajo nuestra pura propiedad en el co-
nocer, y determinadamente en el caso como el sujeto—yo, el 
sujeto—pensante y de mí en mí mismo el primer pensante, 
el agente y potente y facultativo o la facultad de pensar yo 
todo y en todo determinado pensamiento mío. Y pues yo, 
como el sujeto pensante, lo soy tal en razón de mí mismo 
enteramente en mi propiedad, en propiedad de conocer, pue-
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do decir que soy sujeto racional del conocimiento, o que ten-
go, como sujeto, la facultad o potencia de razón.) 
E l hombre es ser racional, y como tal, superior a los irra-
cionales (entendiendo hablar totalmente de nosotros, en el 
pensar y conocer, no como simplemente relativos en ello a 
lo conocido, como otro tercero, sino sobre-relativos en esta 
relación del conocer y con ella a nosotros en nuestra unidad, 
o también relativos y ultrarrelativos en todas relaciones en la 
unidad del conocer y en nuestra propia unidad respecto al co-
nocer, yo pensante y pensado como yo mismo). 
Cuando decimos: N . tiene uso de razón (entendiendo no 
que N . adquiere él mismo la razón que no tenía, o que pasa 
de irracional a racional, nadie llama irracional a los infan-
tes, ni lo haría con verdad, como puede mostrarse fácilmente), 
sino que N . aplica, como sujeto, activa y concertadamente su 
razón mediante juicios determinados y seguidos—que nota-
mos en sus palabras y hechos—al conocimiento individual de 
las cosas, al uso de la vida. 
El filósofo dice que el ser racional, desde su infan-
cia, tiene la razón en propiedad de conocer, es sujeto 
racional en su conocimiento y lleva en si la potencia 
de razón en pura propiedad en el conocer. 
La razón es, en primer lugar, el espíritu, de toda propie-
dad del mismo, de toda unidad de ser tal; y en cada espíritu, 
lo es de unidad, si cabe decir individualidad de ser éste tal 
espíritu, y no aquél, ni en general, ni en pura comunidad y 
comunión de otros o todos, inmediata y propiamente. 
Es, en segundo lugar, el espíritu pensante, y en su pensa-
miento, en toda y de toda propiedad determinada de su pen-
samiento, a distinción en esto de ser sentimiento y voluntad 
o aun del espíritu mismo en su pura y toda espiritualidad, 
de su realidad de tal. 
Pues ni el espíritu es, en identidad y necesidad inmediata 
de ser espíritu, de la razón y racional, ni dejar de ser espí-
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ritu, aunque no es aquí ahora determinadamente pensamien-
to, ni menos pensamiento racional (cuando siente y quiere, 
etcétera), ni deja de. ser espíritu pensante, aunque de hecho 
particular piense irracionalmente. 
Es, en tercer lugar, el espíritu pensante y en su pensa-
miento, no como y en cuanto al pensamiento no es senti-
miento ni voluntad, ni es el espíritu en su unidad y totalidad 
espiritual. Pues si el pensamiento considera todo él y obrara, 
esto es, pensara absolutamente, sin y fuerza de sentimiento 
o de voluntad, o de otra cualquiera facultad, o de otra cual-
quiera determinación o relación del espíritu y el hombre, y 
pensara sin o fuera absolutamente de la unidad y totalidad 
del espíritu, y esto como base y primera condición de ser 
pensamiento, sería un puro singular, puro aislado y negativo 
e irrelativo, inconcebible, indefinible, pues, e inexpresable 
aun para sí mismo. Sino que es el espíritu pensante propia-
mente tal, pero en y segunda unidad, propiedad, totalidad de 
su espiritualidad en el pensar, y en y segundo la cual es pro-
pia y determinadamente pensante tanto como es determina-
damente queriente, con distinción y unión y omnímoda, viva 
relación de estas propiedades determinadas bajo su unidad y 
en la igual interioridad de ser espíritu, de su espiritualidad, 
en cada una como en todos, relativa y entrerrelativamente 
(según todas las interiores relaciones de ser espíritu). 
La total interioridad del espíritu inmanente, en 
cada propiedad suya y cada una con todas, es lo que 
podemos considerar el entero y amplio sentido de la 
conciencia. 
La razón, considerada como espíritu pensante, no 
es sentimiento, ni voluntad, ni espíritu puro; pero 
el espíritu pensante propiamente tal, en la total espi-
ritualidad de su pensar, es determinadamente pen-
sante, como lo es determinadamente queriente con 
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distinción y viva relación de estas propiedades bajo 
su unidad, en la interioridad de ser espíritu. 
Lo dicho hasta aquí puede resumirse en estos términos: 
la razón es el espíritu (se puede comenzar desde más alto, 
por ejemplo, en la ciencia sintética). 
Es el espíritu en su propiedad de pensante, en su pensa-
miento, y como tal, determinada y propiamente (cualitativa-
mente) pensante (sujeto de su pensamiento). 
Eíi el espíritu como sujeto pensante, con entera distinción, 
en cuanto pensante o en su pensamiento, de ser sentimiento 
o voluntad. 
Es el espíritu como sujeto pensante, tanto e igualmente y a 
la vez, en su espiritualidad, que es de sí sujeto que siente y 
quiere. Y tanto a la vez, que es el espíritu propio todo en su 
unidad y toda su espiritualidad y en la unidad de su interio-
ridad, igual interiormente en pensar, que en sentir, que en 
querer. 
Y pues el pensamiento es su propiedad distintiva, primera 
dicha a la vez que es y tiene en sí las propiedades de totali-
dad y total interioridad del espíritu, y la1 de igualdad en esto 
con el sentir y el querer, de modo que estas propiedades de 
totalidad y total interioridad y entera igualdad, con que el 
espíritu es tanto pensamiento como sus demás totales propie-
dades (sus espiritualidades de sentir y querer), las es el es-
píritu como pensante también, unitaria e íntimamente con 
su propiedad determinada de ser pensamiento a distinción de 
sus otras propiedades; resulta de todo: 
Que el pensamiento es y expresa estos dos modos de su 
ser y propiedad—el total espiritual y el particular distintivo 
intelectual—a su propia manera, y en la unidad de su propie-
dad o en la unidad de ser inteligencia y pensamiento, y lo 
expresa, pues, pensando, y no de otro modo que pensando. 
Esto considerado, se sigue: 
Que el pensamiento, en su modo distintivo, de ser tal pro-
piedad, es el entendimiento propiamente dicho; que en su 
modo total y relativo de ser tal pensamiento e inteligencia en 
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la interioridad y total unidad del espíritu, y recibiéndola y 
siéndola en sí, a su modo de pensamiento e inteligencia, es la 
razón, propiamente dicha, a sobre distinción de ser pura dis-
tintamente el entendimiento: la inteligencia. 
Yo soy inteligente.—El maestro dice que la propie-
dad y relación interior en los términos, yo soy inte-
ligente, se ofrece a nuestra consideración como sigue: 
subjetivamente de mí, como sujeto inteligente; obje-
tivamente de mí, como yo inteligible y cognoscible de 
para mí; objetiva exteriormente, como yo inteligen-
te, en la inteligencia y conocimiento verdadero de los 
objetos exteriores; reflexivamente, o sea lógicamen-
te, del entender mismo y relativa interiormente en 
cuanto yo soy inteligente en propiedad interior y co-
mún de mí mismo. 
Entendemos el organismo y lo orgánico como aquella pro-
piedad de un objeto, en que es todo él y él propio en su uni-
dad, en toda su particularidad, y como ella, tal el mismo, y 
todo como el objeto y fundamento y sujeto de la misma, 
quedando todo y propio tal en sí, en su unidad y distinto (so-
bredistinto), en este respecto, de su particularidad e interio-
ridad en todas y cada una de sus particularidades y particu-
laridades propias; y en el que, según esta misma razón, cada 
una de las propiedades particulares es tal totalmente, propia 
fundamentalmente del todo, y total igualmente con las demás 
particulares propiedades (con-propiedades), siendo la propia 
particularidad que es (a distinción de las demás y del todo 
mismo) formalmente, racionalmente como del todo y en él 
(de él y en él propia tal, en el particular, en él determinada, 
en él contenida). 
Yo soy inteligente, yo entiendo y conozco, como de nues-
tra parte relativamente (subjetivamente), mirando de un mo-
S A N Z D E L R Í O . L A R A Z Ó N 231 
do principal hacia el sujeto y facultad de tal propiedad a 
quien la tiene y contiene racionalmente (es decir, según el 
mismo sujeto y según la propiedad habida, o en mi concien-
cia misma de mi inteligencia particularmente); hallando que 
yo soy como yo mismo, y en vista y conciencia (absoluta-
mente para mí), el quien entiende en mí, el sujeto y facultad 
(la potencia) misma de todo mi determinado entender y co-
nocer, y totalmente de cada último (individual) pensamiento 
y conocimiento mío; y que soy mi determinado entender y 
conocer en forma otra vez de sujeto inteligente—activointe-
ligente—en cuanto yo mismo aplico otra vez inteligentemen-
te mi facultad de inteligencia a todo mi determinado pensar 
y conocer. 
De tal manera, que si "yo soy inteligente" quiere 
decir: yo entiendo y conozco, la inteligencia es la fa-
cultad de entender y conocer; pero sólo cuando se 
piensa y se conoce reflexivamente, en relación de en-
tender y pensar en unidad, se conoce y entiende ra-
cionalmente. 
Pero reflexionando otra vez sobre esta mi propiedad: yo 
soy inteligente, yo entiendo y conozco, para mostrar en ella 
(según la propiedad última considerada) cómo el pensamien-
to racional es el pensamiento orgánico, observo: que yo soy 
inteligente, digo, aunque inmediata y primeramente de mí 
mismo como lo inmediato inteligible mío, no cerradamente 
de mí y conmigo, sino libre y comúnmente (comunísimamen-
te), cuanto en la razón del entender cabe, y racionalmente 
de mí en ello. 
Yo entiendo y conozco lo inteligible, en tal su propiedad y 
razón, o el objeto absolutamente, en cuanto el objeto es y se 
da a entender, o es, de su objetiva propiedad, inteligible, para 
ser determinadamente entendido y conocido. Y con este am-
plio sentido en que yo entiendo y digo que soy inteligente, 
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observo que lo correlativo, inmediato, de esta mi propiedad: 
el ser yo mismo el objeto inmediato inteligible, de ser yo 
inteligente, lo soy no idénticamente con mi sujeto, ni como 
implicado y embebido en mi sujeto y subjetivo entender, sino 
que soy mi objeto inmediato inteligible como todo cualquier 
objeto, y en la común propiedad y razón en que todo objeto 
es inteligible para mi entender. 
FIN 
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